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JLJXace diez anos, que murió el venerable Padre, y Sier-
vo de Dios Fr. Diego Josef de Cádiz , y hasta ahora se ca-
rece de lo que el mérito de este héroe exige por gratitud , y 
justicia , y la Nación espera impacientemente. La historia de 
la vida de aquel que la edificó con sus virtudes , y la dexó 
todo el fruto de sus servicios , y apostólicas tareas , es apete-
cida por todos. Vivos, y eficaces han sido los deseos de mi 
amada Provincia desde el instante de su fallecimiento por rea-
lizar esta obra j pues no ha olvidado el precepto con que el 
Eclesiástico manda celebrar á los Varones Ilustres y á nuestros 
"Padres , por quienes Dios hizo cosas muy gloriosas en sus sigloSf 
y á quien ellos siembre magnificaron ( i ). La satisfacción de esta 
deuda la confia por razones políticas , y no de menos consi-
deración la de alábete el ageno , y m tu boca: el extraño r y no 
tus labios ( 2 ) , á cierto eclesiástico de ciencia , virtud y con-
decoración ( 5 ) , y sobre todo de particular conocimiento en et 
espíritu, del Venerable j. pues era su director , y en él resi-
dían muchos , ó los mas preciosos auténticos testimonios para 
formarla. A los quatro años de esta c^nision hizo presente el 
M . R. P. Provincial Fray Francisco de Castro , mi digno an-
tecesor , en junta definitorial , residir en su poder los manus-
critos de dicha vida, porque su. autor 1c había. a\isado los 
recogiese en Madrid, y que levantaba la mano en dicho en-
cargo. No dexó de causar bastante sorpresa, esta noticia á Ja 
Provincia , que estaba comprometida con. toda la Nación , ex-
trañando no corriese ya en manos de todos este precioso tesoro. 
En vista de esto ,- por la misma Provincia fue comisiona-
do para el desempeño de esta- obra el primero de sus RR. 
Definidores, que lo era. el P. Fr. Luíi Antonio de Sevilla , ex-
( i ) Ecl. 44. 1.0 ( 2 ) Prou. 27. 2. ( 3 ) E / Doctor Don 
Juan Akover Abad de la Colegiata de. San Salvador, de 
Granada, . 
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Lector de sagrada Teología , sugeto de literatura , como bien 
ln de;nue5traii varias obras suyas dadas al público , á quien se 
le entregaron los manuscritos j y efectivamente así lo practicó, 
dándola concluida el año de mil ochocientos y siete. Mas de 
un año cstubo , después , en manos de los censores , y al fin 
tuvimos que recogerla sin nota alguna j pero sin licencia pa-
ra su impresión , y quaado por üiiimo , al cabo, de otro a£o se 
logré , el que la volviesen á revisar , y se obtuvieron todas 
las correspondientes , faltanlos arbitrios ( porque ella es abul-
tada , y de consiguiente muy costosa ) nos lisonjeábamos de po-
derlos obtener , y para ello se habían tomado algunos lícitos, 
y decentes recursos ; pero ello es , que con bastante sentimien-
to , las circunstancias del tiempo nos lo imposibilitan absolu-
tamente. ] Si la impresión de la vida del venerable Padre Fr. 
Diego Josef de Cádiz , será presagio de algún gran resultada 
espiritual , como lo han sido las de muchos siervos de Dios, 
y entre estos la del grande San Antonio Abad , cuya lectura, 
causó tan maravillosos efectos en el grande Doctor de la Igle-» 
sia San Agustín , y para evitarlo presentará el tentador tan-
tos obstáculos! 
No hay duda , la vida de los Santos , que es una histo-
ria en que se refieren las heroicas virtudes que practicaron, 
y la alta dignidad de amigos de Dios á que por ellas fueron 
elevados , es una poderosa exhortación , que mueve á los que 
la leen para imitarlos. Teniendo presente este buen resultado, 
que con la gracia de Dios puede sobrevenir , y también por 
las razones ya insinuadas, emprendo escribir en compendio la 
vida de este grande héroe. Sé , que me propongo efectuar una 
empresa superior á mis|;luces ^ porque no es lo mismo escribir 
en compendio la vida de un héroe , que delinear la planta de 
mía gran¿e fábrica. Quien esto hace presenta á su arbitrio una 
escala , conserva las proporciones , y puede en la mente repre-
sentarse en un palmo de sitio la magnitud de qualquier edifi-
cio. Pero para recopilar en pocos folios la vida de un hombre 
grande , por sus vastas empresas , sin restringir á nuestra vis-
ta la extensión de sus méritos , no tenemos el socorro de al-
guna regla. En tales compendios pierde menos , que otros , aquel 
héroe , que es destinado por Dios , á ocuparse solamente en la 
contemplación , y no ha ofrecido á sus historiadores vasto cam-
po , en donde se manifiesten en gran variedad , y número sus 
acciones. Debiendo yo escribir en compendio la vida del Ve-
nerable P. Fn Diego Josef de Cádiz , siento todos ios emba-
razos , y angustias , que suelen nacer de la abundancia. Esta 
es tanta y de tan preciosos sucesos , y heroicas acciones , quan-
ta pueda inferirse del dilatado tiempo de treinta y dos años,, 
que empleó en su Apostólico ministerio , recorriendo la Espa-
ña , y predicando en casi todas sus Provincias , con admira-
ción de ellas , por su virtud , zelo , y sabiduría , dexando un 
ameno campo para texer su historia á una buena pluma. 
Efectivamente , está así formada , c ínterin llega el dia 
que salga á luz , presento el compendio , omitiendo por pre-
cisión , muchos hechos , cercenando muchas circunstancias , y 
en una palabra , presentando el esqueleto , digámoslo as í , de 
su santidad , revestido poco mas de sus tegumentos , y múscu-
los principales , y aun estos bien descarnados. Con todo , sé^ 
que al devoto lector no le faltará quanto es necesario , para 
conocer á fondo la virtud del Venerable f verá , y encontrará, 
á lo ménos , quanto basta para encenderse en deseos de imitarle. 
No solamente contendrá este eompendio la Historia de su 
vida hasta la muerte , sino también tratará de su Funeral, de 
_ las muchas exequias que se le hicieron , y de algunos prodi-
I gios que obró Dios á la invocación de su Siervo y contacto 
I de sus reliquias. Para todo esto invoco la gracia del Espíritu-
Santo , como lo hacía el P. S. Gerónimo al escribir la vida de 
San Hilarión Abad , para que por los méritos del Venerable 
¡me conceda toda quanta gracia necesito para escribir la heroi-
cidad de sus virtudes, y que de ella participen los lectores 
|para el espiritual fruto de sus almas > y mayor honra y glo-
jria de Dio&^zVale. 
i 
T5 PROTESTA B E L AUTOR. 
JET rotesto desde ahora , como me corresponde, que no venga 
tratar del sugeto que es objeto de esta obra , como Santo,, 
i á graduar de heróicas sus virtudes , ni tampoco á calificar 
or milagros los acaecimientos notables de su vida j pues todo 
ísto queda reservado para el juicio de la Santa Madre Iglesia, 
é su visiWe Cabeza el Sumo Pontífice , Vicario de JesuChris-
p nuestro Dios , á cuyos decretos , como hijo fidelísimo , quie-
o vivir y morir subordinado. Ni pretendo se le de mas cré-
rto á quanto digere que el correspondiente á una fe humana^ , 
por lo tanto falible : no obstante que todo lo que exponga,. 
|o será mas que lo que afirmen personas de conocida piedad,. 
|abiduria , y autoridad , y lo que se encuentra en los manus-
critos de su director , y de otros Religiosos , que le observa-
y ajaotaron muchos de sus hechos. 
Fr . Serafin de Hardales^ 
Ministro Provincial» 
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In vmni ore 'quasi mel indulcabitur ejus memona:::*. 
Ipse €St directus divinitús in pcenitentiam gentis::::', 
Et gubernavit ad Dominum cor ipsius , et in diebus 
peccatorum corroboravit pietatem. 
E n toda boca será dulce su memoria como U 
miel::::: Fue destioado divinamente para la conver-
sión de la Nación:::: Dirigió su corazón ácia el Se-
ñor j y en los dias de los pecados fortificó la piedad, 
Ecclesiástico c. 49. y. a. 3. y 4. 
ALAÉADA SZA IA SANTÍSIMA TRINIDAD. 
COMPENDIO HISTORICO 
DB LA VIDA 
D E L M. R. Y V. P. Fr. DIEGO JOSEF D E CADIZ, 
MISIONERO APOSTÓLICO D E L ORDEN D E MENORES CAPUCHINOS 
D E N . S. P. S. FRANCISCO , É HIJO D E L A SANTA 
PROVINCIA D E ANDALUCÍA. 
CAPITULO PRIMERO. 
De su Nacimiento , Puericia , Costumbres , ocaciou 
á la Religión de los Capuchinos , entrada y 
profesión en ella. 
1 año de nuestra Redención de mil setecientos 
quarenta y tres , el quarto del feliz Pontificado del 
Santísimo Padre Benedicto catorce , el quarenta y dos 
del Reynado del grande, y Católico Monarca de las 
Españas ti Señor D. Felipe V , siendo dignísimo 
Obispo de Cádiz el limo. Señor D. Fr. Tomas del 
Valle , del Sagrado Orden de Predicadores, nació 
en esta Ciudad , tan conocida en el Orbe por su 
antigüedad , opulencia y famosísimo Puerto, y pa-
ca que pudiese contar entre los muchos , y distin-
guidos Héroes , é Hijos , que en todas épocas ha da-
do al mundo , nuestro Fr. Diego , el dia treinta de 
Marzo en la Calle llamada de la Bendición de Dios> 
con cuyo nombre , quando antes no lo hubiera te* 
nido , podía desde este dia haberse distinguido, pot 
haber el Señor permitido naciera en ella este Varoa 
tan lleno de sus bendiciones , y por quien el mismo 
Dios, tanto habia de ser bendecido ? y glorificada. 
e 
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Fue bautizado el dia tres del siguiente tnes de Abr i l 
en el Sagrario de la Santa Iglesia Catedral , con ios 
nombres de Josef , Francisco , Juan , María. 
Sus Padres fueron Don Josef López Caamaño, 
Texeiro , ü i loa , y Varcelal , natural de ia Ciudad 
de Tuy , Reyno de G a l i c i a , y Doña María Garc i -
Pcrez de Rcndon, de Burgos , Ocaña , Sarmiento, 
y Palomioo., natural de la villa de übr ique , Ser-
ranía de Ronda Los versados en la historia saben 
la nobleza , que por ambas líneas llevan estos ape-
llidos , y que los Caamaños son tan antiguos en Es-
paña , como que el Emperador Adriano fue de esta 
familia ? enlazada con les Reyes Godos 5 y Suevos, 
cuya sucesión se ha conservado en la antigua é ilus-
tre Casa de ios Excmos. Señores Condes de V i l l a -
garcía , Grandes de España de primera clase. Sien-
do no ménos distinguida la de su M a d r e , oriunda 
de Xerez de ia Frontera , y de ios ilustres ganadores 
de aquella Ciudad , como de ello hizo memoria su 
buen faijo5 en la oración gratulatoria, que hizo á su 
Ilustre Ayuntamiento, quando le distinguieron con 
el honor de asociarle a l número de sus individuos, 
enlazada con la Excelentísima Casa de Benavente ( J ). 
Este caballero , Padre de nuestro Venerable, vino 
á Cádiz siendo soltero , con otro hermano suyo, 
donde tuvo los empleos muy decentes , de Alcayde 
de la Puerta de Sevilla , y Teniente Comondante de 
aquella Bahía , de donde pasó de Administrador á 
ias quatro Villas de ia Serrenía de H o n d a , V i l l a -
luenga , Grazalema, Benaocaz, y übr ique , perte-
necientes á la Casa de los Excelentísimos Señores 
Duques de Arcos. T u v o , ademas de nuestro Josef 
( O La -^eai Maestranza «de Ronda quando 2o recibió por 
su caballero Maestrante dio al público ua manifiesto <lc 
<esia iiobleza <de nuestro Venerable. 
Francisco otros varios hijos , y siendo este de nue-
ye años , murió su Madre , que por su singular pie-
dad , y caridad con los Pobres , fue muy sentida su 
muerte , y estos le honraion asistiendo en muy cre-
cido número á su entierro , y publicando entonces 
acciones , que comprobaban haber sido de una exem-
plar vida , y extraordinaria virtud. Este fue el mo-
tivo porque Don Josef Caamaño , viendo á sus hijos 
en la menor edad , se resolvió á contraer segundas 
nupcias , como efectivamente lo verificó , con Doña 
Rosa García , señora de circunstancias , que no des-
decían de las de su marido , quien con este conti-
nuó la buena crianza de sus hijos, y de otros dos, 
que ella tuvo después y ambos fueron Religiosos 
Terceros de N . P. S. Francisco. 
Desde los primeros años manifestó Josef Fran-
cisco un espíritu tranquilo , y lleno de mansedum-
bre : era taciturno , y huia -de los juegos , y trave-
suras de los demás muchachos , llamándole por esto 
Burro-mudo. Sus juegos , y pueriles entretenimientos 
eran retirarse á solas , rezar, formar altaritos, y ador-
narlos con estampas , y flores , cortar , ó formar de 
papel capuchinos con la Cruz en la mano , en ac-
ción de predicar Í y otras veces juntando á sus her-
manos les predicaba él , y les decía : mirar á Pepe 
Caamaño , que está predicando en el Japón ; porque 
yo tengo de ser fray le capuchino ^ y un gran predi" 
cador. Suele nuestro Dios hacer , que sus siervos, 
aun desde la primera edad , indiquen por sus jue-
gos , y acciones aquello para que su sabia Pruvi-
dencia los tiene desde abeterno destinados : asi lee-
mos en la vida de San Gregorio VII Papa , que aun" 
siendo Parbulo , jugando á los pies de un banco de 
un carpintero con los despojos de la obra , que caían 
formó aquellas palabras de David : dominará de mar 
á mar : como así después se verificó. Y en la vida 
de San Pedro de Verona encontramos , que rehusa-
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ba toinar el pecho de las mngeres Maniqueas, 6 de 
las que estaban inñcionadas con sus errores , en tes-
timonio , sin duda , de la constancia , y heroicidad, 
que habia de tener en defensa de la fe católica , y 
morir por ella , como gloriosamente se cumplió. .Esta 
misma mansedumbre, y piedad, que manifestó nues-
tro niño , fue indicio de la gran piedad con que ha-
bia de dexarse ver , y esta composición de Altaritos, 
y sermones , que predicaba , la gran virtud de la 
Religión , que le habia de distinguir , y tanto lo dis-
tinguió , predicando con tanto zelo contra los i m -
píos , c irreligiosos. 
Era igualmente de un candor , y sencillez A n -
gelical : tcen mis primeros añps ( decía él mismo, 
»después , á su director ) me dió el Señor un cora-
wzon d ó c i l , é inocente ( i ) . Seguí los estudios de 
«Gramática en la Vil la de Grazalema , con el pre-
»>ceptor Don Félix Aro , Presbítero ; pero con muy 
wescaso aprovechamiento por mi notable rudeza , é 
»>inaplicación. N o obstante á los doce años , ya es-
"taba estudiando Súmulas , Lógica , y Metafísica en-
wtre los Padres Dominicos de la Ciudad de Ronda: 
«volví el verano á la Casa de mis Padres , repu-
se diado de mi Lector para no volver á la clase por 
«incapaz::: Conseguí con esto fueran mayores los des-
aprecios con que hasta allí habia sido tratado , y 
«que me estrechasen á tomar destino : en medio de 
«esto conservaba notable repugnancia , ó desafecto al 
«estado Religioso, mayormente Capuchino; pero su-
«cedió una mañana de aquel año ( que parece fue 
( i ) Nota. — Sü. último director para hacerse cargo de su 
espíritu , le mandó le diese por escrito nociones de su 
vida anterior , desde los pri ¡cipios, y esta es la expresión 
con que dá principio al mandato , cuya narración sencilla, 
y compendiosa, como que es del mismo Venerable, conti-
fiuamos aquí. 
i 
«el de ^56), que entrando i oír Misa en la Igle-
«sia de nuestro Convento de Ubrique , en ocasión 
«que estaba la Comunidad cantando la prima , ó 
f>no sé que hora menor , de improviso se llenó mi 
«alma toda de un gozo tan extraordinario , y de 
«una admiración tan rara , que casi salí de mí; 
«pues me parecía nuestra música , ( que V . sabe la 
«que es ) y la que jamas habla oido 5 no música de 
« h o m b r e s , sí de un Coro de Angeles, ó un remedo 
«de la Bienaventuranza. N o sabré explicar á V . I01 
«efectos, que causó en mi interior , porque ni el go-
«zo me los dexaba conocer , ni yo entendía de tales 
«cosas. Acabada la Misa , que no sé si atendí á 
«ella , nos retiramos á Casa , alegre sí , pero sin 
«otra novedad ; mas poco después se encendió en 
«mi corazón un amor tan extremado , y vehemente 
«á la Religión , que me traía fuera de m í , lleno de 
«una indecible suavidad de espíritu , que me hacía 
«ansiar por vivir en ella para observar sus leyes , y 
«ser un Santo muy grande ; y puedo decir, que ojalá 
«tuviera ahora el fervor, la fidelidad á D i o s , y el 
«conjunto de virtudes , que entonces me daban aun 
«sin saber yo lo que aquello era." 
frCon esto procuraba , quando podía inclinar á 
«quien me sacaba á Misa , me llevase á los C a -
si» puchinos , y así m e adelanté á entrar en la Sacris-
«tía para ayudarla: pedí la vida de algún Santo de 
«la Óiden , y me dieron la de nuestros Santos San 
«Fidel , y San Josef de Leonisa , ambos misione-' 
«ros ; y luego la del Venerable Padre Fr . Josef de 
«Carabantes, llamado el Apóstol de Gal ic ia : encen-
«dióse con esto un fuego en m i corazón , que aun 
«no teniendo yo mas de trece a ñ o s , me desacia por 
«el retiro, el trato con D i o s , la mortificación::: lle-
«vado de estos deseos, sin consultarlo con otro , me 
«até algo fuerte unos cordeles á la cintura , y mus-
tios , que impidiéndome el andar , respirar::: hube de 
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«quitar uno , y aflojar algo los otros j mas no tanto, 
"que no me hiciesen algunos notables cardenales, 
«porque de noche , y de dia los tuve mucho ; el de 
«ia cintura hasta que el ganado que crió , me oblí-
vgó á dexarlo , y el del muslo hasta poco antes de 
«tomar el hábito.'* 
CPHabía en dicho Convento un Sacerdote exem-
«plarísimo ( i ) con el que me confesé , y con su 
«dictamen lo hacía todos ios Domingos , con gran-
«de consuelo y utilidad mia , pues la menor imper-
«feccion me parecía una montana , sin declinar ja-
«mas en escrúpulos; antes me reía de ellos , y así 
«oia á este Religioso , que tenia dón especial de 
«hablar de Dios , que me encendía en su divino 
« a m o r , y en unas ansias insaciables de ser Santo. Pa-
«ra e l lo , sin entender estas cosas, ni'aconseja» meló 
« a l g u n o , formé, un librito de prepósitos de aquellos 
«exercicios , y virtudes mas altas., que á mi se 'Hie 
«proponían , ó leía en los Santos. Todo mi afán era* 
«ser Capuchino , para ser misionero , y santo j y 
«así me entretenía para divertir mis anhelos , en cor-
«tar ó formar de papel, Capuchinos, con la Cruz' 
«en la mano , en acción de predicar , ó pintarlos 
«con saliva en las puertas ó mesas." 
" E n esta situación , y obligado de mi interior, 
«me resolví á pedir el Santo habito al P. Guardian 
«de Ubrique , y twe respondió lo diría á mí Padre; 
«mas yo , con el miedo que le tenia , lo escusé ; pe-
«ro después instado de mi interior volví á clamar, 
«y entonces el Prelado, no haciendo caso de mi mie-
«do , lo dixo á mi Padre , y fui probado con las 
«resultas de una terrible , y prolongada contradicción 
«de mi Madrastra, y de los suyos , que se opu-
( i ) El Venerable P. F. Buenaventura de Ubrique , que mu-
rió con fama, de Santo. 
asieron á mi intento con esfuerzo formidable. De 
«mi Padre nada se conocia , ni en pro ni en con-
«tra : era de noche , y de dia un continuo sermón 
«con mil amenazas , promesas &. pero al rigor , á 
«la sagacidad , á la blandura , y á todo resistí de un 
s ínodo raro , que Dios me daba , y aun en medio 
«de mi natural idiotez, que era mucha, se me ha-
«cía notable , pues yo callaba á iodo , y después 
«que salia fuera me ponia á saltar de gozo en aque-
«Ua dura conjuración , llamando á los Angeles para 
«que la celebrasen conmigo:::" 
" ü Id mámente , allanado todo , me examinó el 
« P . Guardian en la Gramática , y me halló inabiL 
« N o obstante sacó mi Padre licencia del Padre Pro-
«vincial , ( i ) pasé con. ella á Sevilla , . me presenté 
í?á e x á m e n , y siendo el mismo que antes , y los 
«Padies exáminadores rígidos , cobré fama de G ia -
«mático. A fuerza de milagros me traxo el Señor 
«la Religión , donde tomé el santo hábito en cL T 
«viciado de Sevilla á once de Novienbre dv 
>^ setecientos cincuenta y siete , con los nomb». s 
«Diegoujosef , á los catorce años y ocho mes.-
«de mi edad ; siendo mi Noviciado acompañado de 
«estos dos prodigios: el primero, de una opinioii 
«de santidad en la Comunidad no vulgar ( pero yo 
«sin cosa de virtud interior). E l segundo, que sien-
«do incapaz de leer el castellano , sin fastidio mió, 
»y de quien me oía , luego que vestí el santo saco, 
«ieia con tanta perfección , que servia de admira-
"don á todos , y esto de pronto , sin entender yo 
"de donde me venia tanto bien. .Estas raras misen-
«cordias de Dios no las conocí hasta mucho después 
«de profeso Í les acompañaba una vida penitente, 
«devota , y arreglada:::pero iodo tan simplemente. 
v(i) Era el M . R. P. F. Carlos de fíar4aleau 
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"como si estuviera fuera de m í ; no ío refiero mas 
"prolixo , 6 con mas menudencia, porque es asunto, 
filias para hablado , que para escrito ; en una pa-
»labra , Padre mió , usando de la expresión con que 
»>nie reconvenía , y argüia mi defunto Padre Maes-
»tro González en sus cartas: yo fui llamado con evi-
»dentes prodigios á Capuchino , Misionero , y Santo. 
wPobre de mi si á alguna de estas cosas faltare." 
"Concluí mi noviciado , después de casi diez y 
»siete meses de Novicio , porque el fervor de mi 
«interior , ó la fuerza con que el Señor me- llama-
»ba , hizo tomase el hábito en la edad dicha , y 
«as í , cumplido el tiempo , profesé el dia treinta y 
«uno de Marzo , de mil setecientos cincuenta y nue-
«ve , eon «l nombre de Fr. Diego Josef de Cádiz. 
CAPITULO II. 
De su Constado , Estudios, y Promoción ai 
Sacerdocio. 
C*Tustoso continuaba nuestro recien profeso, ade-
lantando mucho su alma en el fervor concebido en 
la Palestra del Noviciado , sirviendo del mas vivo 
exemplo , no solo á sus Connovicios , sino á toda 
aquella Religiosísima Comunidad , la que admirada 
al ver tanta virtud en un Joven , se preguntaban 
unos á otros , como los vecinos de las montañas de 
Judea al ver los prodigios , que Dios obraba en el 
nacimiento del Bautista: iQuién vendrá con el tiempo 
á ser este Jóven2. Realmente no se engañaron, ni sus 
esperanzas quedaron frustradas ; pues á su tiempo dio 
esta planta el fruto mas sazonado, y abundante, que 
podia esperarse ; pero le sucedió lo que es muy co-
mún en muchas quando se trasplantan , que en los 
primeros dias se atrasan , y marchitan algo , hasta 
que de nuevo se « r a i g a n , y buclvcn por sí. La obe-
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diencia le destinó al Convento de la Vi l l a de Cabra, 
se conoció alguna novedad , en el fervor de su espí-
ritu , le remueve después a l de Ecija , para dar 
principio á sus estudios de Filosofía , "y Teología, 
baxo la dirección del Sabio , y Religioso Lector el 
R. P. Fr. Francisco Josef de Cádiz: continua, aun con 
tibieza, en la carrera espiritual ; pues aunque nunca 
faltó al cumplimiento de sus principales obligaciones, 
como lo deponen varios Religiosos , que con él v i -
vían , y él mismo así en Carta particular afirmó á 
su Director después: no acababa de resolverse para 
arreglar la santidad de vida , que siempre conocía 
como Hn de su vocación , aunque el deseo de ello 
no se le apagaba jamas. 
En el estudio de la Filosofía fue poca su apli-
cación : se contentaba con dar sus lecciones de qual-
:quier modo , con argüir y defender de la misma 
manera , quando llegaba su turno i pero sin dedi-
carse , como debia , á esta facultad : todo su esme-
ro , y aplicación lo fixó en el estudio de la Poesía 
Castellana , en la que hizo progresos muy conside-
rables , como lo acreditan varios Poemas , que des-
pués dió al público , sobre argumentos espirituales , y 
serios que se leen con admiración. Jamas en sus com-
posiciones se le notó objeto profano , ni palabras in-
decentes , capaces de comunicar á otros algún vene-
no , y sin embargo quando desengañado del tiem-
po que perdía en ellas , porque Dios todo miseri-
cordioso se lo hizo conocer , aunque no con el r i -
gor que á San Gerónimo , quando apartándose del 
estudio de su obligación empleaba el tiempo en la 
lectura de libros académicos , lloró este defecto , hizo 
por él penitencia jtodos los días de su v ida , y desde 
aquel punto eonjenzó .a hacer los posibles esfuerzos pa-
ra recoger sus composiciones, que quemó en una ho-
guera. Era un gusto, decían después sus con discípulos, 
ver con quanto gozo, y eficacia los entregaba á las lia-
mas. C 
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Este conocimiento no lo tuvo nuestro Venera-
ble hasta que estando ya estudiando en el Conven-
to de Cádiz la santa Teología llegó al tratado de 
Dios , y de sus atributos : entonces fue quando es-
tando una mañana en el Aula , "sentí ( así decía, 
después , á su Director ) sentí , una notable devo-
«cioii interior , coa grande afecto de ver aquellas 
>?cosas tan altas , en el mismo Señor con los Bien-
»aventurados. Noté un conocimiento no vulgar , de 
«la necesidad de dcxarlo todo , para conseguir esto, 
« y que me daban resolución para todo ello ; y cono-
>?ciendo quanto me detenían las puerilidades de Es -
«tudiante , clamé á Dios me quitase estos estorvos, 
« y vi , con asombro mío , desvanecido mi temor 6 
«cobardía , porque me quitaron el afecto á dichas 
«puerilidades , cesó desde entonces querer desagra-
c i a r á mi Dios , y traté seriamente el mudar de 
«vida." Desde este día debe contarse el principio 
de una de las épocas mas señalada de ella. 
Luego que tuvo la edad competente recibió en 
esta misma Ciudad las órdenes de Menores , Epís-
tola , y Evangelio , y con dispensa , que los Supe-
riares le proporcionaron , recibió el Sagrado Presbi-
terado en la de Carmona , el día trece de Junio 
del año mil setecientos sesenta y siete. Se preparó 
para celebrar su primera Misa con una Confesión 
general , con unos fervorosos exercicios de diez días: 
desde entónces trató de oración mental , agregando 
una hora mas á las dos de Comunidad , comenzó 
á practicar otros exercicios de piedad , buscó c i l i -
cios , y usaba de ellos , retiróse del todo y de to-
dos , y se entregó á Dios con todo su corazón : la 
menor falta le parecía un monstruo; pero sin es-
crúpulos , porque de estos , decía el mismo Vene-
rable , le había Dios librado, por su bondad. Su 
comida era ya la mitad de la ración , sintiendo bas-
tantemente la hambre. Procuró mortiHcar la vista, 
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y el olfato con toda la extensión que le fue posi-
ble , y para concluir , el hombre interior , y ex-
terior fue renovado , excediendo al Novicio mas 
perfecto , y puntual , y preguntándose muchas ve-
ces : Tu , F r . Diego , eres Sacerdote ? Formó varios 
propósitos , y escribió por su mano las máximas, y 
método de vida , que en adelante habia de obser-
var puntualmente , no habiendo justisimo motivo pa-
ra dispensarse : por ellas se conoce quan grande era 
su espíritu , y quan resueltamente se decidió á se-
guir el camino de la virtud , del que no retrocedió un 
ápice , desde que últimamente se resolvió á ello. 
Por este tiempo se empezaron á hacer públicas las 
ideas del siglo ilustrado , contra la Santa Iglesia , sa-
lió el Febronio , y los demás de este jaez , veía 
nuestro Fr. Diego la afición con que todos los leían, 
lo mucho que lo celebraban i pero él por mas que 
hicieron 3 y aun le estrecharon para que lo leyese 
no lo pudieron conseguir , por el horror que le cau-
saban sus doctrinas , y este fue el motivo porque 
nunca quiso aprender á leer el Francés , por el odio 
que concibió á los libros , que de allí venían de es-
tos asuntos. Deseaba , con todas las veras de su al-
ma , poder ser capaz de salir al público , para ha-
cer guerra abierta á los ilustrados modernos. tc¡Quc 
»deseos concebí entónces (decia después , en una Car-
eta ) qué deseos de ser muy docto para oponerme á 
»estas fatales nuevas doctrinas! ¡Qué deseos, Padre 
vde mi alma , de hacer frente á cara descubierta 
»á los libertinos! i Qué inclinación á predicar á la 
"gente culta é instruida ! ¡ Qué ardor, por derra-
"mar mi sangre en defensa de lo que hasta ahora 
»>hemos creído !" Con este arreglo de vida , y siem-
pre ocupado de estos santos pensamientos , y deseos, 
vivía nuestro nuevo Sacerdote quando se acerca el 
tiempo porque suspiraba. 
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C A P I T U L O III. 
Conclusión de sus estudios , renuncia de la Maestría 
de Estudiantes , asignación á la familia del Conven-* 
to de Ubrique , su método de vida allí , dá 
principio á su predicación y varios favores 
que recibió del Cielo. 
c . incluidos los siete años de estudios' fue exámina-
dd en las materias de Filosofía, Teologia y Moral , 
que se acostumbran estudiar ; y después de un exá-
men formal , y prolijo fue nuestro Fr. Diego repu-
tado , sin disputa , por el mas aprovechado de sus 
Condiscípulos : por estor y su buen carácter , y v i r -
tud tuvieron los RR. PP. de la Provincia á bien 
conferirle una Maestria de Estudiantes de Teologia, 
que habia vacante , como en prendas de que seguida 
la Cátedra ; pero después de varias consultas que hizo, 
y por haber; conocido , que Dios lo llamaba por otro 
camino., la renuncia, con indecible eficacia ,-una, 
d o s , y mas veces hasta conseguir su admisión Í en 
visca de el la , fue asignado al Convento de übriquey 
é- inmediatamente pasó á é l , con singular gusto, por-
que allí fue su vocación , y porque su situación le 
proporcionaba medios para sus buenos deseos. 
Seis años estuvo en este Convento , siendo la 
edificación de aquella Comunidad : uno de sus prime»-
tos cuidados fue establecer un método de vida fijo, 
para ocupar utilmente las horas del dia : se levanta-
ba muy de madrugada , y daba principio á sus ocu-
paciones : él tomó á su cargo las pensiones mas hu-
mildes , que deben practicar los Coristas , por no 
haberlos ; gastaba diariamente siete ú ocho horas en 
el estudio de moral , mística , y en leer los Santos 
Padres , la Sanfea Bib l i a , y sus sagrados expositores, 
con tanto aprovechamiento , que preguntándole un 
Religioso transeúnte , amigo suyo , en que se ocupa-
ba? Le dixo : en aprender ¡a Sagrada Biblia , ya 
fysé el antiguo testamento ? y parte del nuevo. En toda 
ocasión preteria á qualquiet otro estudio el de la Santa 
Biblia , persuadido de las palabras de San Pablo: 
".que toda escritura divinamente inspirada es útil pa~ 
nra enseñar , para reprehender , para corregir , y 
"para instruir en la justicia" ( i ) O bien porque sa-
bia por experiencia lo que afirma San Agustín: (2) que 
en sola ella se encuentra reunida mas ciencia , mas 
instrucción , y mayor utilidad, que en todos los demás 
libros y escritos del universo. Continuó el método de 
vida , que entabló después de haberse ordenado de 
Sacerdote, y á mas, añadió el dormir en el duro sue-
lo , ó sobre las tablas desnudas , sirviéndole de ca-
becera una almoada de paja, la diciplina casi diaria, 
y alguna vez hasta salpicar la sangre , traer tres c i -
licios por varias horas del dia , y negarse á todo 
trato de seglares , y aun con los Religiosos , fuera 
de lo indispensable. Entre tanto no olvidaba la pre-
dicación , pues desde luego que le dieron Ja licencia 
la exercitó , predicando los Domingos , y dias clá-
sicos por las tardes en la Plaza con indecible apro-
vechamiento de las almas, y por las mañanas ocu-
pado en el Confesonario. 
Nuestro Dios se complacía en las obras de su 
Siervo, y de un modo raro va á ilustrarlo, y con-
solarlo. Estando en ios Maytines la noche de Nav i -
dad con la devoción que siempre le era compañera, 
al cantar en las lecciones del primer nocturno aque-
llas palabras (3) : "para nosotros ha nacido un chi-
quito ^ y á nosotros se nos ha dado un Hi jo : " sintió 
en su interior un muy grande , y extraordinario mo-
(1) 2. Tiinot. 3. 16. (2) S. Aug. Tom. 3. p. 1. Lib. si 
de Doct. Chrisd. n. 63. c. 42. (3) Isai. c. 9. v. 6. 
vinúcnto de gozo , provenido del conocimiento de la 
bondad , y misericordia del Señor para la ciei ta es-
peranza de nuestra salvación. Allí se hizo cargo de 
sus culpas , y que por ellas era indigno de tanto 
bien , y pidió misericordia al Señor por sus mcntos 
infinitos : quando de pronto , con la mayor viveza, 
como si se lo hubieran dicho , sintió en su alma y se 
le íixó esta respuesta , como .que nacía del Niño 
Dios " ¿ T qué importa2. Todo esto nada te servir 
nsino fueres otro yo por imitación".... "Quedé como 
>? aterrado j ( dice á su Director ) pero con ardentísi-
»mos deseos de ser por imitación un Jesu-Christo 
jjen mis obras interioacs , y exteriores , y con luz 
abastante para conocer lo que se me pedia para no 
«perderme Y desde entónces crecia en mi por ho-
nras este deseo , al paso que seguía mi relaxacion, 
« y olvido en executarlo." 
Desde esta ocasión fue mas singular su estudio 
por asemejarse al Divino Crucificado , para lo qual 
no solo en su mente , sino también á su vista pro-
curaba siempre traer presente su sacrosanta imágen: 
si predicaba , ó caminaba la llevaba en- su pecho, 
si estudiaba la colocaba sobre la mesa ; y para no 
estar un instante sin ella quiso imprimirla sobre su 
corazón con un hierro ardiendo i asi como Santa 
Juana Francisca Fremiot con otro esculpió sobre su 
pecho el Santísimo nombre de Jesu-Christo j pero se 
opuso á esto ^su Confesor , y no lo verificó por obe-
decerle. También desde entónces en todos sus Ser-
mones á exemplo de San Ladislao , hacia memoria 
de la Pasión de nuestro Señor Jesu-Chrísto , exór-
rando á todos á su imitación. 
Por este tiempo llevaba nuestro Fr. Diego tres 
años en estas ocupaciones , sin haber salido del Pueblo, 
quando le mandan de improviso pasar á la Vi l l a de 
Éstepona á predicar la inmediata Quaresma : había 
en ella unos glandes pleytos , y enconos entre el C u -
ra y el Beneficiado , y á su exemplo dividida en van-
dos. Contaban ya quince años de discordias : ni el 
limo. Obispo de Málaga en persona habia podido 
avenirlos , ni amistarlos. Estaba esta obra reservada 
para nuestro Venerable , y queria Dios , que fuese 
esta , y otras que en dicho Pueblo practicó , como 
un ensayo de los muchos grandes bienes , que por 
medio de su predicación , hablan de conseguirse ca 
casi todos ios de la Península. 
Efectivamente en vista del mandato pasa Fray 
Diego á Estepona , se impone en la situación lamen-
table de este Pueblo i y el fruto del segundo ser-
món fue , que allí mismo un Caballero hermano del 
Beneficiado , se tiró á los pies del Cura , se abra-
caron , y saliendo de la Iglesia por el Pueblo 
executó otro tanto con todos , lográndose la amistad 
recíproca , y universal al concluir la Quaresma. Y 
fruto de toda esta fue , no solo la reforma de ro-
dos los vecinos , sino particularmente de una Seño-
ra de otro Pais , que allí se hallaba muy distraída 
de sus obligaciones , pues dando de mano á sus va-
nidades , se retiró al Claustro , en donde vive edi-
ficando aquella Comunidad. L o fue también el esta-
blecimiento de varias obras pías , útiles al común 
de vivos , y muertos : la fundación de una Con-
gregación de la Divina Pastora : la conclusión de 
una Iglesia en cuya obra trabajaba muchos ratos nues-
tro Veneiable; y por último haber quedado aquella 
Vi l la , de un campo de malezas , que era por sus 
vicios , quando entró el Siervo de Dios , hecho un 
Ja rd ín ameno , y delicioso de fragrantés rosas de 
virtudes , y prácticas piadosas. 
Desde este tiempo comenzó á correr la fama 
de este zeloso Misionero , muchos Pueblos de la Ser-
ranía lo solicitan , se tiene por feliz el que lo oye, 
ya lo reclama el limo, de Ceuta , lo mismo hace 
para su capital el de Málaga. Pero nuestro Vene-
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rabie guiado siempre por la santa obediencia , se re-
gresa á Ubrique , hace varías salidas para los inme-
diatos Pueblos , siempre en su Apostólico ministerio, 
y en cumplimiento de este predica la inmediata Qua-
resma , que fue la del año d^ mil setecientos seten-
ta y dos en la misma Vi l la de Ubrique , porque de 
antemano lo solicitaron. Los efectos fueron como po-
dían desearse ; pero los quiso el Cielo hacer mai 
visibles con un prodigio : el año era de mucha HQ* 
cesidad para los pobres , nuestro Venerable los con-
convida para darles de comer el Domingo que lla-
man de Pan , y Peces , recoge por el Paeblo , Pan, 
y semillas para alimentar á sus convidados; mu* 
chos concurrieron á este convite no solo del Pue-
blo , sino de los inmediatos : se repartió lo preve-
nido á todos , y una porción de Pan que quedó par-
tido se siguió dando los días siguientes sin parecer 
minorarse en cosa alguna , hasta que cansados de 
<Íar determinaron tirar á acabarlo , como así suce-
dió. De este , y demás Pan , se repartió por mu-
chos Pueblos , para los enfermos , habiendo sido re^ 
medio para bastantes , y aun después de siete años 
hubo persona que conservaba un poco incorrupto. 
Por este tiempo la obediencia del R P. Pro-
vincial le mandó pasase á la Plaza de Ceuta á dis-
posición de su limo. Prelado , que lo solicitaba con 
vivos deseos para que hiciera misión á sus ovejas: 
recibe con gusto el mandato , porque deseaba tra-
bajar por la conversión de los pecadores ; pero por 
otra parte se acobarda , porque era la primera vez 
que salia á predicar á una Ciudad , á presencia de 
un Sabio , y respetable Cabildo , y de su docto Pre-
lado , de un Gobernador , y Oticialidad culta , é 
instruida, y de un Pueblo, por otro estilo, lleno 
de gente escogida , por sus crímenes ^ y le parecía 
en su profundísima humildad carecer de todas aque-
llas qualidades , que en la ocasión se necesitaban: 
para obtenerlas de Dios , de quien viene úntcame»-
te todo lo bueno , redobla sus exercicios d ;^ morti-
íkacion , se entiega con mas fervor á la oración , y es-
tando una nociie á la madrugada en la Iglesia , de-
lante de nuestro Señor Jesu-Christo , repetía su su-
plica el humilde Siervo , pidiendo al Señor le i l u -
minase , y comunicase sus dones ; ponia por inter-
cesora a la Santísima Virgen María , suplicaba al Sr. 
San Ildefonso , coma Titular de aquel Templo , fue-
ra para esto también su Protector. 
Podemos decir y que este pobre , y Siervo de 
Jesu-Christo , clamó , y el Señor lo oyó , porque 
estando en esta súplica siente una extraña conmo-
ción en su interior , y al mismo tiempo un gran 
ruido ocupa el ámbito del Templo : hace temblar 
no solo á dos Sacerdotes r que habiéndolo asi dis-
puesto el Señor , oraban en el Coro , sino que des-
pierta á varios de los que dormían en sus Celdas: 
Fr. Diego se atemoriza y cubre su cabeza con un 
extremo del manto , se postra en tierra : los que le 
observaban en el Coro oyen confabular y mas nada 
entienden , ni ven ; pero al Siervo- de Dios le pa-
rece mirar un Varón Venerable con mitra y bácu-
lo , y un libro en la mano , que le habla de esta 
manera : <cYo soy Ildefonso Titular , y Protector de 
^este Templo y y de los que oran en él ; he pre-
y>sentado a Dios tus ruegos , y mi Señora la San-
wtísima Virgen María , y ten por cierto,; que con-
»seguirás lo que has pedido para cumplir con la m i -
"sion á que estás destinado , y en quantas harás, 
"después, no te faltará ciencia, tendrás inteligencia de 
"las Santas Escrituras , y por tu medio triunfará l a 
^verdad , de la falsa ciencia de muchos. Vive en el 
"santo temor de Dios , en cuyo nombre te hablo, 
"procura servirle con todo esmero : toma este libro 
" y comételo : ve alegre y confiado á donde la obe-
D 
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«diencia te destina ( i )." 
Tales fueron las misericordias de Dios con nues-
tro Venerable Fr. Diego , y en vista de ellas , em-
prende su marcha , y llega á Ceuta. No es decible 
la complacencia que tuvo aquel limo. Señor al ver 
en su Diócesis á un Misionero que tanto habia de-
seado , y por quien se prometía tanto bien espiritual 
para sus ovejas. Y efectivamente el suceso correspon-
dió á los deseos , y nada aventuraría en decir que 
excedió. Porque la reforma fue general : el fruto co-
piosísimo en todas líneas, y muy singular el que pro-
duxo en las Señoras militaras , en su modestia , y 
honestidad, que á título de marcialidad, las halló inmo-
destísimas. Se reformaron las costumbres, cesaron las 
blasfemias , y palabras impuras , y acudían todos á 
porfía á confesar sus culpas, siendo tanta la moción, 
que aun no bastaban los Confesores. Por esto dixo 
muy oportunamente un Sabio Prelado de una de 
aquellas Religiosísimas familias á su Ilustrísima: "'I'a, 
Señor , hemos encontrado al hombre que buscábamos^ 
este es el hombre de la Piscina" Ceuta era una Ciu-
dad , y presidio de pecados , y por la predicación 
del P. Fr. Diego se convirtió en un Pueblo peniten-
te , y edificativo , qual otra Ninive. En esta misión 
tuvo el Venereble el singular consuelo de que al ba-
xar una tarde del Pulpito le presentó un Turco un 
( i ) De este prodigioso suceso hablaban varias veces los M . 
RR. PP. ex-Provinciales Fr. Francisco de Cádiz que en 
la actualidad era allí Guardiair, y Fr. Juan Bautista de 
Cabra que lo fue inmediatamente después. Los RR. PP. 
allí conventuales Fr. Josef de Casares , después Definidos, 
y Fr. Tadeo de Ubrique Custodio de Roma , como tam-
bién el P. Ventura de Hardales Vicario , y todos los 
de la Comunidad , y el Venerable Sacerdote Don Ignacio 
Calvo y Calvez , dirigido que fue del Padre Cádiz ,~ y 
natural de la misma Villa. 
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memorial pidiendo el Santo Bautismo , y se le admi-
nistró en un dia de aquella Pasqua. 
A esta misión se siguió el predicar en Ronda 
la Novena de la Divina Pastora, cuya hermandad 
)o llevó desde Ubrique: era ya el tiempo por Octu^-
bro , y quedó aquella Ciudad tan pagada del Predi-
cador , que desde entónces , obtuvieron la venia de 
su Provincial para que volviese á ella , á hacer la 
inmediata Quaresma., como se verificó, habiendo he-
cho en este intermedio la primera misión de la C i u -
dad de Málaga , á petición de su Nobilísimo Ayun-
tamiento, é Ilhuo. Obispo , siempre con el fruto que 
acompañaba , y seguia á sus misiones. 
' . C A P I T U L O IV 
¿Suelve á Ronda , motivas de su bospedetge en esta 
•Ciudad , conoce su especial vocación á las Misiones 
del Reyno , el Señor con varios prodigios 
lo anima para ellas , j ; elige 
Director, 
' w r 
.JL^/ o es bien r que pasen adelante los lectores sin 
tque sean informados algún tanto , de los motivos 
justos, que tuvo el Siervo de Dios Fr , Diego, para 
fixar por tanto tiempo su residencia en Ronda, Dios 
nuestro Sr. cuyos juicios son incomprehensibles , y 
sus providencias admirables , asi lo dispuso , para 
los Hnes Santos que nosotros no penetramos j pero 
que confesaremos ser justísimos. 
Viv ia en aquella Ciudad un Caballero llamado 
Don Manuel Moreno , y lavares , Regidor perpe-
tuo , y Maestrante en ella > casado con Doña Tere-
sa Rivera , ambos Señores de la primera nobleza en 
aquel Pueblo, ambos muy piadosos, y devotísimos de 
Nuestra Señora de la Paz , cuyo Santuario teniaa 
t20 
enfrente de su Casa , con inmediación. L a primera 
vez que nuestro Fr. Diego pasó á Ronda de Sacer-
dote para predicar la Novena de la Divina Pastora, 
fue llevado por su compañero á parar á Casa de 
nuestro Hermano , ó Sindico de la Orden , como es 
costumbre. Todos los dias iba á decir Misa á la C a -
pilla de la Señora de la Paz , por la devoción que 
íe conservaba desde que alli estuvo estudiando: asis-
tían á su Misa los sobredichos Señores , se pagaron 
de su devota compostura , oian su fervorosa predi-
cación , veian su arreglada , y edificante v i d a , y 
<\UQ el Pueblo le molestaba mucho en la Casa donde 
estaba; por esto, y por la singular consolación que scn-
tian en su trato , hallándose en la actualidad con el 
grande pesar de la muerte de la única hija que hablan 
tenido, se resuelven los dos Señores á brindarle con 
su Casa , para quando hubiese de volver á Ronda, 
le proporcionan una pieza separada del ruido, le ha-
cen presente la inmediación á la Capilla de la Se-
ñora de la Paz , que tanto amaba. Pero á todas es-
tas políticas, y caritativas sinceras ofertas correspon-
dió nuestro Venerable con su muy atenta urbanidad, 
dando gracias pero que seria agraviar al caritativo 
Síndico , que recogía á todos sus hermanos Capuchi-
nos. En suma dichos Señores para obtener la gracia, 
y consolación espirirual , que con ella esperaban, re-
curren al M . R. P. Provincial pidiéndole la hospi-
talidad perpetua de Fr. Diego de Cádiz , que con-
cedió con amplias facultades , y á su arbitrio para 
tener al Padre el tiempo que les acomodase , como 
asi se verificó desde que fue de Quaresmal , y aun-
que aquel año siguiente murió el citado Don Manuel, 
continuó su habitación, en dicha Casa, confirmada por 
los RR. PP. Provinciales , y aun también por el Rmo. 
Padre General de la Orden, hasta su fallecimiento en ella. 
Pero aun hay mas , pues habiéndole insinuado 
su Director le quería en mayor retiro, y en a l -
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guna Cónventaalidad , le obedece prontamente , y 
pasa á Cádiz para conseguir esto ds su Prelado 
mayor , y dándole después cuenta del resultado d i -
ce a s í ; "Llegué á Cádiz con el único motivo de obe-
«decer á V . ciegamente , ( así me lo parece ) y en su 
^cumplimiento desentendiéndome de las repulsas anr 
"teriores , y en diversos tiempos, con todo lo de-
»>mas ocurrido que V . sabe, costó mucho, que me 
"dexasen un breve rato en los diez dias que estuve 
«en Cádiz para hablar á solas, con m i P. Provitir 
"cial , y manifestarle el fin de mis instancias, que 
»se reducía á la voluntad de D i o s , que V . me in-
"sinuaba , de mayor retiro , y conventualidad mien-
«tras no estuviese en el excrcicio de las Misio-
«nes:::: levantó la voz , y me dixo : que e,l Padre 
'>como Prelado mió era el órgano de la voz de DioSj 
«á que debia atender por mi profesión , que por .lo 
sítanto me mandaba expresamente como á subdito 
«suyo que siguiese en Ronda como hasta aquí::: y 
«que no volviese á tocar esta especie en ningún tiem-
"po:::: hice una humilde insinuación , como para 
«aclararme mas , y me detuvo repitiéndome el precep-
"to referido , é imponiéndome perpetuo silencio::::: 
«en cuya inteligencia , ¿ qué quiere V . que yo ha-
«ga Padre mío ? pues me veo estrechado por dos 
«partes ( i ). Paciencia , y seguiremos el mandato del 
" P . Provincial , quando delante de Dios , he practica-
ndo quanto V . me ha ordenadó.*' 
Después , siendo ya otro el P. Provincial , pi-
dió para salir de Ronda , y pasar á los Puertos á 
asistir á los apestados , como se dirá hablando de 
su obediencia , y se le negó , y le sobrevino la muer 
te sin poder salir de dicha Ciudad , por no estar 
aun franca la comunicación. He juzgado oportuna 
( i ) Coarctor autem 6 duobus. Ad Piiil- c» i . v. 23. 
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esta narración , para enmudecer con ella a los que 
tildaban á nuestro Venerable , por no vivir en ai-
gun Convento , para que sepan medió siempre en 
esto la santa obediencia , sin la qual nada disponía. 
Su vida en las largas temporadas que allí es-
tuvo , fue la mas arreglada , y religiosa : vivia en 
ella tan abstraído como si estuviese en el Convento. 
•No se dio caso en tanto; años como allí hizo man-
sión , que mandase el Venerable á ninguno de ios 
que habitaban en ella , ni pedido jamas cosa algu-
na que hubiese necesitado , porque ó lo hacia por 
sí , ó carecía de elio. Reconvenido por estas al pa-
recer , nimiedades , respondía con gracia , que tenia 
dos criados , que le servían á la perfección , que se 
llamaban Sírvete á t i mismo , y conténtate con poco, 
iNi menos se veriíkó , que se mezclase , ni intervi-
'niese en el gobierno de la casa , ni en nada per-
teneciente á ella , ni al Pueblo. Seguía su método 
"de oración , estudio , mortificaciones , y si le era 
posible distribuía las horas del rezo observando la 
práctica de su Convento : allí se preparaba para salir 
á sus Misiones y trabajaba las graves consultas , que 
de todas partes le hacían : nunca entró en Ronda, 
de vuelta de algún viage , que no fuese primero 
antes de entrar en la casa , á visitar en la Capilla 
á su Madre , y Señora de la Paz , y quando es-
taba cerrada la puerta , lo hacia en ella arrodillán-
dose. No obstante lo dicho , estuvo el P. Fr. Die-
go siempre asignado á alguna Comunidad de la Pro-
vincia , y cumplía en lo posible con las pensiones que 
por turno le tocaban , como fueron las de übrique. 
Málaga 5 y Casares, y en ellas estuvo residiendo 
muchas temporadas. 
Gustoso se hallaba nuestro Joven: Predicador es^ -
ta. Quaresma 5 que fue la del año setenta y quatro en 
esta Ciudad , y casa de sus bienhechores, exercien-
do su miaisterio apostólico, siempre con vivos deseos 
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de convertir pecadores á la gracia de Dios , esto le 
pedia con freqüencia al Saior. Un dia le sucedió, 
t^ ue cierta persona de vida espiritual , y dirigida del 
P . Fernandez , muy conocido alli , le habló , y dlxu: 
Tengo ente?idido que Dios os llama , y destina para 
la reforma dsl Pueblo Christiano , y del Clero en el 
Reyno. Oyóla con algún despacio , y reflexión , y 
concluido el asunto se halló ocupado de alguna con-
fusión , nacida de su grande humildad , y propio 
conocimiento , y de esta manera se retira á la ora-
c ión , se hinca de rodillas, póstrase contra la tierra, 
y allí , con bastante pusilanimidad , como quando un 
Siervo habla á su Señor , dirige sus clamores al To-
dopoderoso , no escusándose como Moyses , y Jere-
mias , para sus respectivas Misiones , sino haciendo 
presente su ineptitud , y pidiendo remedio para ella, 
dixo así : Señor aqui me tenéis para quanto quieras 
hacer de mi : Tü sabes que soy un ignorante , no ten-
go letras , ni virtud, ¿ Qjué será de mí ? ,57 predico 
á los Sacerdotes lo que no sé ^ y me ponen un argu-
mento , me convencerán ^ y no sabré que responder. 
Apañas habia dicho en su interior estas expresiones, 
quando le pareció oir en el fondo de su alma {\) To 
os daré boca , y sabiduría ; á la que no podrán re-
sistir todos vuestros adversarios. Y en seguida se le 
dió su inteligencia, reducida á que el miedo que él tenia, 
^.alegaba de los grandes auditorios que habia de te-
ner , de los hombres sin número doctísimos , y con-
decorados , que conociendo su impericia le redargüi-
rían , y no tendría él que responderles::: Se le daría 
tal eficacia á la divina palabra , que no hallaría en 
ellos resistencia: y con toda claridad se le llama la 
atención , que no se le prometía no podrían contra-
decir , porque ciertamente habia de padecer contra-
- . ( i ) S. Luc. c. 2i y. 15. 
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dicción,, y persecución^ ó grandes trabajos en el míniá-
terio. Los efectos de este grande conocimiento , fue-
ron en el Venerable P. Fr. Diego , humillación, ren-
dimiento , resignaciroh , conHanza , y con esta decir-
le al Señor como el Profeta Isaías: aqui estoy Señor 
mándame , que estoy pronto á quanto se me ordene y 
aunque dé la vida en la demanda. 
Consiguió en esía ocasión nuestro Varón Santo 
alguna tranquilidad , para no dudar de su vocación 
á la misiones, del Reyno , hizo sobre ello prudentes 
consultas , para no- introducirse en un ministerio sin 
ser llamado á él por Dios. Y habiendo pasado á cier-
ta. Ciudad á consultar sobre esto con un Sacerdote 
de muchos r y muy fundados créditos de ciencia , y 
virtud , y á quien no conocia , sucedió , que an-
tes de hablarle el Venerable le dixo el otro : siga 
Hermano por donde Dios lo llama r y vuélvase a pre-
dicar , y volvió la espalda. Y como para mas con-
firmarlo el Señor en su vocación , quiso manifestar-
le su voluntad , mas patentemente. Hallábase por es-
tos dias en su quarto , quando una persona Eclesiás-
tica , y de recomendable virtud ^ que de otro Pue-
blo había venido á consultarle , llegó a la puerta de 
é l , le saludó y nada respondió, pero lo vió hincado de 
rodillas , estático delante de un Crucifixo que sobre 
una mesa tenia : admirado suspendió su entrada , y 
refiere el suceso á otra persona de vida muy arregla-
da , y de particular intimidad con el Venerable,, quien 
con la satisfacion que tenia con él , quando encon-
tró oportunidad^ estando en el mismo quarto le su-
plicó, dixera que le había pasado tal dia ,, y des-
pués, de manifestar con lagrimas , la violencia que le 
costaba , dixo asi : ctNo debemos, ni podemos resistir 
" á la voluntad de Dios , y pues quiere que V . sepa 
«lo bueno que es , y el exceso, de su bondad sobre la 
«mas. ingrata de sus criaturas :. ese día me puse aquí 
w4e rodillas , á que me impulsó un pasage , que me-
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«ditaba de la sagrada Escritura , y en este caso, 
«aquel Divino Señor , ( señalando al Santo Crucifi-
i>xo) me habló con voz ciara , y perceptible á los 
»sentidos , y después de mucha instrucción y doc-
v trina me dixo : era destinado , y por su voluntad 
i> quedaba unido al número de sus sagrados ¿tpostoles^ 
"que este era mi ministerio , y que seria uno con 
vellos , á cuyo fin se me habilitaría como á ellos" 
fC Después ( continuó el Venerable ) pasados a l -
«gunos dias tuve aquí una muy grande visita , de los 
»>Santos Apostóles San Pedro y San Pablo ; me die-
»ron un abrazo , como á hermano y el primero me 
»>dió un Báculo , y el segundo un libro , y me 
«ofrecieron su permanente asistencia." Con esta con-
fianza tuvo la citada persona la justa prevención 
de persuadirle con eficacia, la necesidad de resol-
verse á tomar Director espiritual , de que carecía 
por temores qua su humildad le abultaba, y en 
efecto buscó. 
Vivia en Ronáa y estaba de confesor ordinario de las 
Religiosas del Convento de Santa Isabel , el P. Fr . 
Diego Fernandez de Alba , de la observancia de N . 
P . S. Francisco , era ya en Ronda y especialmen-
te en su orden , y dicho Convento-, conocido y 
conceptuado de buen Religioso , y director pruden-
te , y aunque sin graduación pública de su Re l i -
gión era muy instruido en la ciencia del espíritu, 
y santo temor , y amor de Dios. A este , pues , lo 
deseó por Director suyo se 4ó propuso, y rogó 
con humilde instancia se hiciese cargo de su alma, 
y Ift dirigiese : el P. Fernandez que conocía hu-
milde lo que él era ^ y había formado altísimo con-
cepto del espíritu de Dios , que animaba á Fr. D ie -
go , se excusó de su dirección , alegando también 
que aunque quisiera Servide , no podía ser «U d i -
rector , sin tomar primero parecer del suyo ; lo 
era en Sevilla el -Rmo. Padre Maestro Fr. Frands-
E 
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co - Xavier González , Doctor en Teología , y Cate-
drático de prima de aquella Universidad , Lector 
Jubilado , y Vicario General de toda la Orden del 
Señor San Francisco de Paula , sugeto á la verdad 
de los mas grandes de su tiempo , en letras , y 
santidad , y este Varón venerable fue el que se 
hizo cargo de dirigir á nuestro Fr. Diego ^ después 
de muy poco tiempo que por su consejo lo habia 
hecho el P. Fernandez. 
CAPITULO V. 
Excelencias de su Predicación. 
T 
JLsa misión legítima es el primer carácter del Após-
tol Predicador del Evangelio. San Pablo decía : i Có~ 
mo predicarán sino son enviados ? Y el mismo Jesu-
Christo nuestro Divino Salvador, quando mandaba 
por el mundo á sus Apóstoles para que predicasen 
á toda criatura Ies decía : como á mi me mandó mi 
Padre , del mismo modo os mando yo. Jesu-Christo 
fue mandado , para dar vida y salud eterna á los 
hombres , y á esto mismo fueron enviados sus Após-
toles por el mundo , y quantos les han sucedido 
en el ministerio. Bien probado queda ya en esta his-
toria , que nuestro Fr, Diego fue uno de estos , y 
que por tanto su misión no fue obra de hombres, 
sino hecha por Jesu-Christo , como de sí afirma S. 
Pablo , y distinguida su predicación con las mismas 
notas que la de este Apóstol , esto es , con seña-
les , con prodigios , con virtudes. 
Un gran testimonio de la excelencia de su pre-
dicación encontramos en el juicio que de ella hi-
cieron , y en las expresiones con que se explicaron 
varones sapientísimos , y de virtud de toda la Na-
ción , que tuvieron por dicha el haberle oído. Los 
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limites de un compendio no permiten extenderse so-
bre ello mucho. Pero oiremos el sentir de algunos J 
y sea el primero el del R. y Venerable P. Maes-
tro Fr. Francisco Xavier González , sugeto de los 
primeros de la Nación en virtud , y ciencia como 
anteriormente queda dicho. Este , pues , tenia ya á 
nuestro Fr. Diego baxo su espiiitual dirección ha* 
bia algunos meses , y deseaba oirlc predicar para 
ver si la fama correspondia á la realidad. Se veri-
ficó en efecto , porque Dios dispuso , que á petición 
del Sr. Dean Gobernador del Arzobispado de Sevilla en 
la Sede vacante del Eminentísimo Señor Solís , vi-
niese á ella á hacer misión, 
"Principió la misión ( dice así ) la tarde del 
"Martes de la primera semana de Mayo en el Tem-
»>plo y Sagrario de la Santa Iglesia Catedral:::: ñu 
»>a oirle , prevenido del juicio" que de él habia tbr-
"mado , y ya por lo que me había informado su 
«director , y dirigido mío el P. Fernandez , ya por 
"lo que yo habia colegido de su trato y convec-
"sacion , ya por la consideración de su edad, y 
"poca práctica en su ministerio , esperaba oír á un 
"Orador zeloso , eficaz , y prevenido de buenas es-
pecies , y sentimientos de Dios , y por la grave-
"dad y novedad del Teatro sobrecogido algo , y 
"ménos desembarazado á lo menos aquella tarde pri-
"mera. ¡ Mas qué oí! mejor diré: qué vi! ¡Santo Diosl 
"Oí, vi en nuestro Misionero::: oí , oí en sus palabras:::: 
"Oí, sentí en sus expresiones de fuego irresistibles::: Oí, 
"gusté en sus dulces palabras::: advertí en la exáctísima 
"puntualidad que observaba las reglas, y primores de la 
"sagrada oratoria; en la expresión enérgica de la dicción, 
"en el uso oportunísimo de las Sagradas Escrituras, en 
"el espíritu con que hacia insinuarse en el corazón 
"su verdad, en la eficaz persuacion de las máximas 
"del Christianismo, y aun hasta en los movimientos 
" suyos naturales, eloquentes por sí mismos, de ros-
2^ ,. 
" t r o , cuerpo , y manos::: adver t í , d igo , un Varón 
^perfectamente Apostólico, ilustrado sobrenaturalmen-
"te y preparado del Espíritu-Santo en todas las 
"gracias congruas para batir poderosamente en bs&i 
«cha , y confundir el orgullo, y pretendida supe-
ínioridad del siglo ilustrado. En compendio , tal vez 
"para que yo inspirase alientos al humildemente des-
"confiado de sí Misionero , quiso el Señor que co-
«nociese desde la primera vez que lo oí , que en 
«el Pulpito era solo clarín de que se servia , y que 
«alumbraba el Espiritu-Santo para dar cumplimien-
"to á los designios de su Providencia; y este co-
"iiocimiento ha arreglado desde entonces mi conduc-
" tá , en el gobierno de su persona y ministerio::::" 
cfQuando toma en sus manos epilogando la doc-
"trina del s e rmón , la Imagen del Santo CruciHxo, 
"entonces , entonces «s , quando el espíritu que le 
"an ima , le inspira, y pone en sus labios las pa-
".labras que predica , se manifiesta sin embarazo a l -
"guno , porque entonces todo poseído de él se vier-
"te en su exterior, y se conoce hasta en-el ma-
"nejo d é l a Santa Imagen, hasta en los movimien-
t o s de su cuerpo , hasta en sus ojos y semblante. 
"Este se aclara , se enciende , y cubre de una agra-
" dable circunspección y magestad ; aquellos brillan, 
"centellean , y clavados en el amado de su alma 
"brotan fuego. ¡Qué coloquios tan dulces con el Se-
" ñ o r ! ¡Qué reconvenciones tan apuradas para incl i -
"nar sobre el Pueblo los efectos de su justicia , ó 
"misericordia! ¡ Qué afluenreias tan naturales de su 
"abrasado corazón! ! Qué suavidad tan tierna se le 
"ofrece para los pecadores ! ¡ Qué:::: Pero yo no pue-
"do mas que insinuar el manantial de afectos , que 
"inundaba su pecho , y salían por sus labios quan-
"do Fr. Diego toma el Crucifixo y le habla; su 
"manejo , sus movimientos , sujeto todo el Señor , es 
«raro , es original , es singularísimo , y aun irresis-
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»tibie que rinde aun el mas duro y obstinado, 
»sino á resolver su seria conversión , á lo menos 
»confesar en sus lágrimas , y confusión abatida de 
wsu rostro que debe convertirse." 
Efectivamente con dificultad se encontrará otro 
Misionero que haya causado mas moción con el Sto. 
Crucitíxo en las manos , ni que hnya tenido mas 
que admirar ; por eso muchas personas quando por 
graves ocupaciones no podian oirle el sermón , las 
abandonaban todas para llegar al tiempo que juzga-
ban poder asistir al acto de contrición , contentán-
dose con verle , quando por los grandes concursos no 
podian acercarse á oirle. 
Del mismo modo , aunque con mas extensión, 
habla otra persona de iguales respetos en el mani-
fiesto que dio al público después de haberle oido ( i ) . 
Dice así : wVoy á delinear una pintura del Predica-
"dor que acaba de oir esta Ciudad. Voy á formar 
"un bosquexo , un retrato de la Predicación del Pa-
•»dre Cádiz , aunque titubeando el pincel y muertos 
"los coloridos. Murcia deseaba muchos años hace 
"oir á este Apóstol , como lo ha solicitado repetidas 
veces, porque desde el momento , en que puso ma-
»>no á su grande ministerio , se escuchaba con ad-
«miración , los elogios , las conversaciones , los coti-
ce ursos , y las honras que los Señores Obispos, los 
«Cabildos y las Universidades y todos los cuerpos 
"distinguidos le hacian. Ya hemos visto lo que el 
"grito universal , y las Cartas de hombres hábiles, 
"juiciosos , y desinteresados nos hablan asegurado. 
" Y a Hemos oido un hombre dotado de excelente vir-
( i ) Relación de lo ocurrido en la misión que hizo en la 
Ciudad de Murcia el M . R. P. Fr. Diego Josef de Cá-
diz , formada por el Doctor Don Alfonso Rovira y Gal-
vez , Canónigo Lectoral que fue de la Colegiata de Lor-
ca , y Prcvcndado actual de la Iglesia de Cartagena. 
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"tud , y revestido de un zeío infatigable y verda-
jjderamente Apostólico. Ya hemos tenido el consue-
Í>1O de ser instxuidos por uno de aquellos Héroes, 
jjcuyos moldes , rompe la naturaleza al acabar de 
«formar los , como en testimonio de su gozo, y de-
«xa que la gracia haga una honrosa ostentación de 
«su virtud omnipotente." 
fC£l dia diez de Abr i l de este presente año de 
«mil setecientos ochenta v siete llegó á este Pueblo 
«el P. Cádiz ; y después de presentarse al M . R. P. 
«Provincial de su Orden , que se encontraba aquí á 
«la sazón en su Convento extramuros de esta C i u -
«dad , pasó á besar la mano y recibir la bendición 
«de nuestro Illmo. Prelado el Señor Don Manuel 
«Felipe de Mizallas , que le tenia dispuesto alojamien-
«to en su Palacio. ¡Qué cxpectaculo tan tierno for-
«mó esta primera conversación de dos justos , infla-
«mados de un mismo zelo , y animados de un 
«mismo espíritu 1 Un Obispo tiernamente apasionado 
«por los virtuosos honrando la virtud del Padre Cá-
«diz y recibiendo parabienes porque sus Diocesanos 
«lograban este consuelo. Y tudo un Padre Cádiz con-
«fuso á ios pies de un Obispo, que con sus raras 
«dotes le hacía ver el grande fruto , que podía pro-
«meterse de unas obejas que lograban la dicha de 
«tener tal Pastor." 
tcA la llegada de este humilde Capuchino , ya 
«se vio U Ciudad inundada de la avenida de innu-
«merables gentes forasteras , que se apresuraban por 
«verle y por oírle. Jamas se vio tal conmoción en 
«Murcia. De los Pueblos distantes doce y quince le-
«guas , son muchísimas las personas que acudieron 
*jcon solo este objeto. L a gente sencilla de los cam-
«pos y lugares inmediatos hasta de cinco y seis le-
«guas , vinieron en diez y seis Rosarios, con la ma-
«yor edificación conduciendo las Invigenes de la de-
« vocion de sus Pueblos , y dando en esto un testi-
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amonio así de ios desíos con que buscaban su apro-
»>vechamiento , como de lo que conmueve por todas 
«partes la fama del Padre Cádiz , y hasta de Pue-
«blos distantes de veinte y uua leguas de esta Ca -
jípital hubo aviso de que estaban en igual disposi-
»cion si el Padre Misionero se detenia." 
"Según el cálculo que se ha hecho de las per-
»sonas que han concurrido al Pueblo con este mo-
wtivo ascienden á veinte y nueve mil , quinientas y 
wquarenta. En los Rosarios venian muchos descalzos, 
«cantando á coros y con músicas el Ave María y 
»el Trisagio de la Santísima Trinidad , recomenda-
ndo por el Padre Cádiz. En algunos se contaron dos-
wcientas cincuenta y dos hachas 5 y trescientas no-
>?venta y dos Velas de Cera. Y generalmente en to-
ados resplandecía el lucimiento , animado de una 
«christiana y devota emulación." 
WE1 Señor Obispo , á cuyo piadoso y tierno co-
»razón llegó la noticia de tanto pobre , como aban-
«donaban sus casas y trabajo con sola esta idea, man-
»dó dar á todo forastero necesitado una libra d. 
«pan , y quatro quartos diarios, que se repartieron 
»al paso de los Rosarios por el Palacio Episcopal, 
«con presencia de sus respectivos Párrocos, y ha a$-
«cendido en los seis días en que se franqueó este 
«socorro á siete mil setecientas y catorce libras de 
«pan , y once mil seiscientos doce reales y seis ma-
«ravedis de vellón , siendo los pobres , que han dis-
«frutado esta limosna veinte y tres mil doscientos 
«treinta y uno; sin contarse en este n ú m e r o , los 
«dos rail, que socorrió el Señor Marques de V e -
« n i e l , vecinos del Lugar de su Título , á dos rea-
«les cada uno , que vinieron también con su Ro-
«sario." 
WE1 día once por la tarde , se dió principio á 
«la santa misión , en la Plaza del mercado de San-
«to Domingo, que es la mas proporcionada, y es-
32 
>>pHciosa del Pueblo. Y allí se continuó por las tar* 
«cb» hasta el veinte y dos inclusive; exceptos el do-
?»ce , y diez y ocho , en que no fue posible pre-
"dicar: porque en el primero fue tal el concurso de 
agentes , que sin embargo de la firmeza de la T ro -
"pa , y las acertadas providencias del Magistrado 
»58 temió con fundamento alguna irremediable des-
.^gracia* Y en el segundo , concluida la explicación 
7>de la Doctrina Christiana , cayó una llubia tan 
'•Ífuerte , que no obstante las súplicas del Pueblo, 
"para que siguiese el Padre Misionero, fue indispen-
?>sable suspender el Sermón::: Son veinte y siete los 
--'Sermones , que ha predicado en los once dias que 
«ha durado la misión." 
"Los concursos han sido numerosísimos. E l Se-
«ñor Obispo ha asistido á todos, con toda su fami-
«lia. E l Cabildo de la Santa Iglesia con sus Cape-
«Uanes , Ministros , y Dependientes. Los Señores In-
«quisidores del Santo Oficio. Los Jueces , y A y u n -
"tamiento de esta Ciudad. E l Clero Secular , y Re-
«gular ; toda la Nobleza, y los Regimientos de Ora-
agones de Pavía , y Provincial. De modo , que se-
wgun la medida , que se ha hecho de la superficie 
»>de la Plaza , y cómputo de las gentes , que había 
»>en ventanas y balcones , en casi todas las tardes, 
habrán llegado de quarenta á «quarenta y dos mil 
?Jpersonas , las que han asistido á la Misión, sin ha-
«ber quedado uno , que haya sido defraudado del 
"consuelo de oír al P. Cádiz. Siendo de admirar, que 
»>en tanta concurrencia de gentes no haya habido 
«la mas pequeña desgracia , ni disgusto; y que que-
"dando casi desierta la Ciudad en las horas de la 
"Misión , no se haya oido queja de robo, ó acome-
"timiento á las Casas , que estaban enteramente de-
"samparadas. En lo qual han brillado las sabias dis-
?>posiciones del Gobierno , que ordenó Patrullas, que 
«velasen en las Calles con €l mayor cuidado. Po-
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uniéndolo igunlmente en custodiar la persona del P. 
»Misionero , con una manga de Dragones , que evi-
«tasen los desórdenes á que podía inducir ei deseo 
»de besar la mano , y hábito del P. Cádiz , como 
wlo esperaban al paso, siempre que hacia alguna sa-
«iida , atiopellándose las gentes, para iograr este 
» consuelo." 
"Querer formar un diseño de la predicación del 
»>P. Cádiz , es imposible , como él mismo no lo ha-
»ga. Con todo , aunque su humildad lo repugne , es 
»preciso decir lo que hemos visto , y oido. E l Pa-
»>dre Cádiz , ha estudiado sus Sermones en la Biblia, 
7>y luego en la Oración. En el estudio de la Santa 
^Escritura , es profundísimo , le falta muy poco pa-
«ra tenerla toda en la memoria. Aquel estilo de San 
«Bernardo , que convirtió los libros Sagrados in suc^ 
vcum , et sanguinem, que escribia , y predicaba der-
"ramando las sentencias del Espíritu-Santo , como 
«si fuera caudal propio , este es el estilo del Padre 
"Cádiz ." 
"Usa admirablemente de la vehemencia en el de-
"c i r , con tal gracia , que no declina en el extremo 
"de áspero. L a alegoría le es tan natural , que aun-
"que la siga largo rato , no enfada. En el sentido 
"literal , apura quauto puede discurrir el mayor ta-
"lento , después de muy largas , y prolixas reñexio-
"iies. En el moral es maravilloso. Descubre con la 
"mayor viveza , las palabras de donde deduce la 
"reforma , y enmienda de las costumbres. Quando 
"se vale del acomodaticio , lo hace con tal primor, 
"que la misma sublimidad de sus pensamientos, m^-
"nifiesta la magestad con que lo trata , y la humil-
"dad con que se produce. Siempre pretiere en sus 
"pruebas , el Testamento nuevo , al viejo , aun de 
«este último , escoge los textos mas admirables , y 
vde ellos saca unas sentencias exquisitas." 
^Sus frases son las mismas de la Divina Escr i -
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"tura. Huye de toda novedad , y violencia en las 
?>expresiones. Explica con tanta claridad la doctrina 
»dc la Santa Iglesia , que el Pueblo en lo mismo que 
tova habia oido encuentra unos arcanos , que no ha-
»bia penetrado. E n los lugares arduos , misteriososj 
«y difíciles , usa de tanta humildad al expresar su 
"sentir , que en un me parece , derrama pensamien-
i?tos los mas conformes á la tradición , á los conci-
"lios , á los decretos de la Santa Iglesia , y á los 
"dichos de los Santos Padres , especialmente en los 
npuntos que tienen alguna conexión con la contro-
"versia. E n esta jamas decide , y con un primor 
"muy delicado , usa de fórmulas que sin herir algu-
«ñas de las opiniones , siempre hace brillar los sen-
"timientos de los concilios , y las decisiones del Va~ 
" ticano." 
tcQuando cita los Santos Padres , y usa de sus 
expresiones , lo hace con una veneración que edifi-
«ca , y con una delicadeza , que descubre el fondo 
"de su talento , y las sabias reglas que ha tenido 
«presentes al tiempo de su lección. Jamas alega opi-
"niones singulares , ó que tengan visos de extrañas. 
"Entresaca aquellos dichos , y sentencias que alejan 
"las disputas de entre los doctos , y que pueden pa-
"recer ridiculas entre el vulgo ignorante. Discierne 
"entre las obras verdaderas , apócrifas , ó. supuestas. 
*>Huye de las corrompidas por los Hereges , ó que 
»>han sido mal traducidas del Griego. Guarda el ma-
»>yor cuidado en citar enteras aquellas sentencias, 
"donde se hallan alegorias elegantes, frases explendi-
"das , ó laconismos misteriosos i porque la mutila-
"cion puede ocasionar desdoro á la veriad de los 
"dichos, y á la santidad de los Autores. Nunca ale-
" g a , ó transportes de un zelo nimiamente fervoroso,, 
vá rigoroso de un espíritu severo." 
"Se conoce que el Padre Cádiz tiene formada 
^designio de no pronunciar expresión que na esté apa-
»yada con la autoridad de lá Divina Escritura-. Esta, 
» y los libros de los Santos Padres , son los dos luga-
"res tópicos , de donde toma todas sus pruebas. Y aquí 
«es donde se conoce el estudio que ha hecho de es-
"ta santa lección. No se ha contentado con leerlos, 
>?y nundarlos á la memoria , sino que. ha pasado á 
«entenderlos , y escudriñar sus mas escondidos ar-
ícanos , según la máxima de San Agustín ( i ) . 
"Rarísima vez se vale de los testimonios de la 
«autoridad Pagana , como que tiene bien presente el 
«encargo de San Pablo ( 2 ) y como que se aver-
«güenza de que en la boca de un Apóstol , de un 
«Ministro de Jesu-Christo , y de un fiel dispensador 
«de la santa palabra , se oigan ecos , y sentimien-
«tos , que tuvieron su principio entre los delirios de 
«la Gentilidad. E l P. Cádiz hace ver que para na-
«da se necesitan las sentencias de Oracio , Virgi l io , 
« y Ovidio , quando todo lo encuentra en los Pro-
«verbios de Salomón. Que nada valen los dichos 
«de Pitágoras , Sócrates , y P l a tón , quando tiene 
«un repuesto irresistible en los libros de la Sabidu-
«ria. Que hay infinita distancia de los axiomas de 
«Aristóteles , á los Salmos de David j de la Histo-
«ria de Tácito , Valerio , y Plutarco , á los libros 
«de Moyses , y de los Reyes , de los Digestos de 
«los Jurisconsultos , y los Códigos de los Justinia-
«nos , al Evangelio de Jesu-Christo." 
"Los asuntos de sus sermones, no son como los que 
«regularmente tienen los Misioneros destinados á ta-
«les dias. N o predica de Infierno , Juicio &c son 
«otras ideas , que sin el terror que inducen tales 
«asuntos , los comprehende , los particulariza , y los 
«apura. L a economia de sus discursos , evidencia, 
( i ) Lib. 4. de Doct. Cris. cap. 5. (2) Ad tit. cap. i, 
V. 10. Profana autem et ia aniloquia devita. 
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í>que es un Orador perfecto. L a proposición es siem-
«pre escogida. L a divisioa muy natural , y clara. 
«Las pruebas fuertes , y convincentes. L a confuta-
wcion eficaz , y viva. L a peroración sucinta , y sen-
wtenciosa , y el acto de contrición sobre todo" 
"Oirle Jiablar de Grac i a , como lo hizo el dia 
«doce por la mañana , fue oir un S. Agustín. Sien-
wdo de admirar la delicadeza con que tocó unos 
«puntos tan dificiles en la Teologia ; los símiles de 
«que se valió para hacer manitiesta su necesidad, y 
«la precisión de nuestra correspondencia , para no de-
«xar frustrada su virtud. Se valió de las expresiones^ 
«antiguas en una materia tan sutil , y delicada , sin 
«el riesgo de que pudiese causar equivocaciones vo-
«luntar ias , ó interpretaciones siniestras, aun después 
«de los Bayos , Jansenios , y Quesnelios." 
tr Verle hacer la pintura de un réprobo, y los 
«caminos por donde llega á un estado tan infeliz, 
«como lo hizo el dia trece en la P laza , es tener 
«delante un Nacianceno con todo el agrio de su 
«increpación , reprehendiendo á Atanasio. Y luego 
«oirie en el mismo sermón , animar á un caldo , pa-
«ra que no desespere , es sacar toda la dulzura y 
«suavidad que derramó el Crisostorao en su oración 
«de los Santos Macabeos*" 
"Esforzando la dificultad de salvarse como lo 
«hizo el dia catorce en la Plaza , admira la econo-
«mia admirable , en la satisfacción que pide á los 
«delinquen tes , que ni bien Íes facilita el camino pa-
«ra la recaida , con. la indulgencia , ni bien los ater-
«ra con el rigor. E n un instante parecia un Pro-
«feta , cuyos labios se habían purificado con un car-
«bon encendida para hablar con dulzura , y en otro 
«se asemejaba al que se comió un volumen entero^ 
«lleno de lamentaciones, y amenazas.'* 
trAu.n en la memoria de los mas rudos , que-
dará siempre impresa una idea de la predicación 
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«del P. Cádiz. L a fixó con unos testimonios tan de 
«bulto , proferidos con tanto zelo , y traidos con 
«tanta delicadeza , y primor , que será imposible pen-
osa r en que no todo tiempo es proporcionado para 
^convertirse á Dios , sin acordarse de aquella mis-
«teriosa cerradura , que echó el Señor por aíiiera ¿4 
«Arca de Noe , sin dexar á este arbitrio para sal-
«var á los perezosos , que sin embargo de tener 
«ciento veinte años antes noticia del castigo acudie-
«ron por el socorro , quando ya subian las aguas 
«de la universal inundacion.', 
" ¿Qu ién verá un bayle > una comedia , una re-
«presentación , ó concurrencia profana , que no ha-
«ga memoria de aquel transporte zeloso de Moyses^ 
«quando rompió las Tablas de la Ley al acabar de re-
«cibirlas de man© del Señor, porque su Pueblo no es-
«taba en disposición de oir con docilidad sus preceptos?" 
f i Quién mirará á Jcsu-Christo , como exemplar 
«de todo christiano, sin esforzarse á procurar su 
«semejanza, sintiéndose conmovido, de las dulces ex-
«presiones con que pintó los caracteres de ser núes* 
«tro Camino y nuestra Verdad y y nuestra f^idaV 
" ¿ Quién pensará en la diferencia , que hay y 
«debe haber entre la muerte de un justo, y la de 
«un pecador , sin horrorizarse con las memorias, que^ 
irnos dexaron Antíoco y el Rico-Avariento , y reci-
«bir un consuelo indecible con la tranquilidad de 
»Moyses , el pobre L á z a r o , ^ el Mártir Macabeo?n 
f. ¿ Quién abrigara dentro de su pecho , la mas 
«pequeña centella de rencor r enemistad r ú oáiox 
«que no se conturbe con el exemplar de Aman , con 
«el sueño de Laban y quando perseguía á Jacobj 
«con la parábola del amo tan liberal con su sier-
»vo , y con la historia del caballero Marino ? Y si 
«á todo esto- se mantiene inflexible podrá resistir á 
«aquel To la digo de Jesu-Qiristo , repetido por e l 
«zelo del: Padrt Cádiz?:" 
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"Quándo habló del amor de Üios , no parecía 
«sino un Elias , todo fuego contra los adoradores de 
"Baal. Y quando exhortó á la perseverancia , abrió 
brecha con su dulzura en los corazones mas obsti-
«nados. Haciendo demostrable la amargura de cora-
wzon en que vive el que ofende á Dios , como la 
"dulce delectación , que prueba el que se mantiene 
"libre de la corrupción , y distante de- la impiedad." 
""Quando se le ofreció tratar de algún dogma, 
vcomo que apuró las fuentes de donde tomó las 
«pruebas. Quando se puso á detestar un v ic io , fue-
"ron tales las invectivas con que lo persiguió , que 
"se avergonzaria el mismo delito, si viera su retra-
"to con tan negros borrones. Y quando alabó una 
"virtud , es irresistible el amor que merecen las be-; 
"lias qualidades , con que la adornó. Supo discernir 
"con claridad , y explicar con viveza los vicios, que 
"se cubren con la apariencia de virtudÍ de modo que 
"sabemos , que Ananias , y Saíira , fueron avaros, 
",no obstante la voluntaria oblación que hicieron de 
«sus bienes ; que Acab , y el Fariseo fueron sober-
"bios , aun entre sus mayores humillaciones 9 y que 
"Esaú mantenía el odio mas envejecido contra Ja -
"Cob , aun dándole tantas pruebas de amistad y re-
yconciliacion, Y para esto, se vale de los nombres 
«mas pcopios , que se* hallan en los libros Santos^ 
»>de exemplos ios mas sensibles, y de figuras las mas 
"expresivas." 
"Las cinco pláticas que hizo al Clero , fueron 
"asombosas. Mucha Teología , mucho derecho i es-
"critura toda, y sobre todo r mas libertad y mas 
"fuego. Su designio fue ponderar la belleza de la vir* 
"tud , que debe coronar el espiritu de los Eclesiás-
"ticos j y la deformidad de aquellos vicios , que con 
rsola sospecha pueden enturbiar su fama y obscure-
"cer su inocencia. E l retrato de la virtud lo sacó 
"de aquellos originales, que con una. libertad evan^ 
39 
"gé l ica , confundieron en todos tiempos la heregia^ 
??y avergonzaron á los Ministros , y Maestros de la 
impiedad. De aquellos Héroes de la Religión , que 
»no se contentaron con vencer diticultades medianas, 
«sino que rompieron muros de bronce , según la ex-
p r e s i ó n de un Profeta. De aquella vida laboriosa^ 
»observada constantemente en todos los siglos , con 
"que la Iglesia ha aplicado á los fuertes y valerosos,, 
"en ciencia ,, espíritu , y virtud , para llevar á efec* 
"to las obras mas relevantes de la gloria del Señorj. 
"dexando á los débiles lo que es mas fácil , y me^ 
"nos importante, sin espantarse ni de las diíiculta-
"des que encuentren , ni de la ingratitud de aquellos 
"mismos á quienes asistan.'* 
tcLa vergonzosa imagen de los vicios , la tomd 
"de la grandeza del estado , de las honrosas qualida-
"des que deben adornar á los ministros del Evange-
l i o y de lo despreciable que se hace un. Sacerdote que 
«peca ; y del juicio- sia misericordia que le espera. 
" Aquí se vió hasta donde llegaba el ardor de su zelo, 
" y quanta eficacia ponia á sus palabras, que ningu* 
"no podia contener sus lágrimas , y sus afectos con-
"fesando hasta los mas doctos , que la comocton era 
"semejante i la que se refiere por Jeremías aá- vocem 
nloquéis granáis cap. 11. v. 16." 
" E n todos los Sermones que predica al público, 
principia con el Rosario, Luego canta por tres veces, 
" y repite. el Pueblo: Santo Dios: Santo Fuerte : Santos 
"Inmortal: líbranos Señor de toda nial. Luego repite 
"Otras veces Santo , Santo-r Santo y. Señor Dios de los-
"exércitos llenos están los Cielos y la tierra de- tu Glo-
pem? y responde el auditorio: Gloria al Padrea Glo~ 
»KÍa al Hijo y Gloria al Espíritu-Santo" 
"Después de explicado el punto de doctrina chris-
"tiana, dice alternativ^amente con el Pueblo : Alabado 
•9>sea Dios r bendito sea Dios, alabada sea María San-
"tisima % reverenciada sea María Santísima , glorífi-
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vcada sea Marta Santísima ^ Awadct sea María Sma, 
"bendita sea Mario, Sma. Amo á Dios , creo en Dios^ 
^Espero en Dios. Señor pequé tened misericordia de Mh^ 
"Concluye todos sus Sermones con exhortar á la 
«devoción de la Santísima Trinidad , y á María San-
rtísima , con su Santísimo Rosado , á la elección de 
«un sabio y prudente Director , para el acierto en 
«una confesión general ; á la practica de la oración 
»>mental , y finalmente á la imitación de la vida , pa-
»sion y muerte de nuestro amabilísimo Redentor , co-
«mo medio seguro para conseguir una vida arreglada 
" y una muerte feliz." 
rc£n el acto de contrición , y con el Crucifixo 
>?en las manos , es irresistible. Las acciones expresi-
»>vas de su cuerpo y rostro ; los abrazos con el Se-
" ñ o r ; aquel levantarlo y mirarlo tiernamente j aque-
l l o s coloquios tan dulces, con que desahoga el amor 
«que interiormente le abrasa , no hay con que com-
wpararlos. N i aun Cicerón enfurecía tanto al Pue-
«blo Romano , contra el que dio muerte al Cesar, 
«quando les manifestó su Toga deshecha á puñala-
»das , y manchada con su misma sangre , como el 
?>Padre Cádiz , hace aborrecer el pecado , que fue 
«causa de la muerte de nuestro Redentor ., quando 
«lo presenta escarpiado en la Cruz que le formaron 
«nuestras culpas. Aquel dulce vida de mi esperan-
fiza , con que 1© estrecha en su pecho es capáz de 
«ablandar los cerazones mas empedernidos. Aquellas 
«lágrimas que corren por sus mexillas , y las arro-
«ja su zelo y caridad , liquidan la insensibilidad de 
«los espíritus mas -obstinados. No movería tanto á 
«compasión un hijo , que se halla repentinamente á 
»su Padre muerto , traspasado su corazón con mil 
«heridas , y que se abraza con su cadáver , como 
«el Padre Cádiz , excita los afectos mas tiernos y 
«el dolor mas activo , quando nos presenta á Jesús 
«en el estado ea que le pusieron nuestras culpas." 
4^  
"Como en Betul ia , se humillaron con publicas 
»> demostraciones de penitencia , los Israelitas , acosa-
«dos del sitio de los Asirios Í y como en Ninive, 
«se libraron del amenazado exterminio sus habitado-
??res , por haber oido la predicación de J o ñ a s ; así 
«en M u r c i a , se han v is to , después de haber oido 
«al Padre C á d i z , los efectos mas maravillosos, que 
»> denotan la impresión que ha hecho , la de este ze-
^loso Ministro del Evangelio. ¡Quántos enemigos haa 
^ depuesto el odio , y el encono que no habían po-
?'dido extinguir , ni las persuacíones mas eficaces , n i 
«las amenazas mas terribles! ¡Quántos matrimonios 
»>se han reunido , que siempre habían hallado pretex-
vtos para evadir el zelo de los Prelados , y arbitrios 
»para frustrar las intenciones de ios jueces , estimu-
vladai de las repetidas órdenes del Soberano ! ¡Quán-
>rtos hijos han vuelto á los brazos., de sus Padres, 
j^de que estaban distantes muchos años! ¡Quántos Pa-
»>dres han -dado un público testimonio de su piedad? 
*>y religión , volviendo á sus hijos aquella tierna cor-
«respondencia de que estaban piivados , ó por sus 
"infidelidades , ó por alguna falsa preocupación , ó 
"por las <]ue el siglo llama razones de estado, ó 
«cánones de etiqueta í" 
trAl Trueno de la predicación del P. Cádiz , se 
"han visto pobladas las Iglesias de verdaderos peni-
7>tentes , que con sus lágrimas y arrepentimiento le 
"forman la mas lustrosa corona. Son innumerables las 
"Confesiones generales que se hacen , y apenas pue-
"den consolar los Confesores á tanto concurso ccnio 
"busca su remedio en el Sagrado Tribunal. Los Tem-
"píos se ven mas asistidos á todas horas > los Sacra-
"inentos de Penitencia y Comunión tan freqüenta-
«dos , que en solo alguno de los Conventos Regula-
"res , iban á los ocho dias ministradas mas de seis 
"mi l Formas:::" 
tcEl suceso ha correspondido á los pronósticos^ 
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rty á íos deseos. Se ha oBservado generalmente una 
»reforma grande ea las costumbres. E n los paseos'y 
^?lugares públ icos, donde el luxo y la vanidad ha-
wcian la pesquiza de los espíritus débiles amantes de 
*Há novedad , y la preferencia % parece que se ha 
"publicado , de común acuerdo , un entredicho el 
«mas rigoroso , de quanto servía de incentivo á la 
^licencia y desenvoltura. Las Casas respiran el ayre 
j^suabe de la unión y de la paz. Las Calles ya no 
"Ven , lo que antes solía dar en ojos á las perso-
"nas menos recatadas y circunspectas. L a bksíemia, 
" y la palabra impúdica , que solía antes escandecer 
«los oidos castos se ha borrado enteramente de en-
"tre las voces con que le explica el trato famí-
" l iar y la amistad. Hasta en la boca de los Nifíosí 
"donde antes se oían' cantares lascivos , á desen-
»vueltos se ha substituida el Trisagio de la Santísi-
"ma Trinidad. No se borrará con facilidad la me-
»moria de lá predicación del P. Cádiz , ni Murcia 
" tendrá jamás expresión bastante para significar el' 
"agradecimiento que merece el bien espiritual , que' 
" l e ha traído este Venerable Capuchino::: (1) 
<cEn pocas palabras. E l P. Cádiz se dexó en M u r -
"cia quanto pudo , de gracia y de consuelo. Y se 
"llevó de Murcia quanto quiso, de corazones y de 
"voluntades. Protestó públicamente el gozo índeci-
"ble de que redundaba su interior, al ver el es-
p e c t á c u l o tierno de los Rosarios, índice de la dis-
"posicion , con que le oían:::: E l día diez de Abr i l 
^se contará siempre , en los fastos de esta Ciudad, 
"como una época de consuelo, por haber visto es-
( i ) Sei oiuice expresar aquí los bcnorcs que le hicieron el 
Wmo. Obispo , el venerable Cabildo de la Santa Iglesia, 
y el ncbiiisiipo., A^mitaaiifiat© porq^ up de elle se iublaráí 
¿esjjueáv.! ' • 
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»jte Apóstol del Siglo diez y ocho, que ya podrá 
»Íllamarse de la luz , poi la que recibió con su pre-
«dicacion. E l once y siguientes hasta el veinte y 
«dos , harán siempre estremecerse al vicio , por los 
»»ataques furiosos con que lo persiguió este Ministro 
wdel Evangelio, y la virtud recibirá parabienes, pur-
aque 5U zelo activo, y su infatigable instrucción le 
procuraron las mayores ventajas. Y el veinte y qua-
»tro de Abr i l de mil setecientos ochenta y siete, lle-
«vará á las edades venideras el desconsuelo con que 
quedó este Pueblo , viendo que se habia ausentado 
»»el P. Cádiz , habiendo concluido en él su Santa 
«Misión," 
Esto que se vió en Murcia , sucedió también 
en todas las Ciudades de Andalucía, Valencia, Ga^ 
licia , Castilla , Aragón, Asturias, y en Barcelona (i). 
Y por este estilo hablan de la predicación de nues-
tro Venerable todos los sugetos eminentes en ciencia 
de la Nación. Desengañémonos Señores , (decia á sus 
compañeros el Señor D.r D . Manuel Trabuco y Be-
lluga , Dean de la Santa Iglesia Catedral de Málaga); 
desengañémonos , y confesemos que en este kombre 
ha resucitado Dws el espíritu de los Profetas::: 
qualquiera Ciudad que logre oirlo debe anotarlo en 
los libros de su historia , como un suceso de los que 
se crean mas felices y memorables para ella. E n 
Cádiz , después de haberlo oido predicar la primera 
vez el S,or D.r Don Josef Martin y Guzman , Ca-
nónigo Magistral de su Santa Iglesia Cathedral , y 
( i ) Un Sermón predicó solamente en esta última Ciudad 
en la plaza llamada de Palacio , en donde se juntaron 
mas de cincuenta mil personas : hubo mucho bullicio , y 
era reducida para los Auditorios que se esperaban si hu-
biera continuado predicando j por esto , y no haber Iglesia 
capaz en donde poderlo hacer , ni poder salir al Campo 
por la estación del tiempo (juc era invierno , se retiró; 
sDgeto excelentísimo en el Piílpíto y de la primera, 
opinión en la Ciudad exclamó , en honor de la pre-
dicación de nuestro Padre Diego St aun tiempo hi-
eteran Misión San Pablo , y el Padre Cádiz, una, 
tarde oiría al apóstol , y otra á Fr . Diego.. 
rfE.n esta Ciudad , (escribe así un Sugeto de los. 
^primeros de ella en ciencia, ( i ) á otro amigo) en. 
«esta Ciudad, de Zaragoza , fue recibido como si fue-
vse un Angel de paz , ó un nuevo Ferrer. No v i 
«jamas , tal conmoción en este Pueblo , ni iguales, 
«concursos... Pero qué es l a quer yo he oido á este 
«verdadero discipulo de San Pablo?::: No pienso ver 
«hombre mas docto. Hablar dé los efectos, de su mi -
«sion era para muchos pliegos, y no gastaría pocos 
«si hubiera de decir á V.. el concepto que de nues-
«tro hermano , han formado los hombres mas emi-
«nentes en ciencia y virtud , de que por la miseri-
«-cordia de Dios no estamos hoy escasos, ni en nues-
«tro Claustro , ni fuera de él." Habiendo predicado 
en Córdova del modo que el Vasallo está obligado 
a, respetar ^ obedecer 5 servir , y defender á su Prín-
cipe , sus regalías y derechos , de tal modo afianzó 
el derecho de fidelidad , y el juramento , que dixo 
un Letrado :. E.ste es un Fraile , que en poco tiem-
po se baria digno de ser Fiscal de su Magestad. 
Una de las tres veces, que coa término de veinte 
y quatro horas predicó al: muy respetable , sabio y 
Real Cuerpo que compone la Chancilleria de Gra -
nada , con asistencia de todos, sus individuos , ex-
clamó uno de los mas sabios y antiguos Letrados al. 
©irle , como, habia fundado su asunto , que fue pro-
ptsimo al auditorio á jau^ predicaba , como lo com-
probó , lo exornó cofrfcyes sanciones r actos acor-
( i ) El M . R. P. Fr. Bruno de Zaragoza ex-Proviucul 
de. Capuchinos de. Aragón.. 
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dados , y cita de tantos y tales textos : Si se me 
encargase formar un discurso de los que el P. Cádiz 
nos ba hecho de la noche , á la mañana , necesitaba 
un par de meses de estudio , y al fin seria un bor-
rón , comparado con los. que le hemos oido. En esta 
Unea, no conocieron los antiguos otro Misionero. 
También fueron, extraardinarias las expresiones 
de admiración y alabanza de los Padres Maestros,, 
Catedráticos y Doctores de la famosa Imperial U n i -
versidad de la misma Ciudad , quando con asisten-
cia de los Cabildos , Tribunales , Colegios , Comu-
nidades , nobleza é inmenso^ Pueblo predicó en la 
fiesta que por Claustro le hacen al grande Doctor de 
la Iglesia el Señor San Agustín , el dia en que es-
ta celebra su. conversión. Allí vieron á un S. Agus-
tín refutando las nuevas doctrinas- del siglo ilustra-
do 9 y dando tiocma para lo mismo á los Doctores 
de la Santa Iglesia que en ella viven : hizo ver que 
estábamos en unos dias en que la carne del cuerpo 
místico de la Iglesia , que son los seglares , queriart 
gobernar , y en efecto gobernaban , el espíritu que 
es el estado Eclesiástico : manifestó con evidencia; es-
ta monstruosidad : ponderó el justo enojo por esto, 
de nuestro Señor Jesu-Christo , y el castigo funes-
to que podia sobrevenir : no omitió el decir que pa-
ra conservar á la. Esposa del. Cordero , que es la 
Iglesia santa , no necesitaba Dios de: la. España , de 
la. Francia , de la Italia:::: 
E n el Puerto de Santa. Mjría , y á petición del 
Excmo. Conde de Oreily predicó á los OHciales de 
aquella guarnición, y usó con tanta oportunidad y 
afluencia de las Reales Ordenanzas antiguas , y mo-
dernas ^ enlazadas con nuestras leyes en órden á la 
creencia y á la moral , que pasmado el General ex-
clamó , hablando después con los Oficiales : Señor es, 
este buen Capuc/jino nos confunde , manifestando, que: 
sube. por aplicación y lo que .nosotros* debemos saber -
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por obligación de nuestra oficio : yo estaba persuadi-
do ser en España el soldado que sabia mas ordenan-
zas ; pero este Frayle me ha desengañado. Casi en 
los mismos y mas expresivos términos hablaron los 
Escribanos , Relatores y Procuradores quando le oye-
ron en Granada citar con tanta puntualidad las le-
yes que miran al cumplimiento exácto de sus obli-» 
gaciones. 
No se ha olvidado ni se olvidará, al Nobilísi^ 
mo Ayuntamiento de Sevilla las tres pláticas que 
nuestro Venerable le hizo, poniendo por tema las pala-
bras: cura rerum publicarum ( i ) que son las que estaa 
fixai sobre una de sus puertas llamada del Arenal. 
A l oirlo en esta ocasión uno de los mas eqiditos de 
aquellos Señores Capitulares dixo : si hubiera sido el 
Padre Cádiz nuestro Archivero muchos años , no po-
día estar mas instruido en tiuestras ordenanzas y 
acuerdos. Con igual erudición predicó al Real Cuer-
po de Caballeros M.iestrantes de Valencia sobre las 
obligaciones de un Caballero Christiano , y con la 
misma arengó á la de Ronda , y á las Ciudades de 
Córdoba , Ecija , Xerez , y á las Universidades de 
Granada , Oviedo , Osuna y otras. Quando habló á 
las Sociedades de Sivilla , Sanliicar y M o t r i l , se co-
noció quanto sabia en la Política Civi l , en la A g r i -
cultura , en la Medicina , en las tres nobles Artes 
de Arquitectura , Escultura y Pintura. 
N o es posible podamos dar una idea completa 
de lo que er* nuestro Venerable Misionero, y los 
dones con que le distinguió el Señor para el mas 
exácto cumplimiento de su ministerio. Parece quiso 
el Altísimo renovar en nuestros miserables tiempos, 
aquellos dias en que vivieron los Antonios , los C a -
( i ) Usó de estas palabras por habérsela así mandado el 
JÉXCBIO. Sejíor A^obispo
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pistranos , los Jácomes de la Marca , los Ferreres y 
íes Brindis. Las gentes todas anhelaban por oirle, 
aunque para lograrlo pasasen las mayores incomodi-
dades j y escuchaban su doctrina con el mas pro-
fundo respeto, y con una devoción pocas veces vis-
ta. E l que nos predica veo que es Jesu-CbrístOy y 
no puedo estar de otro modo mas reverente. A s i 
contestó el R. P. Lector Jubilado, y Regente de Es-
tudios del Colegio de San Buenaventura de Sevilla, 
el P. Fr. Sebastian Arzal á un sugeto , que se ad-
miraba de su permanencia de rodillas en los Sermo-
nes del Venerable. E l mismo Aposcólico Misionero 
escribiéndole á su Director, sobre la Misión hecha erí 
Granada, dice así : Los Religiosos mas graves, y 
los Doctores j Eclesiásticos , recomendables por sur 
tanas^ su virtud ^ letras , ó empleos ^  todos á por fia 
venian á los Sermones , y se sentaban en el suelo, 6 
permanecían hincados de rodillas todo el tiempo d*e-
bl -> y corrían precipitadamente por lograr sitio, aum 
á presencia. del Sr. Arzobispo y Cabildo j veian siá 
moción , su llanto:::: y fue causa {creo) pensasen & 
creyesen habla en mí lo que en verdad no hay: me se-
guían , me perseguían ¿as' gentes::: Hasta los protes-
tantes en Cádiz , quisieron tener el consuelo de que 
les predicase á ellos , como después diremos. 
C A P I T U L O V I 
Sutesos prodigiosos , que acompañan su Predicacioit. 
í-^ra consiguiente á la legítima misión de nuestro> 
Venerable , el que Dios la distinguiese con aquellas 
maraviHosas señales , que su bondad concedió- á otros: 
varones Apostólicos , y como de st afirma San Pablo 
en su segunda Carta á los de Corinto. Las señales 
de mi; Apostolado- practicadas entre vosotros , son.» 
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dice: prodigios x maravillas y virtudes. E n la pre-
dicación de nuestro Fr. Diego se notan muchos, y 
muy prodigiosos sucesos , á ella le acompañan, y 
siguen efectos maravillosos , y en la historia de su 
vida vemos grandes y heroicas virtudes. 
Uno de ios sucesos particulares de su historia, 
fue ei que aconteció en la primera misión que hizo 
nuestro insigne Predicador en la Ciudad de Córdo-
va. En la Iglesia de San P^iblo de los Padres D o -
minicos le oyó el Religioso último compañero del 
Venerable Padre Posadas, (á quien pronto esperamos vec 
en los altares,) y habiéndolo oido consuma admiración 
se fue al Superior y le dixo : Padre , me muer» 
pronto. ¿Por qué Hermano* le preguntó : porque el 
Padre Posadas quand» estaba para morir diciéndols 
yo que quería acompañarle en la muerte , como lo ha* 
bia hecho m vida , me dixo : Tu no te mueres has~ 
ta que oigas predicar u S. Pablo. Ta lo he oido , con que 
me muero muy pronto. Efectivamente así sucedió, se 
sintió indispuesto aquella misma noche , y a muy 
poco .murió. Es de advertir , que en los muchos-
años que hablan mediado desde el tránsito del Ve-
nerable Padre Posadas hasta este tiempo , habia ha-
bido varios excelentes Misioneros en Córdova , y en-
tre ellos el zelosísimo y virtuoso Padre Pedro C a -
latayud. 
En la misma Ciudad , habiendo vuelto nuestro 
Venerable pasados algunos años , á hacer segunda 
vez misión por el mes de Enero quiso ei Señor, pa-
ra manifestar lo agradable que esta le era , obrar 
por la oración de su Siervo un gran prodigio el qual 
se autenticó jurídicamente. Una de las tardes estan-
do predicando en el balcón principal que la Ciudad 
tiene en la Plaza de la Corredera , á mas de dos 
mi l personas de todas clases , se cerraron los Or i -
zoates , y comenzó á llover con alguna fuerza , hi-
zo el Misionero una súplica al Señor para que de-
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tuviese el agua j pero no habiendo cesado , la repi-
t ió en alta voz , invocando á la Btatísima Trinidad, 
á la Divina Pastora , al Señor San Rafael jurado 
Custodio de la Ciudad , á los Santos Mártires Pa-
tronos de ella , y al Venerable Padre Posadas , pa-
ra que se suspendiese el agua y no perdieran el fru-
to de la divina palabra los que la oian i y á esta 
segunda súplica vieron todos, con asombro, que sin 
cortarse las nubes , ni mudarse el viento , ilovia so-
lamente al rededor de la gente , y no sobre ellos, 
habiendo durado el Sermón siete quartos de hora, y 
el agua algunos dias. 
N i fue ménos prodigio el que por tal tiene au-
tenticado , con todas quantas formalidades pueden 
desearse , la Ilustre Vi l l a de Martos , en esta se con-
sumian diariamente por su Vecindario , cincuenta fa-
negas de Trigo ; y la Vi l la previendo la mucha gen-
te que acudiría de los Pueblos inmediatos , para oir 
la Santa Misión , tuvo la prevención de acopiar cre-
cido número de fanegas para que no faltase el a l i -
mento ; pero podemos decir con verdad , que les sir-
vió de alimento en aquellos dias la palabra de Dios, 
predicada por su Siervo ; pues quando el concurso 
fue crecidísimo de forasteros , ni aun llegó el con-
sumo de los tres dias .á lo que en uno antes solia 
gastarse ; el prinier dia se consumieron quince, el 
segundo veinte y s^ifite , y el tercero seis. 
Haciendo el Siervo de Dios misión en la C i u -
dad de Andujar , predicaba una tarde en la Plaza el 
Sermón del perdón de Enemigos, y le oian con toda 
claridad unos hombres , que estaban labrando la tierra 
mas de tres quartos de legua de donde estaba el Pa-
dre , y entre ellos juno odiado fuertemente con otra 
persona , quien admirado de este prodigio caminó 
para la Ciudad , se confesó con el Misionero , y re-
concilió con su enemigo. Estando en otra ocasión 
predicando una Novena de Jejsus en. Morón , .sobre-
H 
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vino una muy furiosa tormenta , se oiati recios true-
nos , empezó el auditorio á temer , y conmoverse; 
el Padre procuró aquietarlos , é interrumpido el Ser-
món , aseguró no sucederia desgracia alguna , y con 
•él se puso á rezar el Trisagio. Efectivamente así fue, 
pues aunque una centella cayó en el Templo , y dis-
currió de una á otra parte , ni esta , ni la piedra 
que se desprendió al baxar aquel fuego , hicieron 
daño el mas leve. Hkose después una solemne pro-
cesión de acción de gracias , llevando la imagen de 
Jesús , y un Capuchino Sacerdote llevó sobre su 
hombro la piedra que cayó. Predicando en la Ciu-
dad de Arcos de la Frontera , fue visto de algunos 
echar llamas de fuego por su boca. Ta l espíritu de 
jElias era el que lo animaba: lo mismo se obser-
vó en la Catedral de Granada. 
Estando una tarde predicando en la Plaza ma-
yor de la Ciudad de Málaga , en 4a segunda mi-
sión que allí hizo quiso el Capitán General , de vuel-
ta del paseo atravesarla con su coche para volver 
á su casa; y , ó bien por esto , ó porque no hu-
fciese antes prevenido á los cocheros la ruta que ha-
blan de llevar , los batidores que coa espada en ma-
no le preceden comienzan á forzar la gente ^ el co-
che ni cejar ni volverse puede, el auditorio prin-
eipia á amotinarse , las voces insultantes contra el Ge-
neral se oyen, y un fatal resultado se prevee. Nuestro 
Misionero que todo lo advierte , dió una voz ; pe-
ro una voz de virtud , una voz que contiene á diez 
añil almas que penden de sus labios. Hips , Hijos^  
3es d k o Fr. Diego , abrid calle , dexad pasar al 
que hace entre msotros {as veces de nuzstro Soberd-
m$, y Dios nos manda respetar, porque le repre-
senta. Palabras fueron estas de tanto respeto , é im-
presión en aquel casi amotinado auditorio , que se 
rehacen, se reúnen , y dexan paso franco al Excmo. 
par un largo trecho 9 confesando este 9 después 9 al 
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mismo Misionero, quien acabado el sermón íue á 
presentaríe a S. E . , que había temido morir aque-
lla tarde , y que él había sostenido sus derechos, y 
por tanto le daba las gracias. 
En la misma Ciudad de Málaga en la quarta 
y última misión que hizo , acontenció un día que 
formaba su argumento sobre la obligación de vivir , 
y obrar con el espíritu de nuestro Sr. Jesu Chris-
to , hacerlo de un modo que uo dexaba duda ser 
Dios quien por su boca hablaba ; pues confesó des-
pués el mismo Misionero , que éi estaba admirado, 
porque era con tanta abundancia , y oportunidad de 
testimonios , y sentencias de la Sagrada Escritura , y 
se expresaba con tanta vehemencia , ardentía y fuer-
za , que dixo estas palabras : si os digo, ü os he di-
cho algo , que no sea doctrina de nuestro Señor Jesu-
Cbristo , arrancarme la lengua , y clavarla en esos 
sitios públicos para escarmiento de otros , y para con-
fusión mia. Expresión que causó bastante conmoción 
en el concurso que presidia el limo. Señor Obispo. 
Después se supo ia investigación particular que se 
habia hecho de alguno de los textos que alegaba el 
Venerable ; y congeturamos por esto , no fue en 
vano proferida dicha clausula , sino en virtud de un 
particular conocimiento que tendría del modo de sen-
tir ó pensar de algunos que lo oían. 
Por otro estilo , y aun de un modo mas pro-
digioso , quiso el Señor acreditar la predicación de 
su Siervo en el caso siguiente. Una de las tardes en 
que predicaba la última misión que hizo en Sevilla, 
por la Quaresma de mil setecientos noventa y dos, 
fue a oirle un Lector de Teología del sagrado Or-
den calzado de San Agustín , llevando por compa-
ñero un Sacerdote joven Irlandés , que acababa de 
llegar de su país , y nada entendía el castellano ; no 
pudieron acercarse mucho , porque la gran concur-
rencia no lo permitía ; pero advirtió el Padre Lee- . 
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t o r , que su compañero estafea con tnucha atención, 
y que aplicaba cuidadosamente el o i d o , por cuyo 
motivo , habiendo concluido el sermón , y regresán-
dose para su Convento 5 le preguntó en latin por 
tono de jocosidad : | que había entendido del discur-
so á que tanta atención habia puesto ? Y respondió 
en latin de esta manera : <rP. Lector ¿ por qué no 
predica V . P. en castellano tan claro como este 
Capuchino I Le he o í d o , de palabra á palabra , le 
he entendido qual si hubiera hablado en mi idioma: 
¿?¿c tst homo Dei , este es hombre de D i o s : ayer 
oí predicar á V . P. en el Convento, y no com-
prehendí otra cosa que el tema , y alguna tal qual 
autoridad , ó texto, que habió en latin j pero de 
este sermón nada se ha escapado;" y siguió dando 
individual razón de la idea , divisiones y principa-
les argumentos ¿ repitiendo de quando en quando: 
úic est homo Dei , este es hombre de Dios. Este 
suceso fue examinado con toda escrupulosidad por 
ei R, Maestro Prior de dicho Convento F n M i -
guel de Miras , sugeto muy conocido en Sevilla por 
sus talentos , y conociendo la verdad de él exclamó: 
Bendito seáis Dios , que con tanta solemnidad glo-
rificáis á vuestros Siervos aun en este mundo, Y an-
tes habia dicho varias veces quando lo habia oido 
predicar : si yo viese á este frayle de Obispo , se me 
•acababa el deseo que he tenido de haber conocido y 
visto á nuestro Santo Tomas de Z i^liameva, 
Era efectivamente nuestro Fr. Diego hombre de 
Dios r habiéndole comunicado este Señor los dones 
y gracias , que á los Apóstoles en su predicación^ 
como acabamos de v e r , y hablado por su boca, 
como antiguamente por la de sus Profetas. Los ca-
sos que referiré muy prodigiosos comprueban esta 
verdad , entre los muchos de esta especie que nos 
«ofrece la historia de su v i d a y omito por no fa l -
tar á Jas regias de ÍUQ compendio. 
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Había de darse principio en !a Ciudad de E c i -
ja á una nyision el dia de todos Santos , haciendo 
memoria en el sermón del terremoto del año de mil 
setecientos cincuenta y cinco : el no haber jamas el 
Padre predicado de esto , y ver que nada se le ocur-
ría , aunque lo buscaba , lo tenia en gran confusión, 
y aun estubo , hasta el término preciso de una ho-
ra antes de predicar ^ en la que fue iluminado con 
tantas y tan bellas especies , y doctrinas , que él 
mismo confiesa haberle causado asombro $ ptro mu-
cho mas lo afirmaban después de haberle oido el 
l imo. Señor Obispo Auxiliar , y todo el Pueblo. V o l -
vióse al Convento después del sermón , y estando 
quitándose el Cruciíixo que llevaba al pecho, con 
el que siempre predicaba , percibe , oye como una 
voz interior, pero dulce , que le decia: ¿ que taB 
i no Jo he hecho bienl ¿no me das las gracias l Se 
las dió su humilde Siervo postrándose contra la tier-
ra. E n esta misma Ciudad predicó nn sermón de 
honras de un párbulo de pocos dias nacido , y muer-
to , con asombro de quantos le oyeron. 
Cada uno de sus Sermones es un prodigioso su-
ceso: cada uno es un grande milagro, así como afir-
maba el Papa Juan X X U que lo era , cada uno de 
los anticulos que habia escrito el Angélico Maestre! 
Santo Tomás , en su portentosa suma. Por tal pode-
mos con especialidad reputar aquel, que en la prime-
ra misión de Málaga predicó de Dogmas en la Santa 
Iglesia Catedral , con pasmo y admiración singular 
del numerosisimo, y lucido concurso que asistió; o i -
gamos Jas palabras con que el mismo Venerable da 
cuenta de ello á su director : wAqui , dice , me su-
>?cedió el .disponer un Sermón de Dogmas , para la 
"despedida en Ja Catedral por consejo de algunos Se-
«ñores Canónigos dexando por dos ó tres mañanas 
»el Confesonario. Hícelo así , y fiado yo en mi tra-
^bajo ., no obstaate que aua para é\ me habia Dios 
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j>cei'cenado el tiempo, luego que Ikgó el día ó la tar-
"de se vio un concurso desmedido en la Iglesia Cace-
"d ia l de toda la Ciudad, y de los mas de los Frotes-
rxtantes. Subí al Pulpito; ( ¡O Padre de mi alma , que 
«justo es Dios , y como sabe ensañarme que el Sr . , y 
»>no yo ha de ser el que predique!) Se me olvidó lo 
^prevenido , puse otro tema , y estube hora y media 
«perdido , predicando con indecible confusión y cai-. 
«miento de espíritu; confesé, después , á los Sres. mi 
«miser ia , quedé amarguís imo, y aun perdí el sueño 
«por dos ó tres noches, hasta que comencé á oir 
«los efectos del Sermón , en la convincencia de Jos 
«Hereges , que parece se redujeron olgunos pocos." 
Casi lo mismo le sucedió con el que predicó al 
Claustro de la Universidad - de Valencia. Quando se 
aproximaba ya al Pulpito se vuelve á su compañero, 
y todo Heno de amargura le dice : hoy va Dios a 
confundir mi soberbia , hágase su santísima voluntad. 
Sube , en efecto , a la Cátedra del Espíritu-Santo, 
nada se le ocurre , clama á Dios por el remedio, y 
al querer dar principio siente le estrechan mucho la 
cabeza , y al punto una gran luz ilumina su enten-
dimiento ; pone por tema estas palabras : escuchad 
la doctrina , y sed sabios , y m queráis desecharla^  
haciendo sobre ellas un Sermón , cuya memoria per-
manecerá siempre en aquella Universidad, como igual-, 
mente en la de Oviedo , y Alcalá de Henares , en 
aquella por los dos Sermones que con menos de quatro 
horas de término cada uno, predicó á su Claustro pie 
no , y en esta porque habiéndole oido sus Doctores con 
igual admiración , que en todas partes , la misión 
que allí hizo , y queriéndole oir un Sermón Pa-
negírico para prueba , lo solicitaron , y consiguie-
ron , aunque ignorándolo el Misionero , que pre-
dicase con término de dos dias el de Santa María 
Egipciaca , cuyo Sermón fue el asombro de qtian-
tos io oyeron , y es la admiración de los que hoy 
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!o leen ; pero mayor debe ser esta al saber la n,m-
;guna preparación que tuvo para predicarlo. Dando 
cuenta á su Director de lo acaecido con este Ser-
món dice así : con solo el estudio de leer la vida de 
la Santa la noche antes , y un rato en la mañana 
para pensar el .asunto , fue Dios servido lo predicar-
se , no según mi insuficiencia, sino conforme á la di-
vina bondad, y á los fines de su adorable providencia. 
Acabándolo .de oir uno de aquellos mas sabios Doc-
.tores , dixo: desengañémonos Senxtres , esto no se es* 
iudia en los libros , ni se aprende en las clases , nin-
gún hombre habla así , ni hablará , si sobre estu-
diar como el mas aplicado , no está el Espíritu-San-
to con el. De este mismo modo de pensar fueroa 
¿n varias partes quantos hombres grandes le oyeron, 
y nunca sallan Jos sabios de sus Sermones sin ad-
miración. 
N o faltan pasages en la historia de su vida en 
que parece , quiso , este Divino Espíritu dexarse ver 
<de algunas buenas almas , sobre su cabeza , y á su 
oido mientras predicaba , como sobre la de San Gre-
gorio Magno quando dictaba los libros. Se refiere que 
.habiéndose detenido en una Cortijada que hay des-
de Estepa , á Sevilla por tres dias , á causa de las 
muchas aguas , predicó á aquellos pobres labradores 
Jas tres noches , y le oiaa como asombrados, y 
una sencilla muger dixo á otra , quizá mas sencilla: 
fulana ¿ no ves que .el Padre , ni una palabra nos 
-dice en latin2. Si no ¡o sabe , contestó la otra , co-
mo lo ha de hablar ? Quanto predica, este Fraile di-
ce mi marido , que se lo vá diciendo una Palomita al 
oido. Muger , por eso , respondió aquella , entiendo 
;j/0 mejor lo que predica , que quanto nos dice el P. 
Cura. N o fue sola esta sencilla criatura la que vtó 
la Paloma al oido del Siervo de Dios ; pues predi-
cando en cierto Convento de Religiosas de Málaga 
dixo una de ellas, de vida muy exeraplar á su d i -
s6 
íector y podíct jurar haber visto sobre la cabeza del 
Padre una Paloma mientras predicaba , y tambica 
oido estas expresiones : Samo , confirmada con prodi-
gios su predicación , j / de nuevo la confirmaré. 
Una .de las ocasiones en que esto se verulcó, 
creemos fue en Zaragoza r allí dio al doctísimo Cle-
ro Secular ^ y Regular exercicios por diez dta* con 
admiración extraordinaria j pero ésta se aumentó mas 
quando para satistacer á las súplicas de otros mu-
chos Eclesiásticos que vinienron de varios lugares, 
continuó otros diez días y á que asistieron los mas 
de los que le habían oido , contesando no caber aque-
lla en ciencia humana y no porque hubiese predica-
do otra cosa distinta en la substancia , porque no 
podia prescindir de las obligaciones del Sacerdocio, 
sino por la novedad , el modo , el órden tan distinto 
con que trató los mismos puntos. Aun mas raro se 
dexa ver quando repite las palabras que acaban de 
darle j y sin intermisión alguna continua el discur-
so. Así sucedió quando estando una tarde en ei Mo-
nasterio de la Cartuja de Xcrez, que había ido á cor-
responder á la urbanidad de aquella Religiosísima 
Comunidad, le suplica su dignísimo, y sabio Ge-
neral el P. Don Antonio Moreno haga á esta una 
Plática ^ le pide el texto , que fue este de San Pa-
blo á tos Romanos: si vivimos ^ para el Señor vi-
vimos , jr si morimos para el Señor morimos. T asi, 
que vivamos , que muramos , del Señor somos. Con 
cuyas palabras habló á aquellos exem^larísimos Mon-
ges tan sabia , y profundamente sobre las obligacio-
nes de su santo instituto, citando sus leyes, cons-
tituciones , costumbres , santas , y antiguas prac-
ticas qual si las hubiera profesado , que excedió á 
todo lo que podían esperar oir. 
Ñi es menos prodigiosa su predicación sí aten-
demos á las admirables , y hasta entonces no oídas 
santísimas doctrinas , que sacaba aun de los textos 
mas obios ae la Escritura. En un Sermón que cfi Ja 
Catedral de Sevilla predicó del gravísimo y delica-
do asunto de la predestinación , dió tales exposicio-
nes , é hizo tales reflexiones sobre estas palabras, 
que son comunes para ei asunto : Dios quiere que 
iodos se salven. Y sobre las otras : amé á Jacob , á 
Esaú tuve odio. Las enlazó de tal manera , y tan 
altamente habló sabré ellas , que fuera de sí , al oír-
l e , el P. Maestro Don Pasqual Diaz del órden de 
San Basilio , Catedrático de Teología de aquella Uni -
versidad , varón de grande literatura y virtud , quan-
do regresó a su Monasterio hizo llamar á su celda 
á los Maestros, y Lectores , y después de haberles 
hecho una especie de análisis del sermón que ha1-
bia oído dixo así : wmil veces habré reflexionado so-
mbre estos textos , ya para explicarlos en la Cáte-
"dra á mis discípulos , ya en el Pulpito ; pero con-
íieso ingenuamente , que rarísima de las especies 
»que he oído al P« Cádiz , vino nunca á mi idea, 
»ni en el modo de exponerlas , ni aplicarlas , ni 
«creo que á hombre alguno ; y por mas que re-
"gistre expositores , ó lea , será capaz de hablarlas 
»sin particularísima ilustración del Espiritu-Santo: 
«alabemos á Dios que lo crió para nuestro exem-
«pío y enseñanza." 
Fue también admirable en la puntualidad de 
las citas , y en las exáctísimas reglas que observaba 
de la Retórica christiana. Dudando un individuo del 
Claustro de la Universidad de Granada , versadísi-
mo en las obras de San Agustín , que fuera suya 
una autoridad que le oyó citar en un sermón, pro-
curó buscarla , y no hallándala en sus libros , se 
determinó á proponer su duda al Padre, y este, con 
el tono afable , y humilde , que le era natural le 
satisfizo y dixo : en la librería publica , que está á 
cargo de W . PP. en ei Colegio de San Acasio de 
Sevilla en tal estante . y en tal caxon , está un li-
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bro en qttetrto , en él hallará V, P. la autoridad 
del Sarjo Doctor; E l Religioso escribió á otio de su 
Orden , y en la contestación halló todo quanto el 
Sierro de Dios habia dicho. 
Estaba persuadido ser necesario al Predicador 
Evangélico un exácto conocimiento de la Retórica, 
de sus partes, y principios para el fin que pretende, 
que es persuadir la virtud , y disuadir los vicios, 
sacar á los hombres de los caminos errados , y re-
ducirlos á los buenos , vencer , rendir , sujetar con 
la fuerza del decir. Fue excelente en esta parte, ea 
términos que habiendo llegado á Málaga un perso'-
nage, ( aunque no de nuestra creencia) que acababa 
de viajar por toda la Europa , y oídolc predicar, 
dixo después , al P. Fr . Mariano Josef de Sevilla, ctir-
tónces Lector de Teología, y ahora actual Guardian 
ele Capuchinos de Cádiz , con quien tuvo amistad: 
Puede V* R. estar persuadido tiene su Religión en 
el P. Cádiz el mas célebre Orador , y exacto Reta-
Tico , que en. el dia hay en la Europa. 
Agregaba á esto la principal parte de la Retó-
rica de un Apóstol , procurando hacer lo que San 
Pablo : esto es , no predicar sino lo que Í>ios en 
él , ó por él obraba : predicar la castidad , siendo 
casto y la humildad siendo humilde , el desprecio del 
mundo teniéndolo debaxo de los pies , el de las r i -
quezas despreciándolas, y siendo pobre. De este mo-
do producían sus sermones , efectos maravillosos , y 
tantos , quantas eran las conversiones > que de ellos 
resultaban. Siendo , como dice el Padre San Grego-
rio , mayor milagro , cada qual de las conversiones 
hechas, por los sermones, que el de aquella furiosa 
repentina tempestad , que excitó Samuel con su ora* 
eion para terror , y corrección de los Hebreos ( i ) , . 
{i) Cag. a. ia lib. in *< Rcg, 12, 
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C A P I T U L O V i l . 
Efectos maravillosos de su Prsdicacicn. 
! ^ ¿ o s efectos maravillosos de su admirable predica-
ción no es materia tan fácil de reducir á pecas pa-
labras. Por lo que queda escrito v ocurrido en la 
misión de Murcia se comprehenderá quanta seria ^ y 
quan copiosísima Ja mies sazonadísima , que este 
Apostólico operario recolectada en la hacienda dei 
gran Padre de familias. 
Entre los diversos casos que acreditan esta ver-
dad , son muy notables los ocurridos en Estepona, 
en Jaén > en Andujar , en Morón , en Moguer , en 
Baza, en Fuentes, Ecija , y en Estepa. Pueblos encen-
didos en pleitos, en odios , y enemistades de los princi-
pales sugetos , y que ningunos respetos habían bas-
tado para su remedio : estaba este costosísimo triun-
fo reservado para crédito de la divina palabra que 
les habia de anunciar el Venerable P. Cádiz : ha-
blan de verse en ellos sus efectos maravillosos. Y 
así sucedió , pues en el primer sermón que predi-
có de este asunto en la Iglesia de Estepona , que-
da ya referido como se reconciliaron públicamente 
dos sugetos que vivían enemistados ; lo mismo su-
cede con dos Caballeros principales en la Plaza pu-
blica de Jaén , donde el Padre predicaba , y otro 
tanto practican los vecinos de los Pueblos nombra-
dos , corriendo por las calles con los brazos abier-
tos , para encontrarse con sus enemigos y abrazar-
los , en señal de la sincera amistad , y verdadera 
reconciliación. 
Pero sobre todo es muy prodigioso el caso ocur-
rido en la Ciudad de Baza : unos señores de un 
Pueblo algo distante vinieron allí con un niño , úni-
co heredero de sus crecidos caudales , para que le 
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dixese el Venerable un Evangelio , por estar total-
mente baldado de pies á cabeza : hecho esto , se 
volvieron con el desconsuelo de no haber logrado 
alivio , pero dexándose en el Pueblo una antigua no-
tada enemistad con otra familia. E n el camino se 
.volcó el coche , arrojó á todos fuera por los sue-
los , y pasaron las ruedas por sobre las señoras , sin 
hacerles daño alguno. Con esto por el susto se vol-
vieron á Baza para sangrarse , y sin querer , ó sin 
saber como , fue el dia siguiente el sermón del per-
don de enemigos y asistieron á él , y resultó el re-
conciliarse con los que allí tenian y causando no pe-
queña admiración en todoj* este suceso. 
Estos mismos estupendos efectos , causa su pre-
dicación en qualquiera otro punto de la moral que 
persuade. Predicaba en Málaga en la Parroquia de 
los Santos Mártires , una fiesta que se hacia á nues-
tro Padre Jesús , y hablando de la total desnudez 
del Señor en la Cruz y de las usuras con que 
tantos christianos desnudaban á su próximo para au-
mentar su luxo, y vestidos > hicieron tanta impresión 
en uno de los concurrentes estas palabras , y tal 
creemos fue el impulso de la gracia que tocó su 
corazón , que sin poderse contener se despojó de la 
capa , que era muy rica , y con vehementes suspi-
ros la arrojó al suelo. Predicaba en Ronda la enor-
midad del crimen , qu& el christiano comete callan-
do culpas en la confesión , y tanto hirió en este 
discurso á irao del auditorio , que públicamente &e 
acusó de estar comprehendido en aquel horroroso 
sacrilegio 7 y después lo hizo como debía á los pies 
del Ministro del Sacramento. Si predka contra las 
modas profanas sucede lo mismo , y de esto, dieron 
testimonio tres señoras de Ecija , dos de Morón , y 
otras de varios Pueblos ,; sirviendo de grande exem-
plo á las demás con la reforma de sus trages ó 
setiro al claustro. 
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. En la Ciudad de Antequera predicando una tar-
de contra las comedias, hizo ver con tanta evidencia 
los abusos del teatro , y sus fatales conseqüencias,. 
que allí mismo le interrumpió el auditorio protes-
tando aborrecerlas , y quitarlas del todo. Esto mis-
mo se veriíic© aunque no en estos términos , sino 
por acuerdos formales de los Ayuntamientos , en las 
Ciudades de Granada , Sevilla Córdoba , Málaga, 
Ecija , Ronda , Jaén , Martos Murcia , Car mona, 
Cartagena , Xerez , Lorca , Alicante , Alcalá la Real, 
y en algunos de estos Pueblos llegó á tanto el fer-
vor , que echaron por tierra la casa donde se re-
presentaban. 
Nadie , parece > podía resistir ta fuerza de su 
persuacion , la valentia de su espíritu y el zelo que 
Je animaba, en cuya comprobación referiremos el 
caso sucedido en la Ciudad de Ecija , predicando á 
5U ilustre Ayuntamiento en la primera misión que 
hizo en el la , y será con las palabras que el Vene-
rable lo escribe á su director. Dice así : "Llegada 
«la tarde del 27 de Noviembre última para el A y u n -
^?tamiento , y habiendo precedido lo encargado por 
?>V. y también lo prevenido por el Señor Obispo A u -
jjxíliar , ful á la Sala Capitular , y principié la plá-
stica con ardentía de Espíritu en las expresiones de 
fAos Padres , y Santas Escrituras , de lo difícil de 
«salvarse un Juez Capitular ó- Padre de k Republi-
sea } seguí proponiéndoles quantO debia ser su mié -
»?do de perderse::: y quanta su duda á cumplir sus 
«obligaciones para que no se verificase. Fue el asun-
«to la obligación de un Senado con su Pueblo , que 
«se llena con el zelo , en orden á sus costumbres ^ y: 
»en la solicitud de sus temporalidades. En el zelo ha-
«blé fortísimamente contra el abuso de tolerar los es-
«cándalos en las personas ilustres , a quienes por res-
«petos humanos , n i se reprehendía , ni se castiga-
^ba ? dixe para esto mucho , especialmente la le^ 
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» d d Evangelio si oculus ÍUUSVM confirmada con la 
>?reprobación de los Angeles malos , con el caso de 
«Saúl contra su hijo Jonatás, y mas del Eterno Pa-
"dre con su Unigénito : [grité si Dios no perdonó á 
f>su propio hijo , se atreve V . S. á perdonar , (5 d í -
«simular á un pecador , porque es poderoso ?::: Hablé 
^contra otros varios abusos ó pecados públicos del 
"Pueblo , asegurando que solo la tolerancia bastaba 
"para que sus Señorías no pudiesen salvarse:::: T r a -
"ge el pasage del libro de los números quando el 
»Señor dixo á Moyses : Toma todos los Caudillos del 
" Pueblo y cuélgalos en patíbulos delante del Sol para 
i>que se aparte mi saña de Israel , por igual disi-
«niulo:::: Dixe mucho , y no es fácil referir á V . la 
5? fuerza interior y exterior con que hablaba:::: En la 
?? solicitud de las cosas temporales propuse el exem-
«pío de Josef en Egypto, de Dios nuestro Señor con 
»su Pueblo, de Christo nuestro bien con las tur-» 
ííbas::::Cargué la consideración en los abastos , po-
»? sitos , pesos , medidas , oficios de escribanos , es* 
>?tafadores:::: Me paré en la costosísima obra de la 
«casa de comedias , no habiendo un hospital para 
^enfermos , una casa de crianza para niñas huerfa-
"nas , ni quarteles suficientes para soldados:::: Levan-
" té el grito hasta decir : no podían sus Señorías sin 
«arriesgar , y perder sus almas , atender á dicha 
«obra abandonando estotras , aun prescindiendo de 
».?las fatales conseqüencias espirituales:::: Y a ereo lle-
"varia hora y media de sermón , y para concluir-
" lo fui confirmándolo con exemplos terribles de la 
"Div ina Escritura , el erit anima tua pro anima ejusi 
»et sanguinem ejus de manu tua requiram , y que la 
?jvida mas justa en lo peculiar ó personal era per-
ndida , sino se le agregaba este atfA?, solicitud QOH 
>?el caso de H e l i , á quien juró Dios por su divini-
"dad que no le perdonada , y que muriendo de tg* 
jopeare, decia S. Ghrisostomo y nomen ejus d$ 
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lihro vítce , deletum est , por su omisión." 
"Llamé la atención á sus discordias, y al cono-
acimiento del estado del Pueblo: trage el pasage del 
^Profeta con el Rey Acab quando le dixo : boc est ju" 
ndititím tuum::::ha. Parábola de Natán á David , y 
jíél tu es Ule vir. Tomé el Santo Christo , les dixe 
??se estuviesen sentados, y (¡O Padre de mi corazool 
nlrruit in me spiritus irce^  furor i s sui) con un furor 
^extraño como ebrio de ira santa , este es aquel Dios^ 
»dixe con grito formidable , que sin temor á los 
«poderosos del mundo sabe ahogar á un Faraón, acá-
«bar con un Sennacherib , y poner entre las bestias 
J? a un Nabuco::: Este es aquel Dios , dixe segunda 
« v e z , con mayor gr i to , y dando un furioso golpe 
«sobre la mesa con el pie de la Cruz , saltó hecha pe-
«dazos la imagen del Señor , y cayó por los suelos. 
«Sentilo interiormente i pero siguiendo mi asunto 
«hasta la Cruz , dixe::: Proseguí tres ó quatro minu-
«tos con aquel ardor, y templado algo , puse Ja 
«Cruz sobre la mesa , y dando golpes recios coa 
«ella tendida , decia , que aquel así despedazado, y 
«muer to , seria el Juez ante quien comparecerían; que 
«el era el oprimido en el pobre , el abandonado en 
«el huérfano , el enfermo olvidado, y el persegui-
«do en el inocente. Ese es , véanlo Usías ,* con-
«sulten ya lo que han de hacer con ese pobre^ 
«piénsenlo despacio mientras yo voy á pedirle en la 
«oración , dé á V» SS. la luz que necesitan para la 
wacertada resolución::: Me salí de la sala con alguna 
«prisa , y con paso acelerado me retiré al Conven-
» t o , y fui al Coro , y postrado en tierra , estaría 
«un quarto de hora pidiendo al Señor el feliz éxi-
«to de todo." 
Este no pudo ser mejor , los Señores quedaron 
aturdidos y pasmados de lo que habían oido y vis-
to , y así el resultado fue , que volviendo de la sor-
presa , se abrazaron a, se reconciliaron mutuameote y 
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la paz se extendió por toda la Ciudad: habiendo con-
stguido Ecija en aquel dia un triunfo tan grande co-
mu este , y desde entonces una general reforma en 
las costumbres. Quando el Venerable volvió á des-
pedirse de diehos ¿eñores, les hizo otra plática dicién-
doles : Pacem relinquo vobis , y les entregó el Cru-
ciüxo ya compuesto , y lo dexó como para perpe-
fiia memoria , con la condición que presenciase todos 
los Cabildos, ó juntas en los que si hubiese alguna 
•división en los dictámenes , ganase quarenta dias de 
indulgencia el que dixese: aquí esta este Dios Cru-
cificado. L a Ciudad celebró una fiesta solemne en de-
sagravio del Señor , y ftie colocado en una Urna en 
l a Sala Capitular , siendo tenido en mucha venera-
ción por aquellos Señores. 
Usaba el Siervo de Dios , alguna rara vez quan-
do de ello conocía haber necesidad , y sintiéndose 
movido con particular impulso del Espíritu-Santo, el 
retirarse del Pulpito sin hacer el acto de contrición, 
ni concluir el Sermón como lo tenia de costumbre, 
y esto como en castigo del poco fruto que le pare-
cía , ver en el Pueblo. Observando, pues, que la 
misma Ciudad dé Eci ja , después de algunos dias que 
llevaba de su segunda misión permanecía dura , y 
sin Corresponder á su Apostólico trabajo como el P. 
deseaba, exclamó una tarde , y dixo : que Dios li 
mandaba se retirase , y abandonase á unas gentes tan 
indóciles y rebeldes : los amenazó con un castigo v i -
sible que recibirían del Cielo , llamó á los Angeles 
exterminadores , y pidió al grande profeta Elias ba-
xase de su carro de fuego para vengar la causa del 
Señor. Habló con palabras tan valientes , y enérgi-
cas retirándose al mismo tiempo, del Pulpito ( i ) que 
( i ) Unos muchachos que al pasar el Venerable por la 
puerta del costado de la Iglesia de Santa María estaba» 
jugando , dexaron el juego , y le siguieron hasta la puer-
ta de su Convento diciendo ; P. Diego que m nos castigue 
Dhs:;: m se vaya V. 
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ifiuchos quedaron desmayados, caídos en tierra, ac-
cidentados de la impresión que les hizo, tres hombres 
fueron allí mismo oleados , y todo el inmenso gen-
tío llorando sus culpas por las calles al retirarse á 
sus casas , y clamando por la vista del Misionero. 
Este escondido en su celda , sin ser bastante para 
sacarle de ella , ni la autoridad del noble Ayunta* 
miento, que fue á suplicárselo , ni algún otro res^ 
peto , como el del Obispo Auxiliar que allí se ha~ 
liaba , respondiendo á todos , que Dios así lo que-
ría , y hacia en ello su voluntad santísima. 
Pero no pudo resistir á un empeño de mayor 
ecepcion. A la mañana siguiente que fue Mai tes de-
terminó la Comunidad de RR. PP. Carmelitas cal-
zados pasar á Capuchinos , llevando en procesión la 
Santísima imagen de nuestra Señora , y habiendo 
jlegado. á la Iglesia se le pasó recado que saliese de 
$u encierro , que María Santísima del Carmen le es-
pejaba , y que venía á empeñarse para que conti-
nuase la santa misión , y consolase aquel afligido 
Pueblo. A tan poderosa voz se rinde , baxa como 
pa rayo , y puesto delante de la imagen queda co-
mo extático deshaciéndose en lágrimas , y volviendo 
como pasado un quarto de hora de su rapto dice; 
íde donde esto á mí , que la Madre de tui Señor 
venga á mil Sube al Pulpito , habla como un A n -
gel , hace la mas alta recomendación de la Religión 
del Carmen , y del Santo Escapulario , prutexta que 
no es ya suyo , que es todo Carmelita y de la V i r -
gen , y da palabra por respeto á .esta Señora , de 
continuar su exercicio y ministerio. N o es decible 
las lágrimas de contrición , que esto causó en los 
vecinos de aquella noble Ciudad , las confesiones y 
amistades que se hicieron , las penitencias que prac-
ticaron , y en fin la reforma que hubo en todos. 
N o causó ménos buenos efectos la repetición de 
este hecho en la pasión segunda de Málaga; una tar-
K 
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de divo al auditorio : $ queréis ver et poco fruto de 
esta misión ? ( iban, ya predicados trece Sermones) 
pues inf erirlo de esto , que quizas no Jo creeréis. Des-
de ¡as doce de ¡a noche hasta esta hora ^ se han ce* 
metido en Málaga veinte y dos mil pecados mortajes*, 
jr entre ellos tres 6 quatro disformes , que por no es-
candalizaros no los digo» En seguida levantó al Cie-
lo los ojos , y pidió al Señor juzgase su causa , y 
iuego convertido al inmenso Pueblo, que le oía ex-
clamó y dixo con terrible grito : T vosotros id ^ id^ 
acabar de ilenar la medida para que venga el cas-
tigo, Y acabando de proferir estas palabras se reti-
ró con prisa dei Pulpito , llevándose consigo el lien-
zo de la divina Pastora que estaba colocado á su lado. 
Este conjunto de expresiones , y acciones excitó 
tanto | que toda, toda la Ciudad se puso en mo-
vimiento. Las Comunidades 9 no solo de Religiosas, 
sino también de Religiosos, fue mucho lo que en 
aquella noche hicieron de oraciones , y exercicios:::: 
para aplacar á Dios. Los seglares confusos, lloro-
sos , unos se fueron al Calvario , otros á sus casas, 
todos asustados:::: se hicieron innumerables promesas, 
rogativas, confesiones generales , sin poder dar abas-
to á tanto en muchos dias, habiendo sido el si-
guiente al de este suceso , como un Jueves Santo; 
las Iglesias llenas de gente , cerradas las tiendas y 
oficios , especialmente por la tarde que se formó la 
procesión de penitencia en la que iban casi todos ios 
vecinos de la Ciudad, y el Apostólico Misionero cor-
riendo de extremo á extremo , exhortando á penitencia 
con el Cruciíixo en la mano: sus exhortaciones en es-
tas ocasiones se reducian á una breve sentencia eficaz y 
concluyente proferida con notable ardor, y fuerza, las 
que siendo muy freqüentes , herían extraordinariamen-
te. Esto mismo que repitió en Xerez, y en Estepa, cau-
só los mas asombrosos efectos para bien de las al-
mas, que no hay lugar de explicar 5 pero que se dexan 
entender. 
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Estando predicando una tarde en la ultima mi -
sión que hizo en la sobredicha Ciudad de Málaga, se 
le notó á poco de haber principiado , que apartan-
do*; del asunto que había propuesto se empeñó en 
pcrsuadk , y enseñar con extraurdinaria energía y 
fuertes pruevas : como aborreciendo el christiano los 
vicios y pecados , debe amar al que los comete , per 
mas que en sus acciones nos persiga y dañe. Y ds 
aquí descendió á hablar contra el homicidio , siendo 
bien extraño á los oyentes la variación de lo pro-
puesto ; pues era cosa que no acostumbraba. Mas 
así lo dispuso el Señor que dirigía á su Siervo, para 
contener á ciertas personas del auditorio, que in-
tentaban á la primera ocasión oportuna , cometer can 
horrendo atentado con unos sugetos de quienes no 
habían recibido daño alguno , y solo movidos contra 
ellos por ser Franceses , por la noticia que vino en 
aquellos días de la trágica muerte del Rey de Francia. 
Habiendo tenido tan favorables efectos , que arre-
pentidos desistieron. Este suceso se hizo público, por-
que algunos de los cómplices que oyeron al Padre 
se delataron al Exmo. Señor Capitán General , que 
lo era el Señor Bucareli , quien así lo refirió des-
pués , hablando del mucho fruto que producían los 
Sermones del P. Fr . Diego de Cádiz. Aun fue mas 
eficaz la moción que otro Sermón causó en cinco 
hombres , que estando predicando en la Plaza de 
Xeréz se acercaron á oiiie , mas bien á hacer ho-
ra para emprender un robo de consideración , que 
por aprovecharse de la santa palabra Í pero esta h i -
zo en aquellos duros corazones , tanto y tan extraor-
dinario efecto , que todos arrepentidos , y llorando 
sus enormes culpas pasaron al día siguiente á C a -
puchinos , buscaron al Padre Misionero , y confe-
saron con él , habiéndose retirado uno de ellos á un 
desierto , y otro tomado el hábito en cierta Rel i -
€8 
De resultas de la 'misión ^ue Jiuestro'Venerable 
hizo en la Real Isla de León , le escribe á su Direc-; 
tor , y dice a s í : <f entre los frutos de esta misioní 
"ha sido uno singularísimo -que el Señor me ha he^ 
ncho, y por el que me persuado seria todo el fin dQ 
» m i venida á este Pueblo, E n ¿1 y en todos «stos 
^Puertos andaba un Religioso::: sugeto de carrera, 
»?lleno de letras , y talentos singulares para el MÍH 
«nisterio Apostól ico, de un entendimiento perspicaz 
reísimo ? sobradamente travieso , hombre fogosísimo^ 
«arrogante , y pagado de sí ? mal contento con las 
«cosas dé su Religión , casi estaba separado de «Ha 
«con el destino de Gapeiian de Marina ^ pero sin 
?>las formalidades convenientes , por disgustos con 
«sus Prelados , y con el Señor Arzobispo de su terri-* 
« t o r i o , de quienes se juzgaba agraviado , y aun 
«del Sumo Pontífice , á quien vio en Roma y de 
«quien quedó poco contento. Arrastrado de estos sen-
«timientos maquinaba una infame apostasía de la 
«Religión:, y d é l a Santa Iglesia , pasarse é Gine-
•>»bra ó á los Cantones, y al l i tomar la pluma para 
«desahogar su cólera. Sojr ¿apáz ( niQ decia) .úk éa~ 
c^er frente Á toda la Iglesia de Dios i ni temo Á 
los Obispos i Cardenales y Teólogos, ni ,aun al mis-
?>mo Papa. Estube largo rato 3 ( que me ihabia pe-
«dido y le eité ) oyendo sus horrorosas produccio-
«nes , y que por último me decia venía á tomar mi 
«dictamen , casi resuelto á seguirlo, por da fuerza 
«que le hablan hecho mis voces en el JMlpito. A c a -
chada su prolixa narración , me instó por la res-
apuesta, y habiéndole pedido al Señor l u z , mien-
«tras le escuchaba , me hallé movido para darle es-
« t a : si quís vutt post me venire, abneget semetipmmvz, 
»i Aun no habia acabado de proferirla , quando dan-
« d o un recio golpe con su bastón en el suelo, ex-
«clam5 con semejante expresión : '? de donde úa saca-
ndo esa respuestal Vüe todo demudado , y pro-
«siguiendo en decirle lo1 mucho qué ÍU Majestad fuef 
«servido darme, para persuadirle la necesidad de 
r? una total abnegación de sí , y la indispensáble obli-
«gacion de iniitar á Christo Nuestro Redentor , con-/ 
wciuí con persuadirle se volviese á su Provincia, se 
«humillase::: y no solo se reduxo á esto , sino qué 
«desde luego se aplicó á la oración , y á una vida 
«interiorw con no pequeña confusión mia. Vino des-
«pues algunas veces á tratar de sus progresos , y 
«decirme entre sus arrogancias : ninguno me humilla 
"sino Christo y Fr. Diego. Hágase V . cargo del con-, 
«suelo que habrá tenido mi corazón en quitarle á la 
«Santa Iglesia m i amadísima Madre este enemigo^ 
«que según la pintura me hizo , tal vez la hubiera 
«afligido mas que Lutero. Ayúdeme V . á dar grá-
belas * a l Señor por esta su gran misericordia y su-
-«pla V . lo que yo por la ruindad de m i corazón no 
«sé agradecerlo." 
Muchos otros casos extraordinarios , y públicos 
por este estilo podíanlos referir, como efectos pro-
digiosos de la predicación de nuestro Venerable en 
treinta y dos a ñ o s , <> mas , que exercitó su minis-
terio en toda la Península ; pero nos extend,eriamos 
demasiado. L o que si acordáremos aquí es , el ex-
traordinario fruto que sacó de los Protestantes quan-
do á solicitud de «¡los , les predicó por cinco tardes, 
en la Iglesia de nuestro Convento sde Cádiz i todos 
quedaron admirados , no solo de la discreción y ur-
banidad con que los trató , sino también de ver sa-
l i r de su boca un rio de eloqüencia , que convenci-
dos con «lia decían unos : nunca asi habló hombre^  
como este hombre -.: otros exclamaban : nadie puede ha-
cer esto si Dios no tstá con él. E l efecto fue, recon-
ciliarse varios con la Santa Iglesia , y entre ellos uno 
de mucha suposición , é igual erudición : y quedar 
tan pagados de ios discursos que el Padre Cádiz les 
habia hecho , que por medio de un Cónsul ie .su^ -
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plicacon los escribiese, se ios entregase los imprí-
mirian, para raandailos á sus respectivos países , don-
de esperaban obraría Dios por ellos grandes con-
versiones. 
N o fue pequeña la que de resultas del sermón 
de juicio , que hizo en la Catedral de Sevilla se vio 
en un Cabalieco Ingles. Este sugeto ó bien por gus-
to , ó por razón de su comercio habia corrido Cói-
tes, y viajado por toda la Europa , visitando, y 
tratando á los hombres mas sobresalientes que habia 
en ella , entre quienes se numeran los famosos r por 
sus impíos escritos, Rosean, y Voiter , en cuyas 
doctrinas estaba bien imbuido. Teniendo noticias que 
en las Andalucías habia un Orador íamosísimo y le 
entró el deseo de oírle , y tratarlo , tuvo esta opor-
tunidad en Sevil la , quando predicó el sermón so-
bredicho , siendo el primero que le oía j pero que-
dando tan convencido de su doctrina , como admi-
rado de sus raros accidentes , que allí mismo co-
mienza á detestar sus errores , se resuelve á hablar 
con el Misionero , como San Agustín con el P. S. 
Ambrosio , después de la qual conferencia se siguió 
el agregarse con grande edificación de todos , al gre-
mio de nuestra Santa Madre Iglesia Católica > Apos-
tólica , Romana , viviendo después siendo el exem-
plo de los mismos Católicos. L a conversión de otros 
se verificó en Málaga por el sermón que predicó de 
Dogmas. De resultas de oteo predicado al Claus-
tro de cierta Universidad y dos Doctores de ella mu-
daron de dictamen en las opiniones nada piadosas, 
que enseñaban á sus discípulos. Y con otro sermón 
se reconcilió otra Universidad con una Religiosa Co-
munidad , celebrando de nuevo en su Iglesia y como 
antes se habia hecho la fiesta del Angélico Doctor 
Santo Tomas. 
L a copia , ó abundancia de estos dignos frutos 
de su predicación, es mayor de lo que yo puedo 
escribir en un compendio y y al mismo tiempo unat 
prueba sólida de su agigantada virtud, de aquella vir* 
tud , que debe acompañar á ios Ministros del Santua-
rio y Predicadores del Evangelio. Nuestro divino Maes-
tro Jesu-Ghristo para 4aries á entender, quanto mas 
eficaces eran para mover á los hombres mas perdidos 
los exemplos de las virtudes excelentes, que las pala-
bras, los llamó primeramente: luces puestas en alto^ y 
añadió : ée tal manera alumbre vuestra luz , delan-
te de los hombres , que vean vuestras obras buenas^  
y glorifiquen á vuestro Padre , que está en los Cie~ 
Sos. Esito es lo que vimos en el Apostólico Varoíi 
Fr, Diego Josef de Cád iz , J lo que vamos á escribir. 
C A P I T U L O VIII. 
DÉ sus Virtudes Teologales, 
JD^  ia Fe en general^ y la que manifestó en particular 
con su grande devoción al inefable Misterio de la B.mi 
Trinidad 9 y al divinísimo de la Eucaristía. 
JluSa Fe , sin la ^qual ninguno puede agradar á 
Dios 9 y en cuya solidez 5 como en firmísima basa, 
existe todo el fundamento -del espiritual edificio , es-
taba de tal manera radicada en nuestro insigne Apos-
tólico ¥aroQ Fr. D i e g o , que dió á las verdades 
católicas firmísimo é indubitable ascenso en todos sus 
puntos. N o era en él esta virtud , una fe especula-
tiva solamente ^ enferma ^ ociosa y casi muerta , si^ 
no v i v a , práctica , y operativa con la que exercía 
y obraba todo lo que creia: de aquí nada aquel 
deseo de predicar e¡ Santo Evangelio, y propagar 
esta misma fe hasta los mas remotos confines del 
mundo. Por eso estaba agregado á la Congregación, 
de Propaganda Fide. Y jauti antes de ser Sacerdote 
pretendió de sus Superiores le destinasen á las mi-
siones de América. 
Efectos de su grande fe eran aquella explicación 
catequística de un punto de doctrina christiana, que 
infalibieniente habia de hacer en todos sus Ser ilío-
nes , con tanto método y claridad , que lo daba á 
entender á los mas rudos , y dexaba admirados a 
los mas instruidos : aquel zelo con que combatía,, 
^onfundia , y quando era preciso delataba publica-
mente desde el Pulpito los libios, las proposiciones, 
y á sus autores aunque fuesen del carácter , ó re-
comendación mas alta í aquel singular gusto con que 
recorrió casi todas las Piovincias del Rey n o , y el 
particularísimo con que predicaba en las Capitales, 
y Pueblos grandes para poder hacerles, guerra á los 
impíos , é incrédulos , que en ellos mas que en otros 
se acogen. E l Stiñor , parece que con especial pro-
videncia lo tuvo reservado, para que fuese en estos 
tiempos una firmísima columna de la Fe en su Igle-
sia. " S i el amor propio no me engaña (decía a m 
«director en una carta ) me parece que la fe de las 
«divinas verdades , y la adhesión á las doctrinas , y 
»>modos de pensar de la Santa Sede , se halla mas 
«firme y arraigada en mi corazón j que sé yo si di-
"ga que daría mi vida por la menor ceremonia de 
«las que usa en su rito la Santa Madre Iglesia. Por 
«lo ménos quisiera , y deseo decir , y sentir en es-
«to con el espíritu que lo decía h Bendita Santa 
«Madre Teresa de Jesús , y así las tribulaciones, 
«que actualmente está padeciendo la Santa Madre 
^Iglesia , y la dura persecución de nuestro santhi-
«mo Padre me aflige mucho. 
"Diceme V . Padre mío , ( eserive en otra carta) 
«que tal vez estaré atediado*de que siempre me enr-
«carga Una misma cosa que es la fe , y yo le res-
wpondo : que es paca mí el maaa que nuyca fasxi-
n 
»dia , porque trae consigo el gusto t5 sabor que V . 
»quiere , y yo necesito." Con toda vtT-dad se pue-
de afiimar que asi como los israelitas se alimenta-
ron tantos años en el desierto con el maná , nae-S-
tio Venerable se alimentó toda su vida con la fe; 
porque todas las acciones de su vida espiritual tu"* 
vieron de ella su principio , su continuación y per-
severancia. Su humildad , su mortiíicacion , su pa-
ciencia , su castidad y todas las demás virtudes , que 
practicó con tanta heroicidad , dimanaron de ella^ 
como el rio de la fuente , la luz del Sol , los efec-
tos de la causa. 
L o eran de esta su beróica fe ^ tantos afectos, 
suspiros , éxtasis , y deliquios del corazón que exá-
laba y padecía con sola la simple lección , ó con-
templación de 4os supremos Misterios de nuestra Re-
ligión > oomo ei inefable y augusto de la Beatísima 
y Santísima Trinidad * el incomparable ^ de la E n -
carnación ; y el divinísimo y Santísimo de la E u -
caristía y los d e m á s , que confesamos los Católicos. 
Y eran también efectos de esta su fe , aquella de-
voción con que exteriormente los veneiaba -, y ha-
cia que otros así lo practicasen ; sabiendo que el 
Apóstol dice , debe nuestra boca confesar lo que cree 
el corazón. 
Desde sus primeros años fue devotísimo del Mis-
terio de la Santísima Trinidad , su estampa la traía 
al pecho en una bolsita , y en su alta rito tenia co-
locada otra : quando rezaba el Rosmo , aun desde 
aquella edad , se inclinaba con mucha modestia al 
verso Gloria Patrí:::: así lo expuso su Madre polí-
tica después, á varios Religiosos nuestros. Antes de 
vestir nuestro santo hábito se había alistado en Ron-
da , entre los Cofrades de la Trinidad , vistiendo su 
santo Escapulario , cuya insignia conservó toda su 
vida. Esta devoción fue tomando tanto incremento 
e« el Siervo de Dios ^ que pudo decir había crecí-
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. "o con él desde su infancia, cotn® el santo Job 
afi rnuba de su caritativa compasión. Especialmente 
desde que el Señor usó con él aquella grande m i -
sericordia y iluminándolo con su luz divina , quando 
comenzó á estudia el tratado de Deo Trino. 
N o es decible el esmero con que desde este 
tiempo procuró , por todas las maneras posibles , es-
tablecer la devoción de la Santísima Trinidad. Po-
demos decir que esta fue su devoción favorita , ó 
sobresaliente, y que no se había visto hombre mas 
dedicado á su debido culto en muchos años antes, 
desde que murió nuestro venerable Misionero Fray 
^Feliciano de Sevilla , conocido por el Trinitario Ca-
puchino. Era incansable en esta devoción. Todos sus 
sermones , como las consultas á que respondía , Ny 
ías cartas comenzaban alabando á la Santísima T r i -
nidad. Todos sus apostólicos viages y romerías, las 
principiaba rezando el Trísagio de la Santísima T r i -
nidad j movia á todos , y en todas partes ya en los 
templos , en las plazas , en las calles , en los cam-
pos á cantar alabanzas á la Santísima Trinidad. Una 
de las ocasiones en que con mas fervor se verificó 
esto , fue caminando dcsJe Caspe á Mcquinenza, 
Reyno de Agaron , coa ei motivo del fenómeno que 
se dexó ver como á las diez de la mañana : este 
consistía en tres soles iguales en magnitud y clari-
dad , cuyo agradable aspecto duró el tiempo de dos 
horas, y en ellas no dexaron de alabar á Dios in -
numerables personas que iban acompañando al M i -
sionero , y otras que estaban en los campos , repu-
tando este suceso por rmo de aquellos de que Dios 
se sirvia , para confirmación de lo mucho que su 
Siervo les habia exhortado á la devoción del Augus-
to Misterio de la Santísima Trinidad. Sin negar las 
causas naturales , que ocasionan semejantes fenóme-
nos , confesaremos también , que el Autor de la na-
turaleza lo dispone todo segua su muy sabia Pro-
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videncia , y que nunca obra por acaso. De este fe-
nómeno se tiraron láminas , y escribió una muy eru-
dita disertación el M . R. P. Fr . Bruno de Zarago-
za ex-Provincial de la de Capuchinos de Aragón. 
Algunas veces que el Pueblo lo vitoreaba d i -
ciendo : viva el Pñd^e Cádiz Íes persuadía que d i -
Kesem: viva la Santísima Trinidad. Así sucedió en 
la Plaza mayor de Málaga después del grande su-
ceso que queda referido del Capitán General , y en 
muchas otras ocasiones , y lo mismo en la de Ja 
Ciudad de Xátiba. Y como era su fin el que esta 
santísima devoción fuese eterna , trabajó incesante-
mente porque en las Iglesias se dedicase altar al Mis-
terio : para que en las calles , y plazas se coloca-
sen quadros que recordasen su memoria. Pasan 
de quinientos los que se han puesto á la pública ve-
neración, estando algunos con luces dotadas , ó man-
tenidas por la devoción de los fieles que les inspiró 
nuestro Venerable. Consiguió él que en varias C i u -
dades se erigiesen magníficos triunfos , habiendo cos-
tado uno de ellos al Ilustre Ayuntamiento de la C i u -
dad de Sevilla veinte mil pesos. 
Pero sobre todo , quando se conocía su grande 
devoción , y las luces que aquel Principio Eterno 
había difundido sobre su Siervo , era quando en el 
día en que la Iglesia celebra este Soberano Misterio, 
predicaba de él , como lo hizo siempre mientras v i -
vió. Los Teólogos mas eminentes que le oyeron, no 
encontraban expresiones para significar su admiración 
y asombro, al ver aquella profundidad en su doctri-
na sobre'el Mister io , aquella facundia ,(4aquélla se-
mejanza de símiles que percibían hasta los mas ru-
dos , aquella novedad con que siempre hablaba de 
él , aquella devoción que les infundía. Tres años se-
guidos predicó del Misterio en la Iglesia de nuestro 
Convento de Malaga , y un muy sabio Padre Mats 
í:ro Agusíúno ? que le había oido los dos ariuiÍGies 
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y conservabat escrito e l análisis de ellos y sabiendo 
que prtjdieabci tercera vez , dixo á otro Maestro dé 
su misma Orden : vamos á ver que dice el Padre 
Cádiz, de Trinidad , que no haya siicho ya. Estuvie-
ron en ei Seimon que duró cerca de dos horasi 
pero con tal novedad de especies , símiles , explica-
ciones , autoridades , y doctrinas > que acabada el 
SermjM dixo llena de pasmo^ el compañero i "Es pre-
wciso, confesar que este hombre ha estado en esptri-
» tu en el Cielo , todo el. tiempo que nos. ha habla-
ndo y a j i í , allí , ó de allí se le ha revelado quien 
«es el Padre , quien es el Hijo , quien es el Éspí-
writu-Santo. ¡ J e s ú s , J e s ú s , que asombro 1, Nuestro 
«Padre Saa Agustín % me parece , no pudiera haber-
»>nos dicho mas que lo que hemos ©ido, a. este Frai-
«le." Y concluyó con las, palabras, de Jesu-Christo 
a San Pedro : ni la carne ,. ni la sangre te ha. en-
señado-^  sina, el Padre que está en los Cielos. Habién-
doie oído un Catedrático de la Universidad de Valen-
cia , exclamó con estas expresiones : "nuestro San 
Vicente dió pruebas clarísimas de que- el Cielo le 
«envió como, en Precursor del, J uicio final pero i 
^este Relfgioso estoy persuadido que lo ha enviado, 
>^para que predicando como los Apóstoles el Dog-
»»ma de la Trinidad ,? nos persuada x é inflame en 
vsu culto y devoción." 
N o por otra motivo , sino poi suscitar esta, de-
voción volvió, nuestro Venerable á recordar la que 
casi, estaba ya olvidada , y que tuvo principio , si 
no nie engaño , en los dias de nuestro insigne M i -
sionero- el Venerable Padre Fr.. Feliciano de Sevilla. 
Esta devoción , ó exercicia , se reduce á, que con-
venidas, tres, personas., y unidas, en un mismo, es-
píritu x é intención , y señaladas tres horas del dia 
é de la noche , cada. una. de ellas gasta la hora que 
elige en. oración , rezos ,, y cánticos en honor de Dios 
Trino, JÜ UIÍOX coacluyéndola. can. el. Tnsagio común-
Para interesar á los fieles á «sta: devoción ' impt i ró 
nuestro Fr. Diego un breve de l.i Santidad de Pió 
V I , dado á quince de Mayo de mil setecientos ochen^ 
tat y qLUitro , que contiene muchas indu!g,encias , y 
gracus en ñivor de los que lo exercitan. 
i \ demás de la eximia devoción , que en todo lo 
referido manifestaba el Siervo de Dios al Misterio 
de la Santísima Trinidad , era también efecto de su 
heroica fe la que nada inferior á aquella ,. tenia al 
memorial de la pasión , ó al augustísimo Sacramen-
to de la Eucaristía ^ en el babia colocado el Alca-
far de su fortaleza , y puesto en su. contemplación 
toda la dulzura de su conversación , y el consuelo 
de la vida piesente. Por eso r no acertaba á apar-
tarse de los sagrarios , y como se lo permitiesen, las 
circLiostancias del tiempo, procuraba tener la. oración 
en el altar donde se reservaba su Magestad. Allí 
mirándole con los ojos de su vivísima fe de tal 
manera le adoraba , como si le viese en el empíreo 
teynando^ en medio de los Coros Angélicos ^ y sen-
tado, a la diestra del. Padre.. Originándose de esto' 
aquel gozo inexplicable de que se llenaba su alma 
quando estaba en la divina presencia , y aquel que-
darse absorto en. la contemplación de tanto y tan 
gran. Misterio.. 
Un pasage nos presenta la historia de su vida 
ádmkable , y para que por este, que quiso Dios tuvie-
se testigos , que fueron los PP. Fr. Agustín de Ovie-
do ,, y Juan de los Castillejos r ambos de vida ejem-
plar r pudiéramos pensar quantos otros ebraria con 
su Siervo en lo oculto. Oraba una noche delante 
del Altar del Sagrario- de nuestro Convento de Se-
villa , y en e l fervor de su oración exclamó- con 
estas- palabras : Si los Cielos, de los Cielos, no son,> 
Señor , capaces de: contenerás , quanto-> menos este Tem-
plo ! Y en seguida oyen otras , que fueron estas: 
Acércate, a. mi ^ y te instruiré'., vieron; a l misma tiempo 
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que acabaron de proferirse , que se levantó el V e -
nerable en el ayrc con mucha velocidad , y con la 
misma fue llevado sobre el plano del Altar , que-
dando pegado su pecho á la puerta del Tabernácu-
l o , y profiriendo estas palabras : Hablad Señor, qus 
vuestro Siervo escucha. En seguida , según su Con-
fesor que lo fue entonces el citado P. Castillejos, 
manifestó después , le habló Jesús Sacramentado y 
dixo : crSi en fuerza de mi amor á los hombres me 
»> quedé con ellos en las Iglesias , y Templos mate-
eriales , y en ellas recibo con agrado los obsequios 
^que me rinden , con quanta mas complacencia es-
"taré en sus almas , quando este es el motivo por-
"que me quedé con ellos hasta el fin de los siglos? 
"predica de esto muchas veces á los fieles , y per-
"Suádeles me visiten , y clamen en los Sagrarios 
»donde estoy para su consuelo y remedio." Como 
el tiempo de media hora afirmaron los testigos, du-
rarla el que estubo nuestro Venerable en este colo-
quio sobre el Altar arrodillado. 
Desde entonces se notó , que hablaba con mas 
freqüencia de la devoción , y culto al Santísimo Sa-
cramento , que sus visitas ante el Tabernáculo eran 
mas freqüentes , y que quando estaba en el Claus-
tro , quantas veces despertaba en la noche se levan-
taba , como despavorido , y corria al Coro , ó á la 
Iglesia á presentarse al Rey Supremo. E l Jueves de 
cada semana lo tenia dedicado para dar particular 
culto al Sacramento, y así lo cumplió toda su vida. 
E n las misiones acostumbraba alguna vez predicar 
un sermón , sin otro objeto que persuadir á la de-
voción al Santísimo Sacramento , este lo hacia al 
pie del Altar revestido, como para celebrar ( m é -
nos la casulla ) con el Señor manifiesto , y para fi-
nalizarlo y echar al Pueblo la bendición , tomaba 
el V i r i l causando en todos los efectos que dexan en-
tenderse. 
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Es mny particular lo que le s-ucedió en nues-
tro Convento de Marchena , teniendo que predicar 
del Sacramento ; púsose una madrugada en su celda 
á meditar sobre el misterio , y especialmente como 
explicada a los fieles aquel prodigioso , y profundí-
simo arcano de existir el Cuerpo de Nuestro Señor 
en quantos lugares está consagiado , siendo esencial, 
y numéricamente uno. Quando volvió de alguna cna-
genacion en que estuvo al tiempo que esto medita-
ba , habia nacido el Sol , y un rayo de el , entra-
ba por un pequeño agugerillo que tenia la Ventana, 
terminando como era natural , en la pared del fren-
te , en la que vio formado un hermoso viril , en su 
centro figurada la forma , una porción de ellas peque-
ñas esparcidas por la circunferencia , y que el rayo 
del Sol siendo uno solo , y terminándose á la for-
ma mayor reflectaba á todas las otras. A cuya agra-
dable vista sorprehendióse , postróse en tierra y com-
prehenderia lo que en aquel prodigio se le enseñaba. 
Después que , como diximos arriba, en aquel 
prodigioso rapto tenido en Sevilla en el año de mil 
setecientos setenta y seis , se le encarga predicase á 
los fieles la devoción al Sacramento , y exhortase le 
visitasen en los Sagrarios , tomó tanto por su cuen-
ta esto , que procuró por todos los medios posibles 
establecer en muchas Ciudades de Andalucía el San-
tísimo , Religiosísimo , y útilísimo exercicio , ó de-
voción , que vulgarmente se llama jubileo de qua~ 
renta harás (cuya piísima práctica , como muy bien 
nota ( i ) Thiers , y el grande Lambertini no reco-
noce mas Autor , que el celebre , é incomparable 
Capuchino Fr. Josef de Milán. ) Esta , consiste en 
manifestar á su Magestad por espacio de quarenta 
horas exponiéndolo á la pública veneración de los 
( i) Thiers. lib. 4. cap. 17. Laijnb. inet. Ecelesias. 30.11. 19, 
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fieles , en inemoria de las quareota horas, que real-
mente esmbo) difaiito ¡jen el Sepulcro. De manera que 
á las exhortaciones de nustro Fr. Diego , á sus ins-
tancias , á sus fervorosos Sermones , á sus repetidos 
pasos , á sus súplicas con los lilmos. Señores Obis-
pos, Excelentísimos Gobernadores , Nobilísimos Ayun-
tamientos deben las Ciudades de Cádiz , Xerez, Puer-
to de Santa M a r í a , E c i j a , Carmona , Osuna , y 
•«tras muchas , y entre ellas Málaga , y todo su 
Obispado , turnando por dias en los Pueblos , quan-
do no son capaces de continuar todo el año , por 
sus cortos arbitrios , el gozar hoy de este grande 
consuelo. Habiendo tenido para ello nuestro Venera-
ble muchas, y gravísimas diíicukades, que para im-
pedir tan sanco exercicio abultaba el Demonio : el 
formó memoriales , -ó representaciones sobre este ob-
jeto , libro devoto , para que los fieles hallasen el 
método mas arreglado al fin coi| que deben visitar 
á Jesús Sacramentado. Preces al Beatísimo Padre 
Pió VI para obtener particulares gracias , que be-
nignamente fueron concedidas. E l se interesó con el 
Exmo. y Eminentísimo Señor Cardenal Delgado pa-
ra que hiciese la súplica , ( y aun se asegura for-
mó las Preces ) para que el mismo Santísimo Padre 
concediese un Breve á favor de los pobres jornaleros, 
para que volviendo de sus trabajos ya anochecido, y 
consiguientemente ya reservado el Santísimo ganasen 
las Indulgencias concedidas al Jubileo , visitando y 
orando un rato en la Iglesia en que por turno estu-
viese , ó á su puerta si estaba cerrada. E l habien-
do sabido , que en Madrid con muy particular fer-
vor se había establecido la Hermandad llamada de 
Lu% , y Vela, que consiste en que desde que se ma-
niriesta el Señor, estén dos hermanos arrodillados an-
te su Magestad con Cirios encendidos , mudándose 
de media en media hora hasta que se oculta. Con-
seguida á petición de nuestro Católico Rey ( que 
mi 
Santa Gloria haya) el Se5or Don Carlos l í í por Bre-
ve obtenido de su Santidad para su erección en 
• doce de Agosto de mil setecientos ochenta y ocho, 
corrió inmediatamente á proponer al ExcmoU Señor 
Arzobispo de Sevilla Don Alonso Mareos de Llanes, 
sus buenos deseos , de que se estableciera an Sevi-
lla lo mismo, asociándose á aquella de la Corte, 
ü que se prestó el Excmo. Prelado , y se logró el 
fin : como también después en la Ciudad de Cádiz. 
Por lo dicho hasta aquí es muy fácil venir en 
conocimiento, quanto se avivaria esta su fe y de-
voción , celebrando la Santa Misa , que .es nada me-
-nos que la continuación , ó renovación de aquel sa-
-criíicio que en la Cruz ofreció i su Eterno Padre 
•Su Unigénito Hijo nuestro Señor Jesu-Christo , aquel 
sacrificio , que por excelencia se llama Misfárm de 
nuesira Fe. Para cuya digna celebración., se prepa-
raba con vigilias, disciplinas, oraciones, postraciones, 
y confesión , levantándose para todo esto muy de madru-
gada. A no ser que digamos, que un sacrificio, una 
M i s a , le era preparación para otra. Nunca duró su 
Misa' menos de media hora , y pocas veces excedió 
de quarenta minutos. Siendo tanta la exactitud en la 
pronunciación de las palabras , y augustas ceremo-
nias , que no 'hab rá habido quien le exceda. Tanta 
la magestad , la compostura , y la suma devoción 
con que la celebraba , que movia á ella excesiva-
mente á los que la oian , y habia personas que pa-
ra lograr esta espiritual complacencia , como siem-
pre la decia muy temprano , les amanecía en la puer-
ta del Templo , ó por empeños se les abria. Hubo 
muchas ocasiones , que se quedaron sugetos de cir-
cunstancias en nuestro Claustro , por no exponerse 
á llegar quando ya estuviese en el Altar , y de es-
tos hay varones de toda verdad , y crédito en sus 
palabras , que depusieron haberle visto rodeado de 
cierta luz , y claridad que parcela amortiguar las 
M 
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del Altar. Esto se notó con particularidad en la 
Iglesia de nuestro Convento de Antequera , y mu-
chas veces en la Capilla de nuestra Señora de la Paz. 
Hay también quien deponga , que con freqüen-
eia después de la Sumpcion veia su rostro encendi-
do , imponiendo tal respeto 5 que no osaba mirarlo. 
Quantos asistían á su Misa 5 ó bien Eclesiásticos, ó 
seglares , propios ó extraños , confesaban sentir eu 
sus interiores tal novedad , qual nunca en otras ha-
bían experimentado. De estos efectos participaron en 
la Vi l la de Morón dos hombres facinerosos , y de 
grandes crímenes , que por lo mismo andaban siem-
pre fuera del Pueblo j mas una madrugada que oye-
ron tocar á Misa , fueron á oiría vieron en el A l -
i tar al Padre Cádiz , á quien solo conocían por su 
lama , le oyeron la Misa temblando ( como después 
dixeron ) saliendo de ella tan compungidos , y ar-
repentidos de sus culpas , que habiéndolas confesa-
do , se retiró uno á hacer penitencia á San Pablo 
de la Breña , y el otro á Córdoba entre los Her-
manos llamados de Jesús. 
También participó de los buenos efectos de su 
Misa un Señor Canónigo por quien la aplicó , y en-
tre muchas expresiones con que refiere este hecho, 
en carta que escribió después de la muerte del Ve-
nerable , dice a s í : " ¡ Q u é Misa tan fructuosa! No 
"parecía sino que el Padre con espíritu profético pe-
vnetraba el estado interior de mi espíritu::::: desde 
«aquel día se- halló libre mi alma de una pesada 
^ molestia , que sobremanera la afligía ; y sin em-
«bargo de haber sido prolongada , y resistirse á to-
ados los medios de que me había valido hasta en-
"tonces, sola la Misa del Venerable Padre Cádiz, 
"sin otro sufragio conocido , fue bastante para dir 
siparla en términos , de que jamas me ha vuelto á 
«combatir." 
Solicitaban algunas piadosas personas que pade-
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cían algunos achaques , que el Siervo de Dios les 
dixese un Evangelio quando acababa la Misa Í para 
este fin se arrodilló á sus pies en una ocasión la 
Señora Dofia María del Rosario Cavaleri , Marque-
sa viuda de Tohus , y afirma haber sentido tan ar-
diente la mano , que no hubiera podido sufrirla mu-
cho tiempo sobre su cabeza. No lo extrañarán los 
Lectores , porque acababa de tener en ?us manos, 
aquel que vino al mundo á encendernos en su amor. 
Y de otros Santos entre ellos del Beato Lorenzo de 
Brindis , de mi sagrada Orden , se lée que acabada 
la Misa , perseveraba tan encendido é inflamado, 
que se le veia humear la cara y la cabeza , cons-
treñido muchas veces á tener la boca abierta para 
respirar , y refrigerarse aun en tiempo de mas frió. 
Alguna vez fue recreado y consolado en la M i -
sa de un modo muy singular. L a decia en la Igle-
sia de nuestro Convento de Ecija un dia , y allí 
teniendo al Señor Sacramentado en sus purísimas ma-
nos se le manifestó en forma humana , dióle un 
ternísimo abrazo , y le habló diciéndole : Fr. Diego 
mió. Otras se le mostraba el Señor de un modo muy 
raro , gustosísimo dentro de sus entrañas. De aquí 
nacia en nuestro Venerable aquel sumo cuidado en 
sus freqüentes apostólicos viages , en disponerlos de 
manera , aunque tuviese que andar mas leguas , que 
pudiera llegar á tiempo de decir Misa. Solamente la 
enfermedad grave se lo impedia , y aun en esta su-
plicaba á los Prelados , como sucedió en Sevilla , le 
permitiesen la comunión Sacramental , y encargaba 
á los enfermeros le avisasen quando hiciesen la se-
ñal para la Misa conventual (por si él no la o ía) 
y que durante esta se abstuviesen .de administrarle 
cosa alguna. En estas ocasiones unia su espíritu é 
intención á la del celebrante , y se daba á la con-
templación de aquel incruento sacrificio. 
Olvidándosele na dia ú ^líermero , Fr. Mi* 
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gu<íl de Saa Este van , la prevención que el enferma 
m había hecho , ó quizá Dios así lo dispondría i fue 
á llevarle una taza de caldo en la misma hora en 
que se estaba diciendo la Misa , le halló extático coa 
el rostro vuelto á la parte que miraba al Altar Ma-^ 
yor , las manos puestas sobre el pecho , y tan abs-
traído , que no respondiendo al llamarle , se volvió, 
á, salir sin instarle j pero persuadido , que el Señor 
que hizo alguna vez , según leemos en nuestros Ana-
les , ün. prodigioso favor á dos de nuestro hábito, 
como fue el, que estando ocupados en sus oficinas. 
Fr. Buenaventura de Racisinia de la Provincia de Ca-
labria , y Fr . Silbestre de Esteila de esta de Anda-
l-ucia 5 que murió, en Málaga , se abriesen todas las: 
paredes que miraban á la Iglesia para que viesen, la 
Misa que se celebraba en ella , lo habría repetido 
con Fr. Diego. 
Era también grande la veneración ,, que tenia á 
íos Sacerdotes , se vio algunas veces besar el. sitíoi 
donde ponían sus pies quando. celebraban , y siem-í 
pre que les predicaba á puerta cerrada lo hacia hin-; 
cado de rodillas. Era. muy cuidadoso del aseo , y> 
decoro de los Templos , nunca pasaba por la puerta 
de alguno , que no hiciera profunda reverencia , y 
descubriese la cabeza. Manifestando en todo- esto e l 
¿rado tan alto en que poseyó la heroyca virtud de 
la Fe. Siendo igualmente grande en. la segunda v k -
tud; Teologal , que es la esperanza.. 
Su firmísima Esperanzar 
octriha es de San Bernardo , que- la sublimidad 
grandeza de la esperanza, ha de Hiedirse por la 
de la fe. ( i V Habiendo , pues , visto quanta fue Ja 
te de nuestro Fr. Diego es fácil colegir algo de su 
grande esperanza. Esta virtud Teológica , que tiene 
por objeto la bienaventuranza habia hecho mansión 
en el Siervo de Dios ; por ella estuvo su corazón 
siempre pronto á cumplir sus mandatos ; por ella 
rompió los lazos de las- conexiones j ó afectos terre-
nos , aspirando soJamente á la celestial eterna bien-
abenturanza ; por ella deseaba como San Pablo , sa-
lir de esta carne mortal , y unirse con Christo su-
biendo á aquella Patria en la que se manifiesta,. coa 
clarísima visión su objeto, para gozarle eternamente. 
De esta esperanza nacia , como de fuente , el des-
precio de las. cosas humanas , el amor á las celes-
tiales , un ardiente y tan eficaz, deseo del paraisor 
y apetito de la gloria,, que solamente al oir su; nom-, 
bre todo se regocijaba.. 
Bendito el hombre r dice Jeremías r que pone 
en Dios su confianza , , y de quien el Señor es su 
Unica esperanza y apoyo. Así fue puntualmence Fr^ 
Diego Joscf de Cádiz. Aunque me confimdar y Señor y 
aunque me confundas , y condenes como merecen mis 
-pecados , en ti , y en vuestra tmsericordia esperaré. 
Nadie , nadie arrancará de mí , Jesús dulcísimo,. es-
ta esperanza. En, efecto , fue su esperanza , como» 
una firmísima columna, que sostenía todo el peso de 
sus grandes tribulaciones , de sus muchos trabajos en 
treinta y dos años de Misionero. Ella , la que como 
una .armadura impenetrable le guarnecía , y conser-
vaba la pureza , y rectitud de intención con que 
procedía en todas las acciones de su vida. Y la que 
le salvaba , para no naufragar en las borrascas de gra-
vísimas tentaciones con qne fue acometido. 
A l salir victorioso de una muy fuerte r escribía 
( i ) Quajitvun quis, credit, taiuiun sperat. De ga?*. cap. 43. 
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á su Director así : ffAl fin mi amado Padre , el Se-
^ñor por su misericordia , y movido á ios ruegos 
»de V . me dió todos los poderosos auxilios , que ne-
jjcesitaba para triunfar , y rebatir la enorme fuerza, 
«que el demonio hacia para derribarme al profundo 
»»hoyo de la desconfianza de salvarme::: bendita sea 
«su misericordia." Fue probado por Dios en esta 
virtud muy duramente , porque acontecía no pocas 
veces ( como ya de ello hemos hecho alguna men-
ción ) que se apoderaba de su espíritu un santo te-' 
mor , quando habla de predicar á ciertos cuerpos 
respetables por su ciencia , que le causaba mortal 
congoja , llegando el caso , algunas veces , de estar 
ya en el Pulpito , y desaparecer de su memoria lo 
que habia procurado encomendarle ; pero pudo decir 
que jamas la esperanza , que ponia en su Dios fue 
frustrada ; antes bien , entonces experimentaba mas 
copiosamente sus misericordias. 
Del fondo de la firmísima esperanza con que es-
taba animado, sallan aquellas palabras, quando pre-
dicaba de esta virtud , que la comunicaba á otros 
ya decididos á la desesperación. Así aconteció predicando 
en Málaga en la Iglesia délas Monjas del Cister; pues le 
oia un miserable pecador, y mas miserable por quan-
to habiendo llegado á persuadirse no haber ya per-
don , ni misericordia para el , se habla abandonado 
enteramente á sus pasiones , como que firmemente 
creia habia de condenarse. A tanto llegó la desdicha 
de este hombre ; mas todo esto se disipó oyendo al 
Padre Cádiz , que mirándolo de hito en hito , como 
él después afirmó , decía estas palabras : soh el con-
denado debe desesperar de la misericordia s de Dios. 
L o mismo aconteció con una carta que escribió á 
otro Sugeto , sino desesperado , próximo á ello ; en 
la dicha carta le afea su desconfianza en la miseri--
cordia de Dios muy fuertemente , y al fin se firma, 
diciendo : soy Fr. Diego de la Esperanza* 
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Er r las eosas temporales era también grande su 
esperanza. Confiado en esta, no permitía sacasen sus 
compañeros prevención alguna para los muchos , y 
largos caminos que hizo por toda la España , y si 
alguna vez ignorándolo veia en el camino , que lle-
baban alguna coita prevención se entristecía mucho. 
Dios nos proveherá , decia siempre. Las primeras pa-
labras con que habló á sus dos compañeres ai em-
prender el largo y penosísimo viage , para la mi-
sión de Galicia , fueren estas : "muchas son las grá-
belas , é indulgencias que vamos á ganar visitando 
?>el Templo del Santo Apóstol Santiago , y as í , co-
?>mo pobres peregrinos es menester que hagamos el 
.>j viage , y lo que es de mi parte en atención al fin 
«con que voy , quisiera observar á la letra el man-
??dato de Jcsu-Chtisto á sus Apostóles: sin báculo , sin 
»alforjas , sin pan , sin sandalias , sin dobles hábi-
"tos ; así lo hicieron , dexando el éxito de todo á 
la Providencia , pasando muchos trabajos , es ver-
dad , pero esta nunca les faltó. 
En una de las jornadas que hicieron en esre 
viage aconteció , que habiendo caminado ocho leguas 
sin hab¿r tomado mas alimento , que unos bocados 
de mal pan , llegaron bien entrada la noche á una 
hacienda de Religiosos de cierta Orden , que estaba 
en despoblado , pidió el Siervo de Dios hospedage 
para sí , y sus compañeros , los tuvieron por sospe-
chosos , y no solamente no les dieron albergue , s i -
no que fueron tratados mal de palabras : La Pro-
videncia de Dios á quien servimos nos proveerá. Es -
ta fue la humilde respuesta que dió nuestro apos-
tólico caminante , y todo Heno de confianza en Dios, 
les decia á sus compañeros con gracia y apacible 
semblante : "Estos son , hermanos , los propios ga-
»ges de la misión : vamos caminando , pues nunca 
»he sentido la confianza que ahora siento de que 
^Dios nos está esperaíido no lejos de a q u í , para 
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^darnos en los' extraños lo que nuestros hermanos 
»?nos niegan," Efectivamente siguieron el camino, >y 
coiiio á la media legua encontraron con una alque-
ria de gente humilde. Aqui ^ dixo Fr. Diego , nos 
espera la ProvtdefKia y y así se verificó j pues ha-
biendo pedido hospedage por amor de Dios , se lo 
dieron con mucho gusto , y con el mismo le fran-
quearon quanto tuvieron. 
Muchos son los casos que pudiéramos referir por 
este orden ; pero no omitiré el siguiente : concluida 
una de las misionés , que hizo en E?ija , salió de 
esta ciudad para la dá Ántequera , habían precedido 
unos dias de muy fuertes aguaceros , de suerte que 
los rios Venian fuera de madre , llegando á uno, 
que está Cerca de Antequera , ^ comenzó el " compañe-
ro que era Fr. Carlos de M a l t a , á quitarse las san-
dalias para pasarlo , lo que visto por Fr . Diego te 
d ixo : Hermano no sea M C. tan fragoso ^ que ve-
nimos sudados: Dios proveerá , y así sucedió por-
que á poco de estar en la orilla se aparecen dos 
jóvenes , cbn-dos caballos en pelo , les brindan pa-
ra pasar , y efectivamente pasaron ; pero afirma él 
compañero que á pocos momentos desaparecieron , y 
quedó admirado al ver había Dios proveído , co-
mo el Padre había dicho. 
"Las almas grandes , dice S. Bernardo , empren-
?>den cosas elevadas , porque es grande su esperanza, 
^alcanzan quanto desean , porque s'u esperanza no 
"se encierra dentro de límite alguno ; Dios tiene 
«gusto de proporcionarles los beneficios , conforme 
«se extiende su confianza. Sus gracias , sus miserí-
vcordias , y sus tesoros son un bien de tal calidad, 
«que en tanto se gozan , en quanto se esperan." Y 
esto se verificaba en nuestro Fr . Diego. 
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§ / / / . 
Su caridad para con Dios, 
considerando San Pablo que la caridad ácia Dios, 
es el fin de todo precepto , el vínculo de la perfec-
ción y la mayor de las otras virtudes Teologales, 
habla así : "si llegase á tener los dones de hablar 
vcon lenguas humanas , y aun angélicas , de pro-
"nosticar , y profetizar los sucesos venideros , de co-
^nocer , y penetrar todos , y los mas profundos mis-
aterios divinos, y en fin de mudar los montes de un 
"sitio ¿ otro con la fe ; si yo entónces no tuviese 
"caridad nada seria , y nada me aprovecharían las 
«gracias referidas.'" 
Esta caridad reyna , pues , de las demás virtu-
des , animaba de tal manera á nuestro Venerable, 
que se puede decir muy bien estaba de ella pene-
trado , como el fierro se penetra del fuego en las 
llamas : de esta hoguera saiian aquellas exálaciones, 
aquellos suspiros., aquellas palabras en que se dexa-
ba ver todo derretido , ó trasportado en la contem-
plación del sumo bien. Sus acciones todas eran ani-
madas de ella , de modo que parecía no vivir por 
otra vida mas que por aquella, que le suniinistraba el 
espíritu del Señor. Este espíritu era el que le hacia pro-
ferir en carta que escribe á su director: <fDeseo pro-
vporcionarme para ser un grande instrumento, para la 
"gloria de Dios , y que le conozcan y veneren por 
"grande todas las gentes, por esto se me va el corazón 
" y lo dexo in: : :" " N o es fácil, repite en otra , Padre 
«de mi a l m a , lo que esta ansia por avasallar al 
«mundo y exáltar á Dios , quisiera aniquilarme , y 
wque á costa mia obrase el Señor ó renovase sus 
"antiguas maravillas , y misericordias con su Pue-
í>blo 5 i pero quién soy yo ? Tengo , Padre mío, 
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J>intensos deseos de ir á Francia , y reducir aque-
»>llas gentes á costa de padecer , ó morir , y de 
»>manifestar con maravillas según mis cortas luces 
«el poder irresistible de Dios y lo sumo de su 
J?bondad , y repito mucho : Ecce ego Domine mite 
nme:::: Oh ¡ si yo lo consiguiera" . 
De lo que está lleno el corazón habla mucho la 
boca; qualquiera que reflexione lo mucho, y excelenre-
mente que nuestro Fr. Diego hablaba del amor de 
Dios , formará algún juicio de quanto era aquel con 
que le amaba con todas las veras de su alma. Hubo 
ocasión , y fue en una de las misiones que hizo en 
Sevilla , que por diez y ocho , ó veinte tardes con-
tinuadas fue siempre el punto de doccritia del amor 
de Dios , explicando la virtud Teologal de la cari-
dad , por espacio cada tarde , de tres quartos de 
hora de manera que , habiéndole oido el R. Padre 
Maestro Xavier González dixo : Solo en la Gloria, 
donde la caridad se perfecciona y consuma , puede sa-
berse mas de esta virtud , nadie sobre ta tierra, 
puedt añadir algo á ¡o que este iluminado Padre nos 
ha dicho. De este mismo sentir fueron , tantos quan-
tos hombres doctos le oyeron en esta ocasión , es-
tando entre ellos el R. Padre Maestro Don Pasqual 
Diaz del sagrado Orden de San Basilio , muy co^ 
nocido en Sevilla por su gran literatura , como ya 
hemos dicho , el qu.il lleno de asombro la última 
tarde que le oyó dixo así : Desengañémonos , mis Pa-
dres , que si no es estando en el Cielo no se puede 
oír , ni saber mas del amor de Dios , que lo que he-~ 
mos oido estos di as á Fr. Diego ; mas él lo dice de 
la abundancia de su corazón , porque el que no está 
lleno de este amor , ni habla , ni discurre de é l , co-
mo él ha hablado y discurrido. \ Jesús ! T qué pro-
digios hace la gracia de la oración. 
Estas mism;ís pruebas dio en varias otras oca^ 
siones , y K^KI ^ e ellas en la Ciudad de Orense. 
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Aquí le mandó su limo. Prelado , exemplar de Obis-
pos , ei Señor Don Pedro Quevedo , qué predicase 
solamente del amor de Dios , esto fue ya en el tiem-
po inmediato á comenzar su tarea. V. lima, puede 
con sus ruegos alcanzar de Dios esta gracia , res-
pondió Fr. Diego , pues sin ella no podré , como de-
seo , obedecerle. Empezó su predicación, la concluyó, 
pasaban sus sermones de hora y media y el ^argu-
mento de todos fue el amor de Dios ; variando en 
todos ellos de idea , de pruebas , de textos , de mo-
tivos , de convencimientos, sin que especie, ó au-
toridad , que dixo en uno, repitiese en otro , y 
siempre con tal fervor , vehemencia y dulzura que 
el auditorio quedaba absorto , y mucho mas el ze-
losísimo Prelado cuya literatura es profundísima. De-
mos gracias á Dios , decia , que así nos ha dexado 
oir hablar de su sanio amor , alabémosle , porque así 
lo comunica á su criatura. Estas eran sus expresiones. 
En estos sermones exálaba llamas y centellas de 
amor , que prendían el divino fuego en que se abra-
saba su corazón , en el de sus oyentes , en cuya con-
firmación es digno de referirse el caso siguiente. L a 
penúltima vez que predicó en Gádiz fue en una Igle-
sia , y concurrió á oírle por curiosidad , ó por ser 
vista una jóven que en aquel tiempo era la muger 
profana de la C iudad , sumamente distraída , liber-
tina y tropiezo de muchos incautos ; se adornó pa-
ra ir al Templo con lo mas exquisito que tuvo , en-
tró en él , y se colocó en sitio proporcionado para 
ser vista ( quizá la veria el Misionero) porque ha-
bló tanto , y tan dulce y eficazmente del amor que 
las criaturas debian tenerle á Dios , dixo sobre es-
to tantas y tan eficazísimas razones , disparó á aquel 
corazón tan penetrantes flechas , que no pudiéndose 
resistir quedó herida en el mismo acto, rompió en 
suspiros y en lágrimas , rasgó los ricos encages de 
su mantilla , rompió fcl abanico , arrojó de sí zar-
c i l ios , pedas, flores, guantes /y demás atavíos de 
esta especie , quitóse las chinelas (todo con disimu-
lo ) y concluido el sermón se retiró á una capilla 
donde se entregó del todo á las lágrimas , y reno-
vó sus propósitos de enmendar su vida como asi lo 
hizo. Llamaba después al Padre Cádiz mi Apóstol, 
y logró confesarse coa él. 
Tales eran los prodigiosos efectos del grande 
amor de Dios que habia en Fr. Diego , y él fue 
el que reproduxo aquella devotísima canción { ¿ty de 
mil To soy el que os ofendí:::: y sois Xros el que pa-
decéis mi Dios 1 Que dicha por el Padre encendía 
los corazones en amor de Dios, Le pedia al Señor 
le concediese el morir en el Pulpito , ó de muerte 
violenta , ó natural para morir empleado en su ser-
vicio j y por eso quando alguna vez viéndolo en-
fermo, ó muy cansado le aconsejaban descansase al-
gún tiempo , respondía : E l buen soldado tiene su 
gloria en morir con las armas en la mano. 
Aunque todo esto que llevamos dicho , venía á 
ser , y en efecto era , una prueba de su grande 
amor á Dios , porque de él tomaba su principio, 
como de causa inmediata , y á él se ordenaba , co-
mo á su ultimo fin , todavía tenemos otras pruebas 
en las que este amor llega , digámoslo así, á acriso-
larse como en el fuego el metal. Estas son aquellas 
que señala el Angélico Doctor : emprender por su 
amor cosas grandes , soportar los trabajos que en es-
to ocurran incansablemente. Todo lo qual se veriricó 
completísimamente en nuestro Bendito Varón. ¡Qué 
empresa tan vasta no es la de hacer Misión en toda 
la España 1 Pues esto practicó Fr. Diego por mas de 
treinta años exercitándose santamente en el ministe-
rio apostólico. Tuvo que vencer en todo este tiem-
po muchas y gravísimas contradicciones, sufrió gran-
des y poderosas persecuciones , y toleró indecibles 
trabajos j se hace computo que el número de leguas 
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que anduvo en sus santas misiones llegaron á ocho 
mil , y siempre á pie 7 y algunas veces descalzo, 
cubierto con un hábito pobre y raido , cargado de 
hierro , quantos eran los cilicios , sin viático , andan-
dü jornadas de siete y ocho leguas algunos días, por 
breñas y montañas inaccesibles , padeciendo hambres, 
sed , ardores del Sol , rigores de las lluvias , frios, 
y nieves, desamparos, sustos en el mar, pues desde el 
Ferrol á Betanzos estuvo para naufiagar , befas , in-
sultos y malos tratamientos ; pero todo le parecía 
poco , y siempre estaba con miedo si desagradada 
á su Dios , si no cumpliría con su deber , de amar-
le sobre todas las cosas. 
Lo amó perfectamente con la exáctísima obser-^  
vancia de sus mandamientos , y consejos como sus 
mismos hechos lo testiíican% Lo amó , no solo con 
la perfección que llaman de necesidad , y de sufi-
ciencia , porque limpiando stí alma , y conservándo-
la limpia de la culpa , se dedicó por Dios al exer-
cicio de las virtudes ; mas también con la de ex-
celencia, y santidad que consiste en el ardiente de-
seo , y continuo estudio de la virtud , y de la per-
fección , en lo que ciertamente fue vigilantísimo , y 
singular , siendo esto propio de los que ya son per-
fectos , ó que por tales pueden reputarse. Y lo amó, 
finalmente , con aquel amor fuerte como la muerte, 
que lo reduxo al feliz estado de morir para el mun-
do , y para los apetitos de su carne , y á vivir úni-
camente para Dios , donde estaba escondida su vi-
da con Jesu-Christo en quien él vivia , y que en 
él verdaderamente habitaba. 
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C A P I T U L O IX. 
De su caridad con el próximo. 
amor de Dios, y del próximo son dos amores 
absolutamente inseparables entre s í , nacen de un mis-
mo principio, que es la caridad, la quai es una so-
la virtud con esos dos respetos, ó términos que la es-
pecifican : de manera, que es enteramente imposible 
amar á Dios, sin amar al próximo, y al próximo sin 
amar á Dios : y es indubitable, que á proporción que 
el uno en el alma se acrecienta, crece también y se 
aumenta el otro. Perfecta puede decirse que fue la 
caridad de este Varón bendito con sus próximos, 
porque los amaba en Dios , por Dios y para Dios. 
Esta caridad se exercc de dos modos, atendiendo 
á las necesidades del alma, y á las del cuerpo, y 
anteponiendo aquellas á estas. Me atrevo á decir que 
nuestro Venerable fue uno de los que han dado mas 
pruebas de amar á su próximo, socorriendo sus ne-
cesidades espirituales , y que en socorro de las otras 
igualó á los mas excelentes Varones, que ha tenido 
la Iglesia, quando no en el efecto, porque no pudo, 
(aunque hizo mucho) al ménos en los deseos. 
Baxo estos dos diversos aspectos se dexó ver 
nuestro Siervo de Dios , exerciendo la caridad con su 
hermano el próximo, y así lo dan á entender sobrada-
mente, aquellas expresiones , aquellas palabras, con 
que hablando en sus cartas con su director, parecen 
aquellos boícanes , y llamas de fuego que arrojan un 
Etna , ó un Besubio, hasta ponerlo como desatentado. 
wNo dexa de conmover toda mi alma , dice en una 
??carta, la caridad ó amor á los próximos, son i n -
»tensos , y vivos los deseos de carecer de la vista de 
»)Dios hasta el dia del juicio universal, y dar la vida 
»> porque todos se salven Í por el amor á ellos he de-
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»seado nuevamente , y aun pedido al Señoir el v m r 
»hasta el dia del juicio para trabajar en beneficio su-
9>yo , sin otro estipendio que el de lograr su bien , y 
«engrandecer á Dios ; y también que me dexe poner 
»en la puerta del Infierno, para impedir á todos la 
"entrada ; por el mismo fin quisiera me concediese 
«el Señor el don de obrar milagros, y esto es cosa 
»que siempre me trae no sé como::: Ate V . Padre 
9>mio esto con mis obras, ¡qué iuconseqücncia! " 
N o manifiesta ménos su amor al próximo en las 
expresiones con que refiere el pasage siguiente á su 
mismo Padre espiritual. " E n el viage, dice, de Gra-
znada á Guadix , tuve la fatal noticia , que en cier-
» to pueblo habia muerto una muger en los brazos de 
»su galán , no habiendo querido aprovecharse de la 
"misión que en él habia hecho; este suceso lastimó 
«tanto mi corazón , que ansiaba por baxar al In-
"fierno para sacar de él aquella alma , si acaso es-
"taba en é l , como era creíble ; se dcsacian mis en-
"trañas y no sabia que hacerme por el remedio de 
"aquella criatura; ¡O Padre de mi alma, quanto sien-
"to ser el que soy en estas ocasiones! Quisiera ser un 
"Santo: y lograr de mi Dios mis deseos, en orden al 
"bien de las almas. ¡Qué pequeño me parece el mun-
"do! i Qué ansias de hacer misión en el Infierno! E n 
"e l Limbo de los niños , y aun en la Bicnaventuran-
"za. Locuras son, yo lo confieso; pero no puedo i r -
"me á la mano::: No quiero morirme hasta el dia deí 
"Juicio que dexe convertido á todo el mundo::: Es-
"tando en el Cielo (que por mis culpas no merezco) le 
"diré á Dios : ¿ qué hago yo aquí parado ? Dcxa-
"me , dame licencia para ir á hacer misión , y en-
"tónecs andarlo todo , el Limbo , el Infierno , y úl-
timamente hacerla á los Santos del Cielo, é Qué 
"dirá V . á tanto disparate ?" En otra ocasión es-
cribía á un amigo : crMe fatigo de que el mundo 
»'sea tan pequeño , y que no tenga mas próximo? 
"v^ue amar y por quienes dar la vida." 
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"a-Son , ciertamente estas expresiones en los Sier-
vos1 de Dios , unos verdaderos efectos de su grande^ 
y encendido amor , y de este fue movido también-
quando predicando en Granada dixo IQ que en su 
tiempo habia afirmado San Francisco de Sales : simo? 
tanto á ¡os pecadores , que me parece no hay después* 
de mi Señor Jesu-Cbristo y su Santísima Madre^ 
quien los quiera tanto como yo. Allí también en el 
sermón que predicó en el campo del Triunfo en la 
despedida , dixo al inmenso Pueblo que lo escucha-
ba , arrebatado todo en su amor , y sintiéndose mo-
vido para ello : Si os vieseis en el Tribunal de Jesu-
Ckristo apretados de los cargos , llamarme , que ya 
abogaré por vosotros desde acá , y representaré la 
devoción con que habéis concurrido á oir la palabra 
de Dios Los que severamente han criticado estas ex-
presiones de nuestro Venerable no habrán tenido pre-
sentes ias del Apóstol San Pedro en su segunda car-
ta , ofreciendo á los fieles tenerlos en su memoria 
después de su muerte , para orar con freqüencia por 
ellos á Dios ( según Cornelio ) y suplicarle no olvi -
dasen sus consejos y amonestaciones. N i tampoco la 
respuesta tan celebrada del P. San Agustin , que dió 
San Fructuoso Obispo de Tarragona , quando cami-
naba para el martir io, á aquel piadoso Christiano 
llamado Félix , que asiéndole de la mano le supli-
caba encarecidamente se acordase de él en el Cielo. 
Es preciso , dixo oyéndolo todos , tener presente á 
toda la Iglesia católica , desde si Oriente al Occidente, 
Nuestro insigne Misionero escribiendo á su d i -
rector sobre las dichas expresiones dice así : <rEsto 
« m e ocurrió allí con no pequeña devoción y fuer-
" z a , la resistí una vez , y volvió otra con igual 
« fue rza , y á la segunda ó tercera ocasión las dixe." 
De este caruesto , y de los buenos efectos que después 
se supo habian causado las citadas palabras en tres 
sugetos que las oyeron , que fue llenarse de coa-
Banza"én r>ios por medio de las" oraciones del Pa-
-dre , y salir del estado de la desesperación : á que 
-habían venido por sus «normes culpas , podemos m-
-ferir fueron dichas por particular movimiento deí 
Espíritu-Santo. E l mundo oye estas palabras y ex-
presiones de los Varones Santos como, locuras , y así 
miró los extraordinarios efectos 4e amor, que causó 
en San Juan de Dios un sermón que le oyó al Ve-
nerable y apostólico Varón el Padre Juan de A v i -
la. E l santo Rey David fue despreciado por su es-
posa Micol , y tenido por insensato quando lo vio 
cómo enagenado danzar delante de la santa Arca, 
y despojado de sus vestiduras reales. Pero miremos 
las obras que practican estos Siervos de Dios , y las 
encontraremos muy consiguientes á sus palabras , que 
es lo que les predicaba el Evangelista San Juan á 
sus discípulos : No amemos , decm , con solas ¿as pa* 
¿abras, sino con ¡as obras y ¿a verdad. 
Nuestro Fr. Diego amó á su próximo , no so-
lo con las palabras , con que lo manifestaba , sino 
con la realidad de sus obras. Toda su preciosa v i -
da la exercitó en hacer bien al próximo. Nada omi-
tia de quanto juzgaba conveniente para su bien es-
piritual. Toda la Nación es testigo de esta su gran-
de caridad , y de las inmens is fatigas con que la 
cor r ió , esparciendo en todos sus Pueblos el alimen-
to espiritual de la palabra de Dios. A l eco de su 
fama corrían de Pueblos muy distantes á buscar el 
remedio de sus espirituales enfermedades , á propo-
nerle sus dudas , y consultarle sobre el estado de 
sus conciencias. Como era Consultor Teólogo de mu-
chos Señores Obispos , esperaban para resolver su 
dictámen. Algunos Cabildos Eclesiásticos tenían pues-
tos en él sus mas graves asuntos , y era como Ase-
sor de ellos. Esto mismo sucedía con los ilustres 
Ayuntamientos de donde era individuo , y muchas 
veces le consultaban también las Universidades de 
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quienes era miembro , y le oian como á Maestro. 
Impresas andan sus respuestas á varias consultas, que 
personas de alta esfera le hicieron. Era este exem-
plar Misionero para todos , y su caridad se exten-
dia á todos , y a todos procuraba iluminar como lo 
hace el Sol ; son innumerables los que al oir su voz, 
suave , penetrante , y caritativa , estando ciegos^ 
abrieron los ojos del alma , estando desnudos de la 
gracia , pudieron recuperarla , para adornarse con 
ella , y podemos decir de este apostólico Varón lo 
<jue de nuestro Señor Jesu-Christo , que por todos 
los Pueblos que anduvo fue haciendo bien. 
Muchas veces al ver la dureza de los pecado-
res , y los públicos escándalos se deshacía en lágri-
mas , mortificaba su carne con ásperos silicios , y 
sangrientas disciplinas, y no cesaba de clamar á Dios, 
para que les diera luz con que conociesen sus cul-
pas , y se convirtiesen á una penitencia verdadera. 
Para que estos sus clamores fuesen mas eficaces , se 
ofrecia como víctima de verdadera caridad , pidien-
do al Señor tomase en él la venganza reservada pa-
ra aquellos , con tal que se dignase aceptarlo á fa-
vor de los pecadores , y en beneficio espiritual de 
ellos. Aun á los mismos pecadores predicando en 
Málaga en la segunda misión que allí hizo , les ha-
bló con estas palabras llenas de ardentísima caridad: 
To salgo por vuestro fiador delante de Dios ^ y me 
cargo de todos vuestros pecados para que su Magestad 
en mi ) y no en vosotros , los castigue , con tal que me 
deis palabra de vivir bien. Ardent isimn caridad! C a -
ridad verdaderamente heróica , y que se asemeja á 
la del Apóstol San Pablo , y á la de nuestro Señor 
Jesu-Christo , que se hizo cargo de tomar sobre sí 
todos nuestros pecados , para satisfacer por ellos al 
Eterno Padre. 
Una de las ocasiones en que se manifestó esta 
su- grande caridad fue en Sevilla. Estaba predican-
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do el Siervo dé Dios quando fue ] sentenciado un reo 
por sus delitos al suplicio de horca , llevaba dos días 
en la capilla , casi desesperado sin querer conformar-
se con la justa sentencia , ni confesarse de sús cul-
pas i toda la Ciudad hacia oiacton por la conver-
sión de este infeliz ; los Sacerdotes mas zelosos , y 
exemplares ta rodeaban y exhortaban : se hacia sor-
do á todo : le avisan al Padre Cádiz , y acabando 
de predicib se fue para la cárcel r era ya la no-
che víspera del suplicio , oye el reo sus palabras 
afables , dulces , y llenas de caridad ; pero insiste 
en su demencia , y con esta se queda como dor-
mido en su lecho ; y el Siervo de Dios , sin duda, 
acordándose de lo que hizo el Santo Elíseo , para 
volver la vida corporal al hijo de su bienhechora, le 
imita , se acuesta con este miserable para darle la 
del alma , une su rostro con el suyo , se cubre coa 
el manto, y después de algún tiempo que estuvo 
así , con admiración de todos oyen la voz del que 
juzgaban desesperado , que acompañada de lágrimas 
decía : Confesar quiero , Padre mió , cmfesar , con~ 
fesar mis delitos , ellos son muy enormes. Confesó, 
en efecto , y creemos piadosamente , lograría su sal-
vación , porque fue al suplicio muy contrito. 
L a caridad del próximo siempre le acompaña-
ba , esta la comunicaba á los Vecinos de los Pue-
blos en donde entraba : haciendo con sus sermones, 
consejos , y otros espirituales recursos que les odios, 
las en-emistades , los deseos de venganzas , los pley-
tos injustos , y todo se concluyera en paz , se tra-
tasen mutua, y caritativamente los unos con los otros. 
Tuvo para esto particular gracia del Señor como se 
ve , y queda ya anotado en los capítulos anteriores. 
N i su amor por el bien espiritual del próximo se 
saciaba con todo lo dicho , siempre sediento de su 
salvación , arbitraba otros medios para atraerlos á 
cila. Ya estableciendo en varios Pueblos devotos exet-
;cicios , dando reglas para su mas ütii práctica , ya 
componicado devotas novenas , coplas piadosas para 
mover á contrición ios. corazones , ya impetrando in^ 
duigencias para que los fieles tuviesen este espiritual 
socorro. , y ya por último , haciendo tanto qwantp 
hizio , y de tantas maneras , para el bien espiritual 
de su próximo en mas de treinta años de su apos-
tólico ministerio , como le consta á la Nación enterai. 
No se limitaba su amor al próximo procurán-
dole solamente el bien espiritual de sus alm^s , se 
extendia del mismo modo a las necesidades corporal 
les r á cuya vista Se afligía sobremanera. "También 
»me sirve de tormento ( decia á su Director escri-
"biéndole desde Málaga ) el no poder consolar la 
»>multitud de mudos , ciegos , baldados , y enfermos. 
»>que de ocho , y nueve leguas en contorno me traen, 
»>para que los ponga buenos. Esto me desconsuela 
«gravemente , y me parece que verdaderamente de* 
»seo su remedio , sin otro fin que la mayor gloria 
«de Dios , y bien de los próximos. Bien pudiera ei 
«Señor que los trae darme con que consolarlos j pe-
«ro ya veo lo que V . me dice , que abusarla de, 
«ello , y no conviene se me dé." Sanó á muchos 
como se dirá después ; y consiguió sin embargo de 
su Seráfica Pobreza , el socorro temporal y la sub-
sistencia de muchas pobres tamilias.. 
Como era tenido en tanta opinión de santidad 
tenia orden de muchos Illmos. Señores Obispos, para 
que Ies avisase de las necesidades , que hubiese que 
remediar en sus respectivos Obispados , y así lo ha-
cia , especialmente con los Señores Arzobispos de Se-
villa , Obispos de Málaga , y Guadix logrando por 
este medio socorrer muchas familias, pobres , y co-
locar á muchas, honestas doncellas ó en el claustro, 
ó en el matrimonio. Muchas veces dixo el Illmo.. de; 
Guadix el Sr. Lorca á sus familiares : To. no sé que-
tiene el - dinero que destino para ocurrir á las nec*^  
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sidades , que me recomienda el Padre Cádiz j pues 
en vez de minorarse , me parece que se aumenta" 
Por el misino estilo socorría á las Viudas , Huérfa-
nos , y pebres de los Estados de los Excelentísimos 
Señores Duques de Medina Celi , Osuna , Arcos, y 
otros , que visto el informe que dicho Padre daba, 
inmediatamente eran socorridos. N o es decible las 
limosnas ya pasageras , ya perpetuas , que á su reco-
mendación hizo la Excelentísima Señora Doña Petra 
de Alcántara y Pimentel , Marquesa de Malpica, 
Duquesa de Medina Celi , especialmente á personas 
d¿ uno y otro sexo , que por haber oido al Padre 
predicar contra el Teatro se apartaron para no volver 
jamas á las tablas. En la Ciudad de Antequera se 
movieron los Señores á formar una junta de caridad 
para socorrer á los pobres encarcelados. Esto mismo 
sucedió en otros Pueblos por su persuacion. 
E n Sevilla solicitó con la mas viva eficacia, que 
se estableciese una Hermandad de Sacerdotes dedi-
cada totalmente al alivio de estos miserables encar-^ 
celados , trató este asunto coa el Señor Arzobispo 
Delgado , trabajó con su acuerdo las reglas ó cons* 
titticiones de tan piadoso establecimiento , se presen-
taron varios Señores Eclesiásticos pretendiendo ser 
individuos de él ; pero ciertas dificultades políticas 
que ocurrieron , imposibilitaron sus buenos deseus¿ 
E n Cádiz consiguió del Ilustrísimo Señor Obispo D . 
Antonio Martínez de la Plaza ., se formase una jun-
ta , ó hermandad de sujetos del mayor zelo y ca-
ridad , que recolectasen limosnas , para subvenir a. 
tanto pobre artista , y menestral , que con el moti-
vo de la guerra estaban sin poder trabajar pa-
ra mantenerse , dándole á cada uno seis reales dia-
fíos , lo que duró por espacio de tres años , que 
variaron las circunstancias del tiempo. 
E n el mismo Pueblo de C á d i z , se movió tan-
to á conpasioti un Sugeto que le oyó predicar de 
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la limosna, que en pocos días repartió á los pobres 
muchas talegas de plata , y dixo á un amigo suyo: 
" S i no fuera por las estrechas ligaciones en que me 
«tienen los asuntos de mi comercio en las actuales 
«circunstancias de la guerra , no quedada en mi casa 
j 'un duro , que no fuese á los pobres ; pero la justi-
»cia ata las manos á la caridad. No comprehendo 
«como hay quien se cesista á las insinuaciones de 
«este hombre apostólico." También por otro estilo 
fueron muchas veces socorridos los pobres , y era 
quando los Ayuntamientos , y sugetos particulares en 
señal de gratitud le hacian algunas expresiones por 
sus sermones j pues como no se verificó jamas que 
tales dadivas admitiese , como entre otros muchos 
casos se vió en Xerez de la Frontera, y Rota resul-
taba el bien para los pobres , á quienes los dueños 
los repartían. Seria hacer muy difusa esta historia 
si fuéramos á anotar las necesidades que por su res-
peto , por sus cartas , por sus sermones se socorrían. 
E l Cabildo Eclesiástico de la Santa Iglesia de M u r -
cia mandó de limosna cien fanegas de trigo á la 
pobre Comunidad de Capuchinos de aquella Ciudad, 
y el Nobilísimo Ayuntamiento cien doblones. 
Los últimos años en que el Venerable vivió fue-
ron de mucha calamidad para las Andalucías , y á 
él <:omo á Padre de pobres recurrían muchos , a el 
dirigían sus cartas , á él lo ponían por mediador con 
los poderosos ; y el siervo de Dios del modo po-
sible á todos socorría , á todos consotaba. En tiem-
po de una grande y extremada necesidad de agua 
para los campos pasaba de Antequera á Málaga, y 
en el camino le salieron de los cortijos inmediatos 
muchos pobres labradores para recibir su bendición, 
y suplicarle rogase al Señor los remediara con la 
lluvia , dio palabra de hacerlo , y se sintió para 
ello después tan movido , que no pudo executarlo sin 
lágrimas y extraordinaria confianza , y fue ei Señor 
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servido consolar á tánto afligido , mandando muy 
pronto la lluvia , y esto mismo sucedió otras mu-
chas veces en varías partes. To fui , podia decir con 
el pacientísimo y caritativo Job , guia de los cfjtr 
gos , pies para el baldado , y padre de ¡os pobres, 
,Aun su misma ración quando estaba en el Claus- , 
tro la partía con estos. 
Su caridad era igual aun con sus enemigos : bas-
te en confirmación decir que predicando en la C iu -
dad del Puerto de Santa María , sabia que un Ofi-
cial , olvidado ciertamente de sus deberes , se mo-
faba de su predicación , y no contento con esto, 
compuso unas décimas muy indecorosas ai Padre; 
pero en estos mismos dias , ignorando este sugeto 
que el Venerable supiera quien era , le busca , y su-
plica interceda con el Excelentísimo Señor Goberna-
dor y Capitán General , Conde de Oreilü , porque 
fundadamente temia ser castigado por el citado Xe-
fe , por quejas muy graves dadas contra su conduc-
ta ; le oyó con mucha tranquilidad , y con la mis-
ma le dixo : aunque comunmente me niego á cosa de 
empeños con los superiores y Xefes , porque miro eso 
tnuy peligroso , y ageno de mi ministerio , concurren 
en V. circunstancias que me obligan á separarme de 
mi proposito. Efectivamente , habló con el General, 
y este en testimonio de que lo servia , rompió la 
orden de su arresto , que tenia ya extendida sobre 
Su bufete , para que así se lo dixese á su abijado. 
Las enfermedades que padecían sus próximos le 
eran de mucha compasión; los asistía quando lo l l a -
maban , los consolaba , y exhortaba á la tolerancia, 
á la paciencia &c. Quando el Señor mandó aquel 
espantoso castigo de la epidemia el año de mil ocho-
cientos , se compadeció tanto , que encendido en pu-
rísima caridad pretendió pasar desde Ronda á los 
Puertos, para asistir á los apestados , y para hacerlo 
con el mérito de la santa obediencia la pidió á su 
-
'104 ' " ' 
Padre Provincial ; pero éste la negó á solicitud de 
los Róndenos, • 
C A P I T U L O X. 
Dé» /ÍÍ Virtud de la Religión en el Siervo de Dios, 
su devoción á la Sma. Virgen María j ; ot^ os Santos, 
y como'el Señor le manifestó que se le daba por par-
ticular Protector al Sr. S. Bernardo. 
17 
X-^sta virtud de la Religión es entre las morales 
la primera , como la Fe entre las Teologales. Fue 
nuestro Venerable Fr. Diego tan aventajado en su 
exercicio , como en la práctica de las demás , de-
xándose ver tan extraordinariamente religioso , que 
muy bien se conocía la santidad de su alma , y de 
esto dieron testimonio muchas personas , pues á la 
primera vez que le veian , aun ignorando quien fue-
se , le hadan profunda reverencia , ó se hincaban 
de rodillas, dándose golpes en los pechos. Así acon-
teció en la Ciudad de Oporto Reyno de Portugal, 
quando estuvo de paso para Galicia , y en varios 
otros Pueblos quando entraba en ellos. Tan cierto 
es que un exterior humilde y mortificado mueve al 
Pueblo á la devoción , y al desprecio del mundo^, 
lo excita á la compunción de sus pecados , y á le-
vantar su corazón , y sus deseos á las cosas del Cielo. 
Un corazón devoto , un ánimo tranquilo , una 
mente ocupada en Dios dirigía sus exteriores ac-
ciones siempre j pero especialmente en aquellos actos 
y exercicios , en que se alaba á Dios , y se le dá. 
el culto debido , que es el objetó de esta virtud. 
A Dios se le dá culto con la devoción , que 
es el principal acto de la Religión , y la que le fo-
menta y sostiene , como igualmente á todos los ac-
tos de esta , y las demás virtudes: esta devoción 
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se dexó ver en nuestro Venerable , en todo quanto 
miraba directa ó indirectamente al honor de Dios-
Por eso entrando en los Templos como Casas de 
Dios , se presentaba con suma reverencia , comuni-
cándola á todos Jos circunstantes si los habia. Pro-
curaba adorno para su mayor decencia , él los asea-
ba con sus manos como muchas veces se vio , y 
especialmente en la Capilla de la Señora de la Paz» 
Estando un dia limpiando su camarín , y barrién-
dolo le suplicó el Sacristán que lo dexase, que él lo 
haria y respondió : Dexadme tomar este trabajo quan~ 
do puedo i \ ojala lo hiciera todos los di as y sirvien-
do d mi Señora , y barriéndole el camarin con la len-
gua , pues V . no sabe lo que le debo , ni los prodi-
gios dé esta imagen con este monstruo de ingratitud \ 
Le era muy doloroso ver el desaseo en los Tem-
plos y ornamentos sagrados ; en una ocasión que tu-
vo que decir Misa en un Lugarito , se contristó mu-
cho al ver su poco aseo, y decoro en los orna-
mentos , le duró todo el dia este sentimiento , y 
como llegase la hora de tomar algún alimento r y 
se negase á ello el Siervo de Dios , le preguntó su 
compañero , que entonces lo era el P. Fr. Ensebio 
de Sevilla , si estaba malo , ó tenia alguna novedad, 
porque le veia muy triste. Y dando un suspiro res-
pondió : Padre , qus mas motivo para estar triste y 
y para morir de pena , que ver los ornamentos , y 
panos del Altar con que boy hemos celebrado ? 
Verle asistir quando estaba en el Convento al 
Oficio divino en el coro , con la Comunidad era 
ver un simil del respeto con que los Angeles y Se-
rafines están ante el augusto Trono de la Magestad 
en el Cielo , la modestia de sus ojos , su humilde 
y agradable gesto, las manos, ó en la manga metidas, 
ó en el pecho puestas , sin arrimo alguno , cantaba, 
ó rezaba , en pie ( como ío acostumbramos los Ca-
puchinos ) servia de espejo y modelo de devoción á 
io5. 
todos los que con él estaBan. JQuando el Oficio di-
idno lo rezaba fuera del coro , nunca lo hacia sen-
tado: su postura era ó de rodillas , ó en p i e , y 
nunca de memoria, y era tan exacto en su pro-
nunciación , que parece puede decirse de él , lo que 
la Iglesia afirma de San Eleeario , que ni un ápitt 
dexabu de pronunciar, Quando junto con la Comu-
nidad asistía á algunos actos piadosos oomo proce-
siones &c se compungían y movían á devoción , no 
solo los Religiosos , sino los seculares , aun los mas 
distraídos , al ver su compostura y modestia. • 
Se le notó siempre muy particular - veneración á 
los establecimientos piadosos , especial mente á las sa-
gradas Religiones , porqu^ miraba en sus individuos 
unos hombres consagrados á D i o s , y dedicados por 
su profesión , á su mayor culto y servicio. Sus amis-
tades mas íntimas i eran, con personas Religiosas , 6 
piadosas. Todas las Religiones deben estarle muy re-
conocidas , no solo porque siendo Religioso , las hon» 
ró á todas con su exemplarísima vida , sino porque 
en honra y defensa de ellas , habló en público y se-
creto , quando de ello hubo oportunidad. 
Sabia á quaato se extendían los límites de la 
virtud de la Religión, y así la pract icó, y habló 
de ella como muy pocos lo han hecho. Baste en 
confírmacion de esto el suceso de Montilla. Predi-
caba en esta Ciudad la Novena de San Francisco 
Solano , y al salir una tarde al Pulpito le dixo un 
Eclesiástico : Padre Fr. Diego explique V . P. la 
virtud de Ja Religión , porque especialmente en el vul-
go hay aqui mucta ignorancia , y mil abusos en es-
te punto , y me. compadece •verlo tan olvidado. Obe-
deció el bendito Predicador, y dexando el que lle-
vaba meditado , fue tan clara , tan extensa , y tan 
admírabk la explicación que hizo de esta virtud , y 
de quanto á ella pertenece en órden á sus actos in^ 
ternos, y externos, que quantos Eclesiásticos , y Macs-
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tros había oyéndole de varias Religiones estaban pas-
mados, y mucho mas después , quando supicion la 
ninguna preparación que precedió para una materia 
tan delicada. 
Otro de los actos de la virtud de la Religión 
es la adoración que prestamos á los Santos , y sus 
reliquias , y en esto fue nuestro Venerable P. Fr. Pie-
go muy singular , y en particular con la Santísima 
Virgen María nuestra Señora y Madre de Dios. La 
especial propensión de todos los predestinados ha si-
do siempre la devoción á la Santísima Virgen , y 
esta la tuvo también el verdaderamente predestina-
do , y varón santo Fr. Diego Joscf de Cádiz , ob-
sequiándola de todos los modos posibles , y con toda 
la mas tierna reverencia y devoción de su corazón. 
La habia elegido por su especial Abogada y Seño-
ra , y cuidaba de promover su culto , su honor y 
gloría. Sus piadosos Padres procuraron inspirarle 
esta devoción desde los primeros años , y desde es-
tos vistió el santo Escapulario de su sagrada Or-
den Carmelitana , trayendo al cuello esta santa insig-
nia unida con la de la Beatísima Trinidad , la que 
conservó hasta la muerte , observando rigorosamen-
te las obligaciones anexás á los que lo visten ; y así 
quando se ofrecía ocasión decía , que él era Carme-
lita , como públicamente lo predicó en Ecija. El 
santísimo Rosario jamas lo omitía , y quando estu-
bo en la Carolina logró establecer , saliese por las 
calles, cosa hasta entónces no vista allí; acostum-
bró siempre rezarlo en público en todas sus misio-
nes antes de comenzar el sermón , y luego para prin-
cipiarlo alababa á María Santísima alternando con el 
Pueblo, profiriendo estas palabras con quanta dul-
zura es imaginable : Alabada sea María Santísima-.. 
Reverenciada sea María Santísima : Glorificada sea 
María Santísima: Amada sea María Santísima. No 
conduia el sermón sin exhortar á los fieles á la de-
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roción de María Santísima. Por ún computo muy 
prudente que se ha hecho , resulta que nuestro Ve-
nerable predicó mil y doscientos sermones y pláti-
cas de esta Soberana Reyna. Poseia en su memoria 
quanto en honor y alabanza de esta Señora dixeron, 
y escribieron los Santos Padres Bernardino , Bernar-
d o A n s e l m o , y otros , y especialmente el devoto 
Padre Micoviense en su Letanía Lauretana. 
Entre los beneficios particulares 5 que recibió de 
la liberalidad infinita de su Criador , este su Siervo, 
ob fue el menor el de su devoción á la. Santísima 
Virgen M a r í a , porque era tanta, y tan fervorosa, 
qüe mas parecía infusa que adquirida. Le obsequia-
ba y veneraba con tanta ternura , que manifestaba un 
corazón póseido, y ocupado del amor mas fino y rel i -
gioso. Algunas veces solía hacer el acto de contrición 
€}i los> Sermones ^  teniendo en «us manos una pequefía 
imagen de esta Señora. Todos los días rezaba eL ofi-
cio Parvo , ayunaba Jas vísperas de 5us festividades, 
y ios Sábados y Miércoles del año á pan y agua, 
y en todos Jos dichos -días se vestía un cilicio mas 
de los qué Comunmente traia , añadía una 'disciplina 
á ias que diariamente acostumbraba , y aumentaba 
las horas de oración meditando los misterios , y pr i -
vilegios de esta Señora. Los Viernes del año le acom-
pañaba por tres horas al pie de Ja Cruz en memo-
ria de las que el Señor estubo pendiente en ella an-
tes ds espirar : este exercicio lo practicaba en las 
horas dái día ó noche que tenia mas desocupadas. 
Por toio el resto del año tenia repartidos por días, 
•semanas , y meses varios ejercicios en obsequio de 
esta Santísima M tdre: recibió muchos favores de ella 
en los días. de sus festividades. 'Asistieado un año á 
la .procesión de Candelaria , mereció ver en espíritu 
á la Santísima Virgen Con su Santísimo Hijo en ios 
brazos , acompañada del Castísimo Esposo Señor San 
Josef, «a el trage y modo con que iban para di 
Templo de Jerirsalen á presefttar al tierno Infante 
Jesús. Deseaba morir en algún dia de festividad de 
María Santísima , y murió Ja víspera de la Anuncia-
ción de esta Señora, 
Veneraba con muy particular afecto y devoción 
á la Sma. Virgen baxo los títulos , ó advocaciones 
de Pastora de las Almas , y de la Paz. Es muy 
sabido que este nuevo título de Pastora de Jas A l -
mas , con qué es condecorada la Santísima Virgen, 
fue ideado , ó inventado el año de mil setecientos y 
tres por el muy exemplar , y Venerable Padre M i -
sionero Capuchino Fx. Isidoro de Sevilla , y que 
desde entonces , tanto este , como todos Jos demás 
de dicha orden le han tenido y conocido por Protecto-
ra de sus Misionen , y han procurado su culto baxo 
tan gracioso, y tierno apellido en ambos mundos. Co-
mo Protectora , pues ^ de sus Misiones lo fue también 
de Jas muchas , que por espacio de tantos años hi-
zo en toda nuestra España su fideiisirao Siervo y 
Esclavo F r . Diego Josef de Cádiz j y baxo su aus-
picio y tutela las hacía , y por ella lograba del Se-
ñor tanto fruto en las Almas ; y él por quantos me-
dios le fue posible le honró , ya estableciendo Her-
mandades para que la celebrasen , como en Estepo-
na , haciendo colocar muchos lienzos , é imágenes 
que la representasen en tan agradable trage r compo-
niendo un devoto libro para su Novena , y predi-
cándola muchos años. Fue también el que movió á 
los Padres de su Provincia , para que entablasen en 
la Congregación de sagrados Ritos en Roma la pre-
tensión de que se aprobase , autorizase , y exteudie-
se tan propio y dulce nombre , deseando así perfec-
cionar una vofera que comenzaron sus hermanos. L o -
gró se .concediese por aquella Santa Sede , que -en 
todos los Conveutos de las Provincias de Capuchi-
nos de España se -celebrase en la segunda Domini-
ca después de Pasqua de Resurrección Oíicio, y Mí-
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sa de ía Santísima Virgen , baxo el t í tulo , ó nom-
bre de Madre del buen Pastor ; y obtuvo de los Pre-
lados de la suya de Andalucía , se celebrase esta 
Fiesta , y así se decretó , con la mayor solemnidad 
en el Coro y Altar, Dexó escrito un OHcio y Mi-
sa para esta festividad, el mas devoto , y análogo á 
ella que puede leerse. 
Baxo el título de la Paz , en su Imagen que se 
venera en la Ciudad de Ronda , fue nuestro Fr. 
Diego incomparablemente devoto, adornó aquel Tem-
plo muy primorosamente , valiéndose para esto de 
las personas devotas. En obsequio de dicha Señora 
compuso una muy devota Novena , la que le pre-
dicó todos los años , aunque tuviese que andar mu-
cho para esto , y en un tiempo tan crudo como es 
el mes de Enero en que se celebra. Para el mismo 
fin de obsequiarla , consiguió que los Excelentísimos 
Señares Duques de Medina Ccli hicieran gravar en 
Madrid , una hermosísima estampa de Nuestra Se-
ñora de la Paz en el Misterio de su Purísima Con-
cepción. Muchos, y singulares favores creemos, pia-
dosamente , que le hizo esta Señora , siendo tan 
amante de los que le honran ; pero fue extremado 
su silencio, ó lo sabían solamente sus Directores. 
En una ocasión le escribía el Venerable á una 
Religiosa muy exemplar , cuyo espíritu dirigió mu-
chos años , y en substancia decia lo siguiente: cc Las 
«peticiones que he hecho á mi Señora en los nue-
"Ve días , que he predicado su Novena de la Paz, 
«han sido tres : 1.A conservarme sin tropiezo en me-
"dio de la estimación, y honores que el mundo me 
"hace , sin haber en mí mérito alguno para ello: 
"2.A Que la Señora se digne ser especial protectora 
»de mi castidad y pureza , no permitiendo que el 
"Demonio me tiente por esta parte , valiéndose de 
" m i natural debilidad , flaqueza , y ocasiones en que 
i i M i ocupación me pone : 3.a Que disponga te Seño^ 
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* rá los sucesos, y pasos de mi vida , en: términos 
«que la finalice en aquella Ciudad, pv.ra que mi cuerpo 
«sea sepultado en sitio consagrado á su culto , y 
«santísimo nombre; pero que ni en esto, ni en otra 
«cosa se haga m i voluntad , y sí la de su S:intísi-
»mo Hijo::: A y ú d a m e , Hermana, á dar gracias á 
«mi Madre amabilísima de la Paz , porque se ha 
«dignado oir con clemencia á este su inútil Siervo, 
«y darme tal seguridad en que todo me lo ha de 
«conseguir de su dulcísimo Hijo , que lo que es pa-
»ra mí perdería mil vidas , que tuviese entre tormen-
«tos por defender esto , que no hay para que comu-
«nicar á nadie mientras vivas , y que te descubro 
«para que me acompañes a dar gracias , y bende-
«cír á esta buena Madre del amor hermoso , y de 
«la Santa Esperanza." Que la última petición se le 
concedió nadie lo negará , y si fue lo mismo de las 
otras , quien leyere esta historia lo verá. Manifestó 
también el grande afecto á María Santísima en la 
alegría , y gozo con que visitó ios dos principales 
Santuarios de esta Señora en España , como son eí 
de la Columna en Zaragoza , y el de Monscrrate en 
Cataluña. 
Ademas de esta devoción á la Santísima Virgen, 
tenia también otras , como á su Santo Angel Cus-
todio , al Patriarca Señor San Josef, á los Santos 
Apóstoles San Pedro , y San Pablo , á N . P. San 
Francisco cuyas virtudes procuraba imitar , y de 
quiea recibió varios y extraordinarios favores , uno 
fue r que catando cierta noche en su Convento de 
Sevilla orando en su Capilla delante de un muy fa-
moso quadro del celebre Murillo , que le represen-
ta abrazado con nuestro Señor Jesu-Christo crucifi-
cado , le habló de esta manera: "Así como este amo-
«rosísimo Señor se sirvió de mí quando era envuel-
"to en pecados , y me dió su gracia para que re-
«parase las ruinas de su Iglesia , así quiere servirse 
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»>de tí , para la conversión y salvación de muchos 
«pecadores en esta , y otras Ciudades y Pueblos: 
«obedece , sigue , sé fiel en tu ministerio , cumple 
"cjuanto has prometido , y ten fe , y conBanza en 
"su divina protección." Pero p;irticulartsimamente ve-
neraba al &\ Bernardo , con especialidad desde 
que el Señor se dignó manifestarle que este Santo 
se le daba por especial protector entre los Santos deí 
Cielo. 
Copiaremos las palabras con que el mismo Ve-
nerable da cuenta de este suceso a su Director. " E n 
"la segunda recaída , dice , contaba ya siete tí ocho 
"tercianas 5 quando una siesta disperté con una viva 
"memoria , y devoción á mi Padre S. Bernardo A 
"poco se me propuso de pronto como un coiíocimien-
" t o , que no excedía de lo natural , que el Santo se 
«me daba por especial Protector entre los Santos del 
" C i e l o ; que en ello se me hacia un singular bene-
"ficio 4 y que para señal me faltarían las tercianas, 
«siendo pequeña la de aquel dia , á que se seguirla 
"no dar la siguiente. En mi pensamiento me pare-
"ció ver al Santo , y entendí que lo grande de es-
"te beneficio consistía en que era voluntad de Dios 
"fuese mi Protector. Con esto fue indecible el go-
"zo de mi espíritu y el deseo de que esta volun*-
wtad del Señor se cumpliese i y fuese agradecida co-
"mo se merece. Pedí á todos los bienaventurados die-
"Sen gracias á la Beatísima Trinidad , por este be-
"neíicio , y pensaba yo con la misma seguridad que 
"s i lo viese , que todos se levantaron , y cantaron 
"Con nueva música un nuevo y breve salmo, del que 
«solo pensé que decían: Laúdateomnes gentes Dcminum, 
yyet colaudate eum omnes populí ; quoniam magnificata 
nest supe)* famulum suum istum , misericordia ejus. 
" N o pude pensar mas, solo que seria todo el saimo 
acornó el Laúdate Dominum de Ccelis::: quedóme muy 
?>Uxa esta especie , con una segundad como iníaiible. 
vcon varios afectos de gozo, humildad , paz , de-
jjvocion, resignación::: N o obstante, no le pedí al 
•'Santo la salud , solo le dixe : Protector mi o , si es 
»voluntad de Dws , 'que jo no h pida por otro me-
*ydio la salud , os Ja pido , sino , no la pido , y de 
>jaquí no podía salir. Aquella tarde se retardó una 
"hora la terciana, y fue mucho mas breve que las 
"Otras y la siguiente faltó en todo , de modo que no 
apercibí ia mas leve indisposición. Después tuve la 
"tercera recaída , y los otros dias algo trabajosos; 
wpero parecía que me respondían ^ que aquella fue 
»una. señal para testimonio de la verdad del bene^  
vficio que se me hacia , y que m se me prometí» 
y que me pondría bueno ^ sino que fakaria por entonces. 
Sabido es , y evidente por el contenido de es-
ta historia de la vida de nuestro Venerable , que con 
*odas las fuerzas de su alma procuraba caminar á 
k perfección. Es doctrina de San Buenaventura de-
be el que aspire á tan alto grado elegir entre los 
Santos alguno por su. especial Abogado y Protector, 
para que este supla con su incesante alabar á Dios 
«n el Cielo , lo que él como viador dexa de hacer 
en la tierra ( i ). Según lo dicho arriba , quiso Dios 
que el que llenase este deber, por su Siervo Fray 
Diego fuera San Bernardo , por cuya mano le co-
municó el Señor muchas gracias. Fue la devoción 
de este bendito Varón grande á todos los Santos , y 
siempre que los nombraba ó citaba en el Pulpito 
era con particular veneración , y respeto como to-
dos notábamos. 
L a tuvo también á la Santísima Cruz , y en 
varios Pueblos consiguió se construyese el Calvario 
y la Via Sacra , y que esta insignia de nuestra Re-
( Í > S. B. Vel quisquís Auctor cst Místíc» Tehologiae cap* 
3. particul. 3. post init. 
/ 
: i r 4 
cbncion fuese colocada en varios sitios eminentes del 
campo , particularmente en las nuevas poblaciones de 
Sierramorena , quando estttbo en su capital Ja C a -
rolina , en donde ni en Cal les , ni Plazas , ni 
campo se encontraba alguna de esta señal del chris-
tiano ; por establecimiento del Fundador de estos 
Pueblos que no fue el mas piadoso. Por esto , qui-
so el Venerable se celebrase allí con una devotísima 
y solemne procesión , el Triunfo de la Santa Cruz; 
habiendo concurrido á ella no solo las gentes del 
Pueblo , sino también innumerables de los inmedia-
tos. Iba en la procesión el Siervo de Dios revesti-
do de Alba 5 y Capa pluvial abrazado con una Cruz, 
y le acompífíiaban el Señor Vicario de la Carolina, 
y e) de Arjona , llevando cada uno y en la misma 
manera su Cruz : de este modo con repique de cam-
panas , cantantando el Pueblo á voces el Santísimo 
Rosario , y los Sacerdotes rezando el Miserere , lle-
garon á un sitio alto retirado como medio quarto de 
legua de la Población , puso el Venerable su Crus 
clavada en tierra , y lo mismo practicaron los dos 
Señores compañeros : á esto se siguió hacer la ben-
dición solemne , como la trae el Ritual Romano , y 
la adoración de la Santa Cruz. Concluido tan reli-
gioso acto volvió la procesión á la Iglesia , en don-
de se cantó el Te Deum:::: y en seguida se coloca-
ron por mano de Sacerdotes hasta seis Cruzes en 
ias Calles y Plazas , y el Apostólico Varón casi es-
títico de espiritual gozo , subió á un balcón é hizo 
al devotísimo Pueblo una muy docta y devota plá-
tica de los Misterios de la Santa Cruz , de la de-
voción y veneración que debian tenerle , y de su 
mística inteligencia para su enseñanza: encargó se 
pusiesen en todos los Pueblos nuevos , y ademas que 
í:n cada uno de ellos se pusiese una V ia Sacra , y 
así lo prometieron los PP. Curas , y el Sr. Gober-
nador , el que en todos estos actos. manifestó ser 
hombre piadosísimo, y de^iucha Religión. 
C A P I T U L O XT. 
De su oración wental y efectos prodigiosos de ella. 
oseyendo el Venerable Padre Fr. Diego la v i r -
tud santa de la Religión , en tan alto grado como 
hemos visto , no podía faltarle uno de sus mas prin-
cipales actos qual es la oración mental , con la que 
se le dá á Dios el culto debido que ella nos ense-
ña. Seguramente no hubiera sido tan aventajado co-
mo fue en la práctica de las virtudes , y en los mu-
chos bienes con que enriqueció su espíritu , y el de 
sus próximos, sino hubiera puesto un singular es-
mero en esta de la oración. El la es la comida del 
alma : un espejo clarísimo en donde se conoce á 
Dios ^ y el hombre se conoce con todas sus imperr 
fecciones ; y es un exercicio quotidiano de todas las 
virtudes. No hay cosa mas recomendada por nuestro 
Señor Jesu-Christo, que la oración , esto lo sabia 
muy bien su Siervo Fr, D i e g o , y así es , que des-
de los primeros días en que el Señor se dignó i lu-
minarlo comenzó á tener oración. Aun antes de ves-
tir el santo hábito , edificaba á la Comunidad de 
Capuchinos de Ubrique , á quien acompañaba mu-
chas veces en este acto tan religioso. Siendo ya N o -
vicio , se notó por varios exempiares Religiosos , y 
muy instruidos en el santo exercicio de la oración, 
como fueron , entre otros , un Padre Perosa , y Ovie-
do la particular devoción, y recogimiento con que 
oraba, y pronosticaron desde entónces lo que des^ 
pues hemos visto , en los grandes progresos que hi-. 
20 en ella. 
Estos , comenzaron , y sin interrupción conti-
nuaron , desde el punto en que como queda dicho, 
le repitió el Señor su llamamiento á vida mas per-
fecta , antes de recibir el Sacerdocio. Desde entón-
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ees na contento con ías dos horas de oración que 
de camunidad se tienen diariamente en su Religión^ 
estableció para sí r otra mas , ó por mejor decir 
siempre oraba ; cumpliendo en esto lo que las cons-
tituciones de su Sagrado- Orden suponen quando d i -
cen : que el verdadero y y espiritual Fray le Mener-
en toda tiempo ora interiormente. Tanto se dió á es-
te útilísimo exercicio, como suele el Idrópico darse al 
agua. En la Iglesia , en la Celda , en el Coro y en 
las Calles, y por los caminos siempre su mente en 
Dios. Quando caminaba , ó se adelantaba del com* 
pañero , ó quedaba un poco atrás algunas, horas, 
para entregarse á la oración. Repetía muchas veces, 
aquella súplica , que hicieron los Apóstoles al Sal-
vador : Señor enséñame á orar y y no satisfecho, con 
esto su grande espíritu , destinaba en el año algunos. 
tHas para darse todo , y dedicarse sin el estorbo de 
•otros cuidados á este solo y que tanto le llamaba la 
atención. Esto lo practicaba , si estaba en el Con-
vento , haciendo diez dias de exerekios por el A d -
viento que es. quando la Comunidad los tiene r ó si 
estaba fuera , y no podía practicarlos en aquellos 
mismos días , lo verificaba en otros, con tanto fer^ 
vor , y recogimiento de espí r i tu , coma quien sola-
mente trataba con Dios. 
Sabiendo que es tentar 4 Dios el orar sin pre* 
paracion procuraba , que esta na faltase en el modo po-
sible. Su preparación remota , ó antecedente era an-
dar entre dia en quanto sus ocupaciones se lo per-
mitían , devoto , recogido , y sin perder de vista 
los propósitos formados anteriormente. También se 
preparaba con la mortificación del uso del cilicio, 
disciplina , y otras austeridades, que le dispusiesen, 
y facilitasen el espíritu de devoción para aquel san-
tísimo exercicio. Su preparación próxima era la que 
enseña el Espíritu-Santo en los Proverbios:: conocer* 
5© reo 5 confesa» sus culpas delante de Dios , antet 
de orar ; y también hacer lo qne practicaba et San-
to Patriarca Abrahan ; contemplarse polvo , y ceni-
za antes de hablar con el Señor. Agregaba á esto el 
Trisagio de la Beatísima Trinidad , el Himno Pfyffi 
Creator spiritus. Así dispuesto entraba en la ora-
ción y acompañado de la fe , de la esperanza ^ de ht 
humildad , de la compunción para no desmerecer la 
gracia y misericordia del Señor que solicitaba. 
Así se recogia en su interior , y qual diestra 
Piloto quando ya todo preparado da la Vela , ale-
jándose de la tierra , sin hacer caso de ella 7 y se 
entra por lo interior del Mar para navegar al Puer-
to á donde se ha propuesto llegar , á ese modo Je 
•sucedía á este Apostólico Varón. Dexaba todos los 
•cuidados y estorbos r y subia solo al monte de la 
oración > como el Santo Patriarca Abrahan dexó los 
criados y y el jumento al pie del monte Moria don-
4e él iba á ofrecer á Dios el sacrificio , baxando 
siempre de este monte cubierto de los ricos despojos 
de una firmísima fe , de una sólida esperanza , de 
profundísima humildad , de dolor de sus culpas , de 
deseos de padecer r de amor á su p róx imo, y sobre 
todo , y todas las cosas > de unirse al sumo bien 
con perfecta caridad. 
Inferimos que llegó á obtener esta unión con 
Dios , y que se le comunicó el altísimo grado de 
contemplación. Habiendo comunicado con su Direc-
tor sobre la inteligencia % que juzgaba podia dársele 
a lo que le pareóla haber visto en dos varias repre-
sentaciones , en el modo que Dios habla á sus Sier-
vos , le contesta de un modo, que por las expre-
siones del Venerable en segunda carta , y que tene-
mos presente inferíamos lo sobredicho. tfHe le ido,, 
»dice y una y otra vez la carta de V . Padre mió,, 
wy confieso- me sorprehendió el aviso de lo que quie-
bre Dios de raí , y al modo del que recibe una gran-
*íde felicidad ^ que apetecía i pero no esperaba , por 
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^considerarla imposible. | D e donde esto á mí? ¿De 
adonde esto á mí? Repetía mi alma sin poderse con-
»tener. Yo llamado á la contemplación , y á la 
wunión con el Sumo Bien , y vida de mi alma? Yo 
» q u e no he saludado las sendas de la vida espiri-
»tual , y mística? Que no he dado un paso por el 
»> camino del espíritu ? Yo cieno de iniquidad , ju -
egúete de mis pasiones , esclavo de mis apetitos ?::: 
»>Yo , que jamas he sabido lo que es oración men-
»>tal en su práctica , simpre disipado , indevoto , y 
wcasi siempre repugnante en ella , en medio de ua 
«amor entrañable , y de un insaciable deseo de te-
"nerla , y que en su exercicio he cometido mas fal-
"tas , tal v e z , que minutos he gastado en ella? Y o 
"que ni entiendo , ni he pasado las purgaciones ac-
"tivas , ni pasivas del sentido , y del espíritu , ni 
"he practicado cosa alguna de quantas se dicen que 
"anteceden precisamente á la contemplación y unioa 
"con Dios? Esto y mucho mas que no acierto á 
"explicar , ni á conocer se me ocurrió prontamente 
"a l pensamiento , mas con tanta paz , y serenidad 
"quanta puede colegir de que no me ha resultado 
" l a mas leve desconfianza, pusilanimidad , ni des-
" aliento , antes bien todo lo contrario , porque pa-
scadas veinte y quatro horas, ó cerca, de. esta dul-
"ce sorpresa ( no se me ocurre ©tro término con 
"que explicarme ) y como volviendo en mí , sintió 
«mi alma una repentina ó instantánea conmoción, 
"que en aquel casi imperceptible instante le pareció, 
"que hacia de sí un absoluto y completo sacrificio al 
"Sr. para hacer, y seguir fielmente su santísima volun^ 
"tad , con los afectos de humildad , amor , esperan-
s*za , gozo , agradecimcnto:::: como sea esto V . lo 
"en tenderá , aunque yo no lo sepa decir , solo sí 
"digo , que me ocurrió desde luego para explicarlo 
"aquello de los cánticos : mí alma se derritió lueg* 
fiquQ mi amado habló. Alguna otra vez , que io re* 
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•>flexioHO suele conmoverse mucho mi insensibilísimo 
?íCorazon; pero siempre son movimientos instantáneos, 
^bien que dexan buenos efectos. A h o r a , pues, Pa-
rdre de mi alma , es creible que este aborto del 
??abismo , y esta bestia con figura de hombre es 11a-
j?mado á tanta felicidad ? Yo ? Y á tanto ? Y de un 
asalto, sin pasar por el camino? Dios m i ó , hasta 
rdonde llegan tus misericordias con este monstruo 
»de la iniquidad y de la maldad ! Dexemos esto 
wporque no sé lo que digo , ni donde estoy::::" 
Por este contexto se conocerá muy bien quanto 
se elevó la oración de este Siervo de Dios , y quan 
íntima seria su unión con este Señor , quien le h i -
zo en ella los singulares favores que son propios de 
este asunto , como revelaciones , hablas interiores di-
vinas , comunes , éxtasis , raptos , visiones , ilustra-
ciones , soberanas inteligencias. De todo lo qual di-
remos algo sobre lo que ya queda dicho , y aun 
después se habrá de decir. 
Quando caminaba para Madrid le sucedió, que 
al dar vista á aquella Córte se sintió movido á ha-
cer oración por su vecindario. *rY en medio de es-
»to ( dice refiriendo este pasage ) no olvidaba qual 
»debia ser la conducta , y exemplo de mi vida , y 
«hablando yo conmigo queriendo exhortarme á la 
^oración en el nombre de mi Señor Jesu-Christo 
«me dixe : Orame mucho , Diego mió ^ apenas lo d i -
»x'e quando sus efectos de humillación::: me hicieron 
«parecer me hablaba de aquel modo mi Sr. Jesu-
«Christo. Le di palabra de cumplirlo y con esto 
«llegamos al término de nuestro viage." 
Dando cuenta el Venerable á su director de la 
misión hecha en Andujar , dice entre otras cosas, 
lo siguiente : " E n esta misión me sucedió , que ha-
" hiendo predicado una tarde con mayor eficacia y 
"ardor que lo común, porque traté de lo que se ha-
»ce y dice contra la Iglesia Santa , contra el Su-
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ff mo Pontífice , confutando estos errores quedé algo 
^mas cansado , y falto de fuerszas que en otras oca-
>?sion£S ; para descansar me fui á ia iglesia con nues-
»'tro Señor Sacramentado , y en medio de mi habi-
>»tuai disipación , pensé que el Señor desde aquel 
T» Divino Sacramento me decia : fáéit acá Diego mior 
v y como que me daba un abrazo. Esto fue instan-
rtaneo , se arrasaron los ojos en agua , quedó el in* 
?>terior devoto, y humilde con facilidad de amar 
aquella Suma .bondad , y con su habitual disipa-
?>cion decia: O vida de mi ülma:\\ á pocos instantes 
vme pareció que nacía del corazón el decir á su 
wMagesíad : Da mihi animas , costera tolle tihi DQ~> 
»mine. Señar dame almas , y las demás cosas quéden-
vse para s í , haciendo en sus santísimas manos una 
«perfecta, renuncia de toda sensible consolación , y 
«pidiéndole no me permitiese ya volverle á ofender.:::" 
De la Ciudad de Andujar pasó para la de Jaén , 
y depone el compañero , que lo fue entónces el P . 
Fr . Felipe B^nicio del Puerto, que habiendo sido 
hospedados en el Palacio que tiene el Señor Obispo 
contiguo á. nuestro Convento de Capuchinos , como 
á la hora de las diez de la noche le pidió el V e -
nerable lo reconciliase, lo hizo así , y contemplán-
dolo muy cansado por el camino de aquel dia , le 
obligó sin admitir sus escusas , á que se acostase; 
pero como á eso de las dos despertó , y quiso ver 
si el Padre dormía,, pasó á su quarto y no habién-
dolo1 encontrado allí , se fue á la Tribuna resuel-
to á traérselo > y le halló hincado de rodillas , bas-
tante caído de espaldas , la vista elevada , los bra-
zos en Cruz , y rodeado de una claridad tan rara 
y admirable , que quedó sorprehendido y asustado: 
y lleno de pavor y miedo se retiró. 
E l mismo compañero , testigo de lo que acaba 
de referir , lo fue también de otro rapto mas prodi-
gioso , dice así : "Salimos de Jaén para Martos don-t 
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»>cle estuvimos en casa de nuestro Síndico el Señor 
»Don Fernando Escuvedo , y Mesia una noche, y 
«en ella sucedió lo mismo que en Jaén : lo conte-
»>sé antes de acostarse , y estaba verdaderamente de-
"bilitado , y á la madrugada del dia siguiente fui á 
«ver si dormía , y no hallándolo en la cama pasé al 
«Oratorio , donde le vi elevado como vara y media 
«del suelo , rodeado de clarísima luz , y exhalando 
?>un olor suavísimo todo aquel sitio , con tuya vista 
»me retiré temblando. Por la maúana quando pude 
«hablarle á solas le dixe: bien entretenido ha esta-
ndo V . esta noche , y bien pudiera darme parte en 
??sus glorias , como me las da en sus fatigas : inme-
"diatamente se hincó de rodillas , y me dixo : Com~ 
»y pañero mió , bien he advertido que V . P. me ha 
"visto. Dios Nuestro Señor ha puesto sus ojos sobre 
e^ste vil gusanilío de la tierra. Por amor de Dios, 
"me ha de dar palabra ^ de no manifestar á nadie es-
"te favor , yo no me levanto de aquí , sin que V . P . 
"me ofrezca cumplir fielmente esta palabra. L a que 
«he desempeñodo de tal modo , que esta es la pi i~ 
"mera vez que sale de mí." 
Predicando el Venerable una Quaresma en la 
Ciudad de Carmona , estuvo alojado en casa de su 
Compadre Don Tomás Carrero , en quarto y orato-
rio , que le habían puesto separado de bullicio. Las 
Criadas , y Doncellas de la casa , una noche quan-
do ya todo estaba en silencio , les movió la curio-
sidad de ir á observar lo que el Padre Cádiz hacia 
en su retiro , se descalzan para esto , y con el ma-
yor silencio se acercaron á la puerta, por las rehen-
dijas , y agugero de la llave , lo ven en oración y 
elevado en Dios , con visos y resplandores , suspen-
so en el ayre ; pero al momento que satisfacen su 
curiosidad , se estremece la casa , con ruido , como 
de terremoto , se asustan y huyen con prisa y es-
trépito. E l Padre por la mañana les corrigió su cu-
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riosidad , y amonestó se abstubiesen , si no querían 
experimentar algún castigo de Dios , y que no fue-
ran tan simples y crédulas , que él era un hombre 
pecador , y mal Religioso. Con estas mismas pala-
bras lo han depuesto y declarado las personas á quie-
nes les sucedió. 
Otra persona de muy conocida virtud , y de 
particular confianza del Venerable dice lo siguiente: 
"Estando en cierta ocasión en mi oratorio le di á 
??leer una carta, que empezaba con el dulcísimo nom-
wbre de - Jesús , al pronunciarlo advertí ponérsele el 
»rostro muy encendido , y á poco se elevó bastan-
"te del suelo , quedando enagenado de sus sentidos, 
^volvió en sí , y siendo ya obscurecido, no habien-
«do en el oratorio otra luz que la de su lámpara 
»encendí una bela , y se la acerqué para que leye-
»se aquella y otra carta; pero empezando á hacer-
»>lo padeció ei mismo éxtasis por mayor rato , de 
«que volvió hablando tantas y tan divinas cosas del 
«amor de Dios , y de la unión del alma con este 
«divino objeto , que ninguna duda dexaba en que la 
«suya gozaba de los singularísimos y dulces efectos 
«que produce tan estrecha y bella unión." En mu-
chas otras ocasiones , continua , lo vi en iguales tér-
minos enagenado de sus sentidos. E l Venerable Ecle-
siástico Don Manuel de Sanz , hermano del P. Fr. 
Ensebio de Sevilla , decía haberle encontrado varias 
veces en igual enagenamiento y elevación, en la T r i ^ 
buna del Hospital del Cardenal de Sevilla , de que 
era Admini.stiador. 
Por estos sucesos , que dispuso Dios tuviesen 
testigos , podemos conocer quantos pasarían semejan-
tes en lo oculto j y a que grado tan elevado llegó 
la oración de este bendito Varón. Uno de los Sacer-
dotes que le acompañó en largos viages , afirma no 
saber quando en ellos dormía , ó las horas que pa^ -
ra eilo destinaba, porque teniendo en los alojamicn-
i23 
tos en una pieza las camas , recogiéndose mucljas 
veces , á las once , ó á las ducc de la noche , á 
causa de los alborotos de los Pueblos , y levantándo-
se á las tres, ó quatro de U mañana para decir mi-
sa , y continuar el camino , no podia averiguar 
quando se acostaba , ni quando se levantaba , por-
que quando dispertaba , ó le llamaban , ya encon-
traba al Venerable puesto en oración hincado de ro-
dillai 5 y muchas veces en las noches solía disper-
tar , y aplicar el oido , observando si dormia , y 
era muy freqüente el oirle , como si estubiera so-
ñando , exclamar y decir jesús mió, Dios mió. 
Estando el Varón apostólico haciendo misión en 
Xerez muy afligido , por parecer le no sacaba aquel 
fruto que deseaba , se fue una noche , entre otras, 
al coro , se postró profundamente contra el suelo , y 
lleno de aflicción dixo á su Magestad : Señor ya 
no puedo con la Cruz , me bailo sin fuerzas para 
llevarla ; pero al momento se le apareció el Señor 
en trage de Nazareno con la Cruz acuestas , y al lle-
gar cerca del Padre vió,que se iba su Magestad cayen-
do , se levantó para sostenerle , y este le dixo : Sino 
puedes con tu Cruz, para que quieres ayudarme á mi ? 
Desapareciendo al mismo tiempo , dexandolo instryido 
y confortado para el trabajo de la misión en que sacó 
mucho fruto. Véase aquí un pasage que se asemeja al 
que nos refiere el P. Ribadeneira citando al P. Sao 
Ambrosio , San Gregorio , y á Hegesipo , sucedió al 
Apóstol San Pedro : hallábase en la cárcel y se acer-
caba el dia de su martirio , quando los fieles sin-
tiendo perder tan Santo Pastor , le suplican con mu-
chas lágrimas salga de la prisión , y se ausente de 
Roma ; hízolo así el Santo por consolarlos , aunque 
deseaba morir por Jesu-Christo ; pero este Señor le 
apareció á la salida de la Ciudad 5 y habiéndolo vis-
to San Pedro le preguntó : ¿ Señor á donde vas ? 
Roma voy , para ser crucificado otra vez , respondió 
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su Magestad ; pero como Chrístó ya "era inmortal; 
entendió el Apóstol , que él era el que volviendo á 
Roma debía ser cruciñcado , y así se verificó. 
También le sucedió en el coro de su Conven-
to de Jaén lo que dice á su director. "Fue pare-
«cerme , que estando yo de rodillas , mi Señor con 
??su Cruz acuesras fatigado , y como para caer po-
»nia su mano sobre mi cabeza , como para soste-
»neise , y no dar en tierra." De varios modos , y 
en distintas ocasiones , se le dexó ver, nuestro Señor 
Jesu-Chnsto , una de ellas fue en la forma con que 
andaba en su santa predicación. <cSe me representó, 
» d i c e , un sitio subterráneo obscuro, ó de una luz 
»>lobrega , y tenebrosa , la precisa para ver unas sa-
"las pequeñas por donde me paseaba con bastante 
«tristeza , y deseos de ver á Dios : de quando en 
«quando se presentaba allí nuestro Señor Jesu-Christo 
«en la forana que andaba en su santa predicación, 
»me arrojaba á sus divinos pies hecho un mar de 
«lágrimas , y tan encendido en su amor , que aun 
"dormido lo advertía , y le pedia me perdonase y 
"ine concediese su vista bienaventurada } porque se 
"me hacia presente que aquel era el purgatorio en 
«sola la pena ,de d a ñ o ; en estas veces , que creo 
"fueron tres, solo en una se detuvo su Magestad, 
"3? vne permitió llegara á sus santísimos pies un bre-
"vísimo instante ; mas ni en esta , ni en las otras 
"me habló una sola palabra , ni mudó su semblan-
t e de su magestad , y soberanía ; alguna vez me 
"pa rec í a , que estaba acompañado de una , ó mas 
"almas , mas estas prontamente desaparecían." M u -
chos son los casos particulares que encontramos en 
la vida de este Siervo de D i o s , por donde se co-
noce su íntima unión con su Magestad ; pero baste 
lo ya referido para formar juicio de lo elevado de 
su oración ; y pasemos á tratar del modo con que 
cumplió los votos de su, profesión religiosa. 
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C A P I T U L O XII. 
De la perfecci on csn^ que cumplió los Votos Religiosos. 
• ' / § / • . ' • ^ " 
De la Obediencia. 
cmos visto lo aventajado que fue el Siervo de. 
Dios Fr. Diego , en la práctica de la virtud de la 
Religión ; pero aun todavia conoceremos mas perfec-
tamente esto , describiendo como vamos á hacer el 
esmero con que procuró desempeñar uno de sus ac-
tos externos , que son los votos que hizo en su pro-
fesión religiosa. 
E l primero de estos es el de la obediencia. Fue 
€n su práctica un espejo en donde quaiquiera Reii^ 
gioso podia , mirándole , arreglar sus acciones. Nada 
mas radicado estubo en su corazón , que el deseo de 
correr al desempeño de sus obligaciones , por la prác-
tica de esta virtud , sabia que solamente la estre-
cha senda de la obediencia le podia libertar de ser 
precipitado por el monstruo que vive dentro del hom-
bre , que es el amor propio ; y así el conocimien-
to de la importancia de esta virtud le hizo adqui-
rir un amor tan singular á ella , que formó la re-
solución mas constante , y firme de anteponerla á 
todos los actos libres , y voluntarios de las demás 
virtudes. 
Efectivamente , ningún hombre procuró, por me-
dios mas eficaces , conseguir los altos empleos y dig-
nidades , ninguno corrió mas alegre , y velozmente 
á disfrutar las delicias , y placeres mundanos como 
nuestro Venerable Padre Fr. Diego á sujetar su vo-
luntad á la agena, no solamente á sus Prelados, y 
directores de su espíritu y operaciones , sino también 
á la de sus iguales^ y aun inferiores. Quando ca~ 
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miniiba observaba la práctica de poner su voluntad 
baxo la obediencia del que le acompañaba , y fue 
en esto tan singular , que para las disposicionas d d 
viage se sometía gustosamente á aquel , aun quan-
dü fuese un pobre Donado , como muchas veces se 
verificó , y estaba tan habituado á obedecer , que 
quando caminaba solo con algún seglar , disponía de 
tal manera sus pasos y acciones , que sin paiticulaf 
advertencia de él , venía siempre á hacerse no su vo-
luntad , sino la agcna. Conocía, y veía á Dios en tu-
da criatura , y por su amor á todas obedecía. 
Su obediencia tuvo los tres grados que señala 
San Buenaventura , de obedecer al oir la voz del Su-
perior , al ver una insinuación suya y y d lo que se 
conoce quiere , ó es su voluntad. No con menos ad-
miración se ven en su obediencia aquellas dos gran-
des excelencias , que entre otras , que deben acom-
pañar á esta virtud , para que sea heroica señala S. 
Bernardo , que son : obedecer prontamente , obedecer 
ciegamente. Son muchos los testimonios que de esta 
pronta , y ciega obediencia á sus Prelados , y D i -
rectores nos ofrece la vida de nuestro Venerable, de 
los quales pondremos algunos. 
Hallábase en su Convento de Sevilla , oyendo 
con la Comunidad la misa Conventual en el Coro, 
un día del Señor San Josc-f estaba también su R. P. 
Provincial que lo era el P. Fr. Josef Feliz de Sevi-
lla , quien todavía no habia oído predicar á nuestro 
Venerable ; pero sí su fama , y queriendo ver si és-
ta , correspondía á la realidad , se acercó al Padre 
y le dixo : Vaya V . P, y predique del Santo Pá-
triarea, lo que Dios le inspire. L a misa habia prin-
cipiado ya ; pero no bien habia acabado de oir el 
mandato del Superior quando comenzó á andar para 
el Pulpi to , tomó la bendición del Sacerdote, subió 
á el , y dixo tales , y tan excelentes cosas dd San-
to como si hubiera tenido dos meses de preparación. 
127 
desando llenos de asombro á quantos le oyeren j y 
preguntándole después , como habia podido subir al 
Pulpito , sin preparación , y haber dicho tan gran-
des cosas del Patriarca respondió: ¡a obediencia ha-
ce milagros. 
Haciendo misión en Andujar se empeñó el Se-
ñor Obispo de Jaén , y los Diputados de esta C i u -
dad , para que pasara á ella , aunque fuera sola-
mente por tres dias á hacer misión : resistióse con 
humildad , fmidado en el mandato de su Padre 
Provincial , que le ordenaba pasase concluida la mi-
sión de Andujar, á la Vi l la dé Cabra , donde le es-
peraban ; mas como el Señor Obispo, y los Dipu-
tados repitiesen sus instancias, respondió el Venera-
ble : "Señor Illmo. iria con mucho gusto , mas yo 
«no tengo voluntad propia , mi Padre Provincial me 
«ordena que acabada esta misión vaya á Cabra, si 
«éste me mandáse escribiéndole V . S. Illma. , que 
"dexe esta , y vaya á Jaén , al momento obedece-
»ré , sino me es imposible acceder á la sáplica." 
Haciendo misión en Cuenca determinó la salida de 
la Ciudad , para el dia inmediato al que la concluia, 
llegó éste , y amaneció lloviendo extraordinariamen-
te , y no fue posible detenerlo las súplicas , y lá-
grimas de aquel Venerable , é Illmo. Obispo que le 
decia : P . Fr , Diego , qus dirán las gentes al ver-
le salir de mi Palacio en un día tan crudol ¿Qué 
juicio harán de mil Señor Illmo. , respondió el Sier-
vo de Dios , lo que dirán será , que cumplo con la 
obediencia que me manda ir sin dilación á Zaragoznj 
y efectivamente besando la mano del Obispo se pu-
so en camino. Esto mismo sucedió quando tuvo el 
orden de pasar de Andaíucia á Galicia'. Se le de-
cía , que luego inmediatamente se pusiese en camino, 
Y obedeció inmediatamente , no obstante que esta-
ba convaleciente de una de las mas graves enferme-
dades que habia padecido , y que los Médicoi eran 
de opinión no estaba para emprender aquel tan lar-
go viage , y mas en la entrada áA invierno. 
Obedeció en cosas muy arduas. En la segunda 
misión que hizo en la Corte , y estando ya pata 
principiarla , se le pasó secretamente , por el mi -
nisterio , una lista de los argumentos , ó asuntos de 
que habia de hablar. Este órden trastornaba todo el 
plan , que el Padre con mucha reflexión , sobre las 
circunstancias del lugar , y auditorio habia dado á 
su misión , y le sujetaba á un nuevo trabajo para 
el que no habia tiempo ; pero recibió el órden sin 
la menor repugnancia , ni inmutación , y la cumplió 
á la letra con grande admiración de los que se la 
dieron , que instruidos de su puntualísima observan-
cia , no sabian que admirar mas , si su vastísima y 
profunda ciencia , ó su per teclísima obediencia y 
virtud. Habiendo el Venerable sigilado esta especie 
de todos , menos de su Director y del compañero 
Sacerdote , que allí tenia. Pero aquel no le aprobó 
que tan ciega , y iiteralmenlc se hubiese ate-
nido á la minuta. tr Yo , bien se , le dixo el Varón 
»»Apostólico , como se deben entender estas palabras 
»de San Pablo : La palabra de Dios no está atada', 
»(parece que el Director le argüía con ellas ) pero la 
«mucha experiencia que tengo de que la obediencia 
«hace milagros en mí , me sostubo en seguridad al 
»ver lo que se me mandaba, y me decidió á executar-
»lo con alegría. En gloria de Dios debo confesar á 
»V. P. que á pesar de no dexarme tiempo ni para 
«leer sobre aquellos asuntos , me parece que salían 
«los Sermones mas metódicos , y mas sólidamente 
«formados , que los que predico con la premedita-
«cion , y estudio á que mis tareas dan lugar. Tam-
«bien en esto he dado buena prueba contra la nota, 
«que por su capricho , sé , que me ponen muchos 
«de que no favorezco en mis discursos la autoridad c i -
«vil. ;Que disparate! Yo respeto, y procuro que todos 
»respeten á toda potestad , según el orden con qus 
w descienden de Dios > pero con mucha freqücncia 
«me acuerdo de la expresión de N . Santo Patriar-
»ca : ( Í) eramvs idiotas , y sugetos 4 tocios : al fin 
" la obediencia ha hecho la costa , y Nuestra M a -
>?dre de la Paz ha cido el clamor de este pobrecí-
í?llo Siervo suyo." 
Son muchos los exemplares , que por este estilo 
podíamos referir en comprobación de su obediencia. 
Ya queda dicho el suceso de Montilla ^ quando ai sa-
lir para el Pulpito le dixo un Eclesiástico explicase 
la virtud de la Religión : esto mismo le aconteció 
muchas veces , y entre ellas dos en Sevilla con 
su director el Venerable Padre González , quien pa-
ra probar su obediencia le mandó predicase de la 
usura , sabiendo de boca del Padre que era asunto 
sobre el que había leído poco > pero lo desempeñó 
con asombro del dicho Padre Gcüzalez. En otra oca-
sión le dixo al subir al Pdlpito , que predicase tal 
asunto, era distinto del que el Padre llevaba pre-
venido 9 y así lo practicó. 
L a obediencia á sus Directores Espirituales era 
ciega , como se dexa dicho y se manihesta mas en 
el caso siguiente. Había el Venerable renunciado el 
Magisterio de Novicios , y avisándole después á su 
director el citado P. Maestro González ^ lo que ha-
bía practicado , fue desaprobada la renuncia , re-
prehendido , y mandádosele procurase inmediata-
mente deshacer el yerro que habia cometido. Así lo 
practicó en fuerza del mandato , escribiendo dos ve-
ces á su R. P. Provincial pidiéndole perdón , y po-
niéndose en sus manos para que hiciera de él lo que 
quisiera , ó bien enviándole á otro Convento , ó 
al mismo Noviciado á vivir allí como Corista. 
{ i ) Esta expresioa h usa N. P. S. Francisco en su Testamealo» 
R 
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Nunca repugnó , ni ménos dexó de hacer co-
sa alguna que se le mandaba , por dura ó contra-
ria que tal vez fuese á su naturaleza ó inclinación. 
Siendo su Padre Lector Provincial , ó bien porque 
su salud que estaba muy quebrantada , ó sea por 
probar su obediencia , le mandó se retirase al Con-
vento que le señalaba , y entendiese no saldria á 
predicar en muchos meses. Eran muchas y graves 
las razones que para representar , ó suplicar del or-
den 1G favorecían ; pero enmudeció , y fue tan per-
fecta su obediencia , que habiendo pasado algún tiem-
po le instó el Padre Secretario , que era su condis-
cípulo para que pidiese revocación de lo dispuesto, 
y no fue posible reducirlo á ella. To veo á Dios en 
toda criatura , repetía con freqüencia. 
Determinaron sus Prelados mandarle , que se 
descargase del gravísimo peso de la dirección de las 
almas , en especial por cartas , y del confesonario, 
si no fuese á él obligado de gran necesidad. Tenia 
el Venerable mucha complacencia en uno y otro exer-
cicio , como lo habia manifestado siempre , á pesar 
del mucho trabajo que le ocasionaba ; pero en el 
mismo dia que recibió esta órden lo puso en exe-
cucion , despidiendo á quantas personas confesaba y 
dirigía allí , y haciéndolo por escrito á las otras par-
tes sin que ni en su interior hubiese causado esta 
novedad la menor mutación , ni en su semblante 
displicencia ; y quando algunos le hablaron sobre es-
ta novedad entonces , ó después , siempre fue su 
única respuesta : Nada es tan útil como el obedecer^  
el que á los superiores oye , y obedece , á Dios obe* 
dece y oye. Le suplicaba una persona de aquellas que 
dirigia , que representase , y suplicase á sus Prela-
dos revocasen aquel órden que le hablan dado, y 
la contestación fue : i Buena obediencia ! buena obe~ 
diencia ! No permita Dios , que sea de tal especie 
la que V , tenga al director que elija 7 y á sus Prs* 
lados , ni que yo jamás me separe de la disposición 
de los mi os. 
N i lo hizo jamas : obedecía sí , con buena vo-
luntad , con sinceridad , con alegria , con prontitud, 
con fervor , con humildad , con firmeza ó constan-
cia aquello que se le mandaba : y obedecía no por 
la precisión , ó por excusar el castigo, sí por la 
caridad , ó por puro amor de Dios , al que siem-
pre miraba en el que le mandaba. Pero tenia esta 
su obediencia otra particularidad , y era executar lo 
que le mandaban sus Prelados , por el propio fin, 
y con la misma intención que ellos lo disponían, 
porque sabia era este el grado mas sublime , y per-
fecto de esta virtud , que practicó hasta la muer-
te ; pues la obediencia fue la que le sujetó á mo-
rir en la Ciudad de Ronda , á donde fue manda-
do desde Sevilla , por sus Prelados Provincial , y 
General , para que convaleciese , y de donde no 1c 
permitieron salir 9 quando lo solicitó , como ya que-
da dicho. Hasta el mismo acto de la muerte quiso 
que fuera con el mérito de la santa obediencia , y 
no teniendo allí Prelado que le diese su bendición, 
suplicó al Religioso Lego que le asistía , hiciera las 
veces del Superior , y en su nombre le diera su l i -
cencia y bendición para morir , y así se efectuó. 
7 •; / s //. >^^^^^^p 
Su ahisima y seráfica Pobreza, 
J l í s la pobreza la margarita preciosa de la Seráfi-
ca Familia de los Frayles Menores , y el voto so-
lemne con que á ella se obligan los Hijos de nues-
tro Padre San Francisco es el mas estrecho j en cu-
ya perfecta observancia manifestó el Siervo de Dios 
Fr. Diego d« Cádiz > ser hijo legítimo de tan gran-
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de Patriarca. í^a es virtud el ser pobre ^ lo es sí, 
el amor á la pobreza , despieciando por ella los bie-
nes temporales, y esto es lo que tendrá recompen-
sa. Es cierto , que quando ofreció á Dios este su Sier-
vo ser pobre , nada tuvo que dexar de riquezas ni 
bienes temporales , ni aun las redes que dexaron los 
Apóstoles ; pero dexó con ellos quanto eli mundo po-
dra darle ó adquirir en él decentemente ; y aun en 
el uso de 1Q, que. iícitamente le era permitido por su, 
regla , y constituciones fue extremadamente pobre.. 
Llegó en esto á poseer aquellos tres grados, que S. 
Buenaventura señala en la práctica de esta virtud: 
dito en no solicitar para si las abundancias , mayor 
en no apetecerlas ; jy altísimo na admitirlas quando las, 
afrecen. ( i ).. 
Fácil es conocer que este amador de la. santa 
pobreza no solicitó para sí las abundancias, quan-
do lo veiamos tan pobremente vestido , pues pudian. 
do llevar un hábito , y manto nuevo , según c i tur^ 
no que se observa en. la. distribución del vestuaria 
en su Provincia,, vestía, uno viejo , y desecbado de 
otro , sin haberse verificado, desde que se ordenó, de 
Sacerdote , novedad en este punto.. Por este estilo 
eran las. sandalias, sucediendo, no, pocas veces que 
como eran tan viejas se rompían en los caminos, y 
tenia, que continuarlo descalzo , hasta llegar á la. Po-
blación : los, paños interiores de la honestidad , eran 
los muy precisos , y jamas fueron shm dos., para 
que turnasen en el labado ; pero estos cubiertos de 
remiendos , y afirma un Religioso haberlos visto re-
mendados con pedazos, de sayal la cuerda y pa-
ñuelos pasaban de pobres á indeGentes,, y en una 
ocasión que un Religioso, puso otro, en. sn lugar,, 
quando el Padre lo. advirtió le dió, las quejas, de lo-
( i ) S. Bonav. de gradihuS; virt. cap. S. a db 
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que había hecha, y no desistió de suplicar se U> 
volviese, hasta que lo consiguió: Ta soy ahora ^ le 
dccia , ta?i Capuchino como quando Novicio , y aun 
mas , pues estoy profeso , ¿ pues por qué ke de tener, 
mejor pañuelo ^ que tuve aquel año l Esto misma acon-
teció con un sombrero de muy tosca palma , que 
según costumbre de la Provincia > llevaba por los. 
caminos. 
E l omenage de su Celda era dos manfeas viejas, 
una almoada de paja que componian la Cama y una 
pequeña silla , una mesa , dos estampas de papel, el 
Cruciíixo que llevaba al pecho por ios caminos y 
guando predicaba i un tosco báculo , y algunos libros: 
en ella no habia Xícara , Chocolatera ,. Baso Toa-
lla , ni Cantarilla para agua ,: ni algún otro mueble 
preciso , y permitida al Fray le Menor. Su escriba-
nia era pobrisima y las plumas desechadas de otros-
Aconteció viviendo el Venerable en Málaga y que el 
Embaxador de Rusia en nuestra Corte Don Estevan 
Zino-Wief % por haberle oido predicar en Madrid , 
vino después á buscarle á la Ciudad dicha ,. mas en 
ocasión de no estar el Padre en e l la , lo que le fue 
muy sensible , y habiendo pasada al Convento supli-
có, al Guardian le manifestase la Celda , entró 
en e l l a , y al ver tanta pobreza se llenó de admi-
ración y se enterneció , y suplicó le permitiesen lle-
var alguna cosa de ella que fue un librito de devo-
eion que habia sobre la mesa , y dexando allt escri-
to su nombre encargó mucho á los. Padres le es-
cribiesen lo encomendase mucho á Dios. 
N a solamente resplandecía su. altísima pobreza 
en la rapa que vestía ,, y muebles que usaba ,. sino» 
también en la comida : no quiso admtir jamas y quan-
do estaba en el Convento el extraordinaria, que por 
costumbre y razón del trabajo y se administra á los. 
actuales Prcdicadjres , y de la comida común que 
íse: k daba, dexaba, parte para los pobres.. Es -
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ta misma escasez observaba , quanto le era posible, 
en las mesas de los Seglares, portándose de tal modo, 
y con tal estudio , ó cautela sobre esto , que poca 
mas ó menos se reducía á la del Claustro. Quando 
se hospedaba en los Palacios de los 11 linos. Señores 
Obispos , por disponerlo así dichos Señores , pudo 
casi siempre, conseguir el comer solo , ó con su 
Compañero para no excederse de su acostumbrada 
frugalidad en la comida. En tantos años como por 
tan largas temporadas residió en Ronda , en Casa de 
la devotísima , y noble Señora Doña Teresa Rive-
ra , no le vieron excederse en la comida , ni se ve-
riticó qne fuera de ella pidiese un baso de agua, 
ni que indicase ser hora , ni tener necesidad de co-
mer. 
De todos los modos que podía obsequiaba á la 
santa pobreza , como fiel imitador de su Padre San 
Francisco , que decia á sus Frayles : Que el que de 
ellos la ofendía, ofendía á las niñas de sus ojos. Por 
eso , ni aun se atrevía Fr. Diego , á encender de 
noche en su celda el Candil , si había de rezar ó estu-
diar lo hacia con edificación de la Comunidad , en la 
lamparilla, ó farol mas inmediato á ella , estando en 
pie , ó hincado de rodillas , ó sentado en el suelo. 
Por este mismo motivo , quando los facultativos le 
mandaron , para corregir una grande destilación que 
padecía , por lo grande de sus tareas, que usase del 
tabaco de polvo , era con tanta pobreza , que jamas 
tuvo por junto ni aun la Caxa llena , y era necesa-
rio que los Prelados , ó Compañeros cuidasen de es-
to. Quando fuimos privados de la gracia ó privile-
gio , que desde nuestra fundación teníamos los Ca-
puchinos en el Reyno de la franquicia del Correo, 
siempre que se le ofreció , después , contestar algu-
na Carta ponía esta post data: "Es preciso poner 
«punto á nuestra correspondencia , soy de profesión 
«pobre , como V . sabe , están ya nuestras Cartas 
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«sugetas á porte, como las Jemas , por tanto ni me 
»es licito buscar para su satisfacion , ni se ajusta mi 
«conciencia en que V . la franquee , como el asun-
«to no sea de tal grado , para sus intereses espiri-
wtuales , que así lo pida." 
Quando la imprudente devoción de los fieles le 
cortaban pedazos del manto lo sentia extremadamen-
te , y como dixo sencillamente varias veces , no lo 
sentia porque pudiera servirle de ocasión de vani-
dad , pues Dios le habia hecho la gracia de liber-
tarle de ella j sino por el perjuicio que resultaba á 
la Santa pobreza , y por el gravámen , que ocasio-
naba á los Prelados , que lo vestian. Por igual amor 
á la Seráfica pobreza , en las tres ó quatro enferme-
dades graves que padeció , encargaba á los Médicos 
que lo curasen como pobre , que no le recetasen me-
dicinas costosas j y á los enfermeros , que en todo 
le tratasen como quien habia ofrecido á Dios ser 
pobre , hasta la muerte , y quando notaba alguna 
diferencia se afligia demasiado , y decia con mucha 
gracia : La singularidad en los platos , basos Se, 
esta no es la que me ha de dar la salud , sino la 
voluntad de Dios , y asi n$ defraudemos el tesoro 
de la santa pobreza. 
Tesoro fue este que abrigaba en su alma , y 
que por todos modos procuraba disfrutarlo. Por eso 
quando caminaba queria hacerlo sin prevención , ex-
poniéndose asi á sufrir todos los rigores de la men-
dicidad. Llegó á un Pueblo muy cerca de anoche-
cer , y no conociendo allí á persona alguna , fue 
con sus compañeros á la Iglesia , que halló cerra-
da , hicieron en la puerta oración , y terminada pre-
guntaron á un hombre que pasaba les enseñase 1^  
casa del Padre Cura , lo hizo así el buen hombre, 
aunque los miraba con recelo , porque el trage era 
para él extraño. Llamaron á la puerta , pidieron por 
ei amor de Dios albergue aquella noche, le dixe-
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ron al Señor Cura quienes eran, á donde y á que 
iban ; pero el buen Párroco todo asustado y repu-
tándolos por ladrones los despidió con poquísima ur-
banidad ; nuestro bendito Fr, Diego si estaba gozo-
so por experimentar los efectos de su apostólica po-
breza , se compadecia tiernamente de sus compañe-
ros , y lleno de humildad procuraba consolarlos di-
ciéndoles : S i W . CC. viniesen solos no experimen-
ta r ían estos tratamientos que yo merezco. Pero Dios, 
que á ninguno de los que en su Providencia fian 
desampara , movió á aquel vecino que los conduxo 
á la casa del C u r a , y había observado el pasagé, 
y enternecido su corazón se llegó ya sin recelo , á 
ios Padres , y los llevó á su casa , en la que el 
pobre los agasajó con la pobreza , que en ella ha-
bla , y era tanta, que durmieron sobre los mantos 
y una poca de paja ; pero dando gracias á Dios, 
porque estubo hospedado en el Palacio de la sant-a 
pobreza , así le llamaba á aquella casa con grande 
alegría de su espíritu. Muchos casos encontramos en 
su vida semejantes á este. 
Pero de lo que cuidó con singular conato , por 
amor á su Hermana y como solía l lamar, la santa 
pobreza , fue en no admitir cosa que pudiera ofen-
derle. Viviendo en Sevilla los Excelentísimos Señores 
Duques de Medina Celi , viéndolo tan pobremente 
vestido , se empeñaron con el Padre Guardian , que 
á su costa dispusiera se le hiciera un háb i to , y man-
to nuevo , lo practicó así el Prelado , por dar gus-
to á aquellos Excelentísimos Señores , tan bienhecho-
res de los pobres Capuchinos ; pero nuestro pobre 
Misionero se halló sorprehendido quando al mismo 
tiempo , que le presentan la nueva ropa , le interpo-
nen el mandato del Superior, y la voluntad de los 
sobredichos Excelentísimos. Obedeció prontamente, es-
tuvo así por veinte y quatro horas ; pero tan abo-
chornado , como quien lleva un San -Benito, Se prc-
sfentó á los Duques , les dio gracias por su caridad, 
y les suplicó humildemente, le permitiesen sus E x -
celencias volver á usar su hábito viejo , poique lé 
iba mejor por motivo de su complexión , á Jo que 
se avinieron gustosos y edificados. 
Haciendo misión en la nobilísima Ciudad de Xe-
rez, quiso su ilustre Ayuntamiento manifestar de a l -
guna manera su gratitud al Padre, con una expresión 
correspondiente á su generosidad. Presentada que le 
fue , se quedó algo suspenso, y manifestando su sem-
blante como abochornado dixo á los que le traian: 
"Vuelvan V.s quanto traen á los Señores que lo en-
"vian , y díganles de mi parte , que yo deshonra-
•>ria mi ministerio , y carácter si admitiese de ello 
»>la parte mas pequeña , que no me expongan á oic 
«el dia de mi cuenta estas palabras : Ta recibiste 
wel precio de tu trabajo , que agradezco en mi co-
»razón su atención &c ." ¿ Pues qué hemos de hacer 
de lo que traemos ? replicaron los conductores , si ve-
nimos prevenidos de no llevarlo1. ctPor m í , respon-
«dió el Venerable , mas que lo tiren en el estier-
»col ; en el Convento no ha de quedarse, pobres 
«encontrarán en las calles." Y volviendo la espalda se 
entró en la celda. Jamas se verificó recibir por sus 
sermones , ni misas estipendio temporal. Nunca ma-
nejó el dinero. 
Entre otros rfiuchos pasages que por este estilo 
podia referir , solo diré el que yo mismo presencié 
en la Ciudad de Cádiz. En la actualidad de hacer 
misión en ella su muy noble Ayuntamiento, para 
que el Padre pudiera satisfacer á la devoción de los 
fieles , dispuso mandarle dos caxones de medallas y 
rosarios, para que les concediese indulgencias, y á 
*u arbitrio las repartiera : las bendixo el Venerable^ 
pero no fue posible quedasen allí los caxones : «o, 
« 0 , decíanlos que los h'an visto entrar pueden entender ser 
-otra cosa , no los admito , salgan , salgan prontamen-
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te , para que los vean salir los que los han visto en-
trar , y asi se veriíicó. Esta imsma Ciudad le pre-
sentó , y suplicó admitiese un devotísimo Crucifixo 
de escultura , en señal de gratitud , ya que se ne-
gaba á otras propias de su generosidad. Esto es de 
Mucho precio , no dice , «o , con mi estado::: De aquí 
nadie pudo sacarlo. No quiso recibir en Jaén unos 
retratos del Santo Rostro, que con marquitos de fi-
ligrana le presentaron de parte de aquellos Ii.mos 
Cabildos , y lo mismo sucedió con otra reliquia que 
le daba el Señor Arzobispo de Toledo , hasta que 
le quitaron la guarnición de plata , y con unos l i -
bros ricamente enquadernados. 
Sabiendo muchos Señores Obispos que nada ad-
mitía , solian proporcionarle algunas excelentes obrasf 
de Santos Padres , para que de ellas se sirviese , y* 
esto recibía ; pero de resultas de unos exercicios es-
pirituales , que hizo viviendo en Málaga , formó es-
.crdpulo .de tenerlos en su celda , y entrando en ella 
una mañana después de celebrar , tocó á despojo, 
como suele decirse , miró los libros y exclamó : Z / -
hros de Fr. Diego de Cádtz ! Fr, Diego de Cádiz, 
dominio , ni uso de libros , ó de otra cosa que pue-r 
da llamarse propia ? Blasfemia! En aquella misma 
hora los puso todos de la parte afuera , y los con-
duxo á la común Biblioteca del Convento, y allí 
los buscaba quando los necesitaba , sin haber dexa-
do mas que el Breviario y una pequeña Biblia, que 
siempre llevaba consigo en sus viages , porque de-
cía que este libro le servia de escudo, y defensa 
y BO de peso. 
Fue zelosísimo imitador de su Santo Patriarca, 
especialmente en el amor á la santa pobreza. A c a -
bada la misión en una Ciudad principal de Anda-
lucía , caminaba á otra para el mismo intento , en 
el camino le pusieron una grande comida en una 
casa. de campo , con muchos convidados para obse-
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quiarlo , llegó, el Misionero , y visto el aparato , sin 
detenerse , siguió su camino , sin comer en todo 
aquel dia. De este modo se mortificó á sí mismo, 
y corrigió la imprudencia de Jos que de aquella ma-
nera querian obsequiarlo. Esto mismo practicaba quan-
do en la casa de algunos Síndicos advertía , que le 
disponían algo para el camino , se salia muy de ma-
drugada , quando no pudiera ser sentido , dexando 
frustrada toda la caritativa prevención , como acon-
teció en la Ciudad de San Roque , y se empeñaron 
en alcanzarle , y no fue posible. Así cuidaba este 
apostólico Varón, conservar los fueros de la seráfica 
pobreza , y también sostenerla en algunos Conven-
tos de Religiosas con sus fervorosas platicas ; y aun-
que tuvo que soportar por esto muchas contradic-
ciones , decia con alegría i JÜ fin r yo padezco ; pe~ 
ro la santa pobreza gana su partido. 
Manifestó hasta los últimos instantes de su v i^ 
da su afecto á ella. Un dia ó dos antes de morir, 
encargó á su compañero escribiese á su R. P. Pro-
vincial , y le dixese moría pobre , y tanto , que pe-
dia le permitiese por amor de Dios el hábito que 
tenia puesto , para cubrir su desnudez en el sepul-
cro ; que esperaba su bendición, como de Prelado pa-
ra morir con ella ; que no teniendo propiedad en 
cosa alguna para disponer por sí , se dignase en 
agradecimiento á lo que había disfrutado aquella Ca-
sa por veinte y ocho años , dexar en ella el Santo 
Crucifixo que había usado siempre en sus misiones 
y viages. Pocas horas antes de morir hizo en ma-
nos del mismo Religioso el desapropio que se acos-
tumbra en su Religión , y encargó mucho no fuese 
revestido con las vestiduras sacerdotales , ni salie-
sen de la costumbre pobre de su Religión , que fue-
se en el féretro de los pobres , con Cruz de cera 
en la mano , y^ dos tejas por almoada , y todo con-
siguiente á esto. Verificándose así morir , y ser en-
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terrado acompañado de su hermana la santa pobreza» 
§. / / / . 
Su Castidad, 
M i JLvXucho mejor es , dice el Espíritu-Santo en el sa-
grado libro del Eclesiastes , el no llegar á hacer vo-
tos , que dexar de cumplirlos después de hechos. Es-
ta sentencia la tuvo presente nuestro Venerable todos 
los dias de su preciosa vida, desde aquel en que se 
ofreció al Señor por los votos de su profesión reli-
giosa. Fue exácto en cumplir el de la obediencia,, 
exacto en el de la pobreza , y del mismo modo en 
el de la castidad. Amaba mucho esta angélica vir-
tud , y era preciso la poseyese perfectamente , el 
que ponia el mayor esmero en tenerlas todas. Fue 
casto en el cuerpo , y en el alma , cuidaba mucho 
de huir de los sitios arriesgados , y de las familia-
ridades peligrosas. Por esto, aunque estuvo varias ve-
ces en las principales Ciudades del Reyno , jamas se 
vio en sus paseos públicos , ni menos quería ir á 
ver algunos ediricios magníficos en donde se conser-
ban pinturas , estatuas , ó preciosidades antiguas, y 
modernas dignas del exámen de los sabios. N o so-
lamente recataba la vista de estas cosas , sino de to-
dos los objetos que podian subministrarle especies 
menos decentes , siendo en este punto muy pre-
venido. 
Hizo el firme proposito de no mirar muger a l -
guna á la cara quando le precisase hablar con ella, 
medio que , como dice el Santo Job , y confirma 
la experiencia importa mucho para preservarse de 
malos pensamientos , y para guardar el corazón con 
toda aquella diligencia que el Espíritu-Santo nos en-
carga. Por el mismo fin huia de toda conversación 
14« 
con mugeres , á no ser cosa muy precisa , y siem-
pre procuraba durase poco tiempo , y quizá por es-
to se le notó también , quando freqüentó el Confe-
sonario , que lo escaseaba quanto podía á las muge-
res , y quando estas por ia devoción con que lo 
miraban , y por el fundado concepto de Santidad en 
que lo tenian , se arrodillaban á sus pies, para que 
á sus hijos les dixese Evangelios , se alarmaba quan-
to podia retirándose de ellas , lo posible, cerrando 
.sus ojos , y escondiendo cautelosa , y sagazmente la 
mano con el sayal del manto al dársela á besar-
Corno ia virtud de la castidad es tan delicada, 
que como el cristal , con el mas leve alito se em-
paña , estaba siempre prevenido para no dar motivo 
á ia mas leve falta en ella , y así usaba de tanto 
recato , y honestidad con su cuerpo , que jamas se 
despojó el hábito , ó parios menores para vestirse 
otros , sino en obscuridad , y esta misma habia de 
haber para sus disciplinas , y para ponerse ó qui-
tarse los cilicios. Quando estaba enfermo era uno de 
sus principales cuidados, y encargos el que no se 
dispusiesen medicamentos cuya aplicación necesitase 
del contacto de manos agenas , siendo tan cuidado-
so de la honestidad de su cuerpo , que en su uitima 
enfermedad previno no le descubriesen después de 
muerto , ni permitiesen tocase alguno sus carnes , y 
solamente la obediencia le sugetó al reconocimiento, 
y curación de un Hidrosele , ó Hernia aquosa que 
con el continuo exercicio de sus caminatas , y fati-
gas de la predicación contrajo. N o tue posible jamas 
reducirle á que se dexase labar los pies, quando lle-
gaba de camino á los Conventos , como es loable 
costumbre de los Capuchinos , con los Caminantes. 
Má mismo honestísimo recato usaba en sus palabras, 
y en sus composiciones ó poemas. Quando por su 
ministerio combatió el vicio de la impureza desde el 
Pulpito , lo hacia siempre con valentía, coa fervor::: 
y de ua modo tan decente , y en términos tan p u -
ros , que habiéndole oído un Sermón sobre este asun-
to en la Colegiata de San Salvador de Sev i l l a , el 
muy sabio y virtuoso Padre Fr . Sebastian Aizat de 
la Regular Observancia , y Regente en su Colegio 
de San Buenaventura, quedó como atónito, y dixo á sus 
compañeros: "Padres mius, mientras he estado oy«n-
'?do al Padre Cádiz no he podido separar de íiií la 
»expresión de Job : ¿Quién puede hacer limpio al que 
33de inmunda simiente fue concebido2. Verdaderamente 
?>el Señor le ha dado la gracia de hablar , como la 
"tenia nuestro Serárico Doctor San Buenaventura." 
A pesar de su vigilancia, parece, quisieron asal-
tar su castidad , siguiéndose desde entónces , no vol-
ver jamas á visitar enfermas sin Compañero , ni á 
decir á alguna evangelios en sitio retirado , ú obs-
curo , ni volver al Confesonario quando lo freqüen-
taba , sin armarse con un extraordinario cilicio , que 
solia llamar cíngulo de la castidad. Bien que, si la 
conservó toda su vida , fue porque toda ella era lle-
na de mortificación, de ayunos, de abstinencias, de 
vigilias, y de continua oración que son los únicos me-
dios , ó remedios , para conservarnos castos y puros. 
Parece que Dios habia hecho á este su Siervo , la 
gracia de conocer por el olfato los contaminados 
con la impureza t como leemos fue concedido á 
San Felipe Neri. Pero quando esto no fuese , le re-
veló muchas veces para que lo impidiera , quienes 
eran los sugetos próximos á cometer esta feísima cul-
pa. Estando en la Vi l la de Morón yendo á visitar 
un Eclesiásto enfermo , tomó por una calle algo es-
cusada , á pocos pasos entraron en ella por la par-
te opuesta tres personas cuyas intenciones eran im-
puras , al ver al Padre se sorprehendieron , se pa-
raron , y al pasar se quitó su capucho , los saludó 
y miró de un modo tan raro , que ellos no pudie-
ron dexar de persuadirse haber penetrado su cora-
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«en ; y desistiendo de sus intentos , se decían pas-
mados mutuamente : Dios ha traído por aquí al P. 
Fr . Diego para que el Diablo no nos lleve esta no-
che. Confesando en Málaga á una Religiosa , cortó 
de pronto el asunto que trataban , salió del confe-
sonario , y volviendo como á los diez minutos d i -
xo á la que le esperaba , con alguna sorpresa : Re-
iemos el Te Deum , y demos gracias á la Beatísima 
Trinidad , porque por este su vilísimo Siervo se ha 
evitado un horrendo sacrilegio. En Cádiz , en el Fer-
rol , y Cartagena sorprehende á otros con los mis-
mos malos deseos , y los dispone á una verdadera 
confesión. 
Tuvo nuestro Fr. Diego particularísimo esmero 
en cumplir con perfección ios votos con que se ofre-
ció á D i o s , y este Señor que dispuso aparecieran 
á San Gregorio Nacianccno la ciencia , y la castidad 
en forma de dos agraciadísimas doncellas , y le di -
xesen : Somos las dos tus conocidas , y familiares^ 
una de nosotras es la siencia , y otra la castidad', 
el Señor nos ha mandado para habitar contigo; por-
que en tu corazón nos preparastes una gustosa y cas-
ta mansión ( i ) , quiso también que se le presenta-
sen de la misma manera y hablasen á nuestro Ve-
nerable , las tres hermosísimas virtudes , obediencia, 
pobreza, y castidad, que son los tres votos que for-
man el estado religioso. Caminaba este apostólico 
Varón de. Ubrique para Xerez , y como lo tenia de 
costumbre se adelantó de su compañero , y de otros 
seglares para entregarse á la meditación , y la for-
maba entónces del mejor modo de cumplir la pro-
mesa qu¿ habia hecho á Dios , valiéndose de aque-
llas palabras del Santo Rey David : Votad , y vol-
ved vuestros votos al Señor Dios. Quando al dar la 
.v ( i ) Cora, i Lap. in Epist. 2. Sd- Pctri cap. Í. r. í" 
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vuelta , que hacia en aquel sitio el camino , se en-
cuentra con tres jóvenes de muy elegante aspecto; 
pero pobremente vestidas , sosteniendo cada una con 
las dos manos una pesada losa sobre la cabeza 7 y 
al apartarsa para que pasarán le miraron todas co« 
agrado , y la que iba delante le habló y d ixo : Id 
con Dios hermam y y cuidad de que este peso no nos 
oprima i y de vestirnos mejor. Sorprebendido quedó 
nuestro caminante , y mas quando se sentó en aquel 
sitio á esperar á su compañero , y ni este las en-
c o n t r ó , ni él las volvió á ver mas. Eran los tres 
votos religiosos , según se le dió después la inteli-
gencia hermosísimas virtudes en sí , pero afeadas 
por las relaxaciones de los que las profesan , y opri-
midas con el gran peso de la persecución de los l i -
bertinos é impíos contra las Religiones en toda la 
Europa. Que contra estos debia predicar , entendió 
también , y con la perfecta observancia de sus vo-
tos , con su exemplo , con sus exhortaciones , pro-
curar que en muchos se mantuviesen con toda su 
hermosura y explendor. Como efectivamente así se ve-
riricó , predicando á todas las mas de las Comuni-
dades de Religiosas en los Pueblos donde hizo m i -
sión 9 exhortándolas al cumplimiento de sus votos. 
C A P I T U L O XIII. 
De iu profundísima Humildad, 
F i ¿ 1 principal estudio, y cuidado de nuestro Vene-
rable Padre Fr. Diego Josef de Cádiz , como el de 
todos los Santos , fue la imitación de nuestro ama-
bilísimo Redentor y Señor Jcsu-Christo , y aunque 
este Divino Señor fue cxemplar de todas las virtu-
des , en la que con especialidad pidió le imitásemos, 
fue en la mansedumbre , y humildad de corazón: 
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Aprended de mi , dixo , que soy íMnso y humilde de 
corazón. Fue tal el conato que puso en la imitacíoa 
de Jesu-Christo , y tanta su ajívUcacion al estudio de 
esta útilísima ciencia , que podernos decir llegó á sec 
uno de los hombres mas sabios en el conociniientd 
de su nada. Y que adquirió esta importante noticia, 
y logró tenerla can exacta , que pudo instruir á mu-
chos con las lecciones prácticas de su propio abati-
miento. 
Juntas procedían en él , la humildad interiot 
del corazón , con la exterior que se veia , y la una 
procedía de la otra ; porque la verdadera humildad 
del corazón no solo consiste en el conocimiento de 
sí mismo, sino en su propio desprecio ? y a este 
desprecio pertenece que tal se muestre el hombre 
por defuera , qual se estima de dentro : y así como 
«c despreció interiormente , y -en sus mismos ojos, 
se tenga por indigno de toda honra : quan cierto 
fuese esto en nuestro Fr . Diego , lo acreditan tan-
tos y tan grandes pasages de su vida , que ellos so-
los bastarían para formar un libro. N o recibió gra-
do alguno honorífico, ó distinción de algún cuerpo 
respetable , con que le honraron tantas veces, sin 
que precediera para ello la obediencia de sus Prela-
dos , ó Directores , y sin que le acompañasen los 
sentimientos de la mas profunda humildad , como muy 
bien se advierten en las alocuciones , ó arengas con 
que en semejantes casos habló á los que le favore-
cían ; pero esta -su humildad se dexa conocer mas 
claramente , leyéndo las expresiones con que dá cuen-
ta de todo á su director. 
Quando la imperial Universidad de Granada, 
tuvo á bien conferirle los grados de Maestro en A r -
tes , y Doctor en Teología y Cánones ( supongo ha-
ber precedido el mandato expreso de su Prelado) 
escribe á su director y dice a s í : "Pedí , por amor 
W e D i o s , me eximiesen de aquel honor impropio 
146 
"en mí , y mas en mi conocida ignorancia::: en esta 
»? borrasca , continua , no han faltado vientos de va-
>midad y propia satisfacción ; mas procuraba acor-
adarme de mi Dios tratado como fatuo por Hero-
"dcs::: ofreciéndole en recompensa estos honores , pa-
" ra mí tan impropios ; y otras veces me iba con 
" V . Padre mió , y puesto á sus pies , pedia me los 
"pusiese sobre mi pecho y cabeza, y con todo co-
»>nocia sensiblemente desvanecerse la tentación y su 
^complacencia. Pasada esta , aunque no dexa de gol-
"pear , sigue una no pequeña amargura y profun-
"do desconsuelo. Dios me mire con misericordia. 
" ¡ O con quanta angustia miro esta multitud desme-
«dida de aplausos i Temo , Padre de mi alma , si 
«ellos me robarán á Dios , porque le robe yo la 
«gloria que á él solo se le debe. Quisiera esconder-
"me en las entrañas de la tierra para no verme en 
«estas cosas." 
Quando la Universidad de Osuna le honró dán-
dole los grados en todas las cinco facultades , escri-
bía á su director con las expresiones de la mas pro-
funda humildad. "Con estos honores , decia , Padre 
« m i ó , no sé que me ha sucedido, procuro preve-
" nirme con tiempo dirigiéndolos á Dios , por cuyo 
"amor lo hacen estos devotos::: Quando llegó la ho-
"ra me escondí en el cieno asquerosísimo de mis pe-
"cados , y desde allí , como un reo refugiado ó es-
"condido , que acecha lo que pasa con ios que le 
"buscan para prenderle::: así me estube , como quien 
"teme que lo descubran y le echen mano. ¡ Qué 
"gran cosa es para estas ocasiones este rinconcito"! 
" L o mismo , tal vez r hacia , y hago desde las lía-
"gas de los pies de nuestro Señor Jesu-Christo % coa 
" l a diferencia r que aquí me alegro el que- recaigan 
"en su Magestad estos honores , sin que me toquen 
"á mí j con todo , aun estoy lleno de miedo de mí,::: 
i.a. Universidad de Valencia le confiiió ( contra 
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su resistencia ) los grados de Doctor en Filosotia, 
Teología , y Cánones : el Cabildo Eck-siástico , la 
Ciudad ) y Real Maestranza otros honores , y des-
de allí escribe á su Padre espiritual con estas pala-
bras : "¿Y qué diré á V . Padre mió del cúmulo de 
«beneficios , y milagros con que su Magestad me 
"asistió en aquellos lances , ó actos honoriricos? Tan-
"tos fueron , que puedo asegurar á V . que ni leví-
"simamente se conmovió con ellos mi interior á com-
«placencia::: V i , . sensiblemente la mano de Dios so-
mbre esta su ingratísima criatura , " para que en la 
"actualidad, antes y después, dirigiese aquellos ho-
" ñores á quien los ordenaban sus agentes. Las tres 
"veces que me pusieron las Mucctas y Borlas en 
" l a Universidad , las dirigí á las tres veces que fue 
"ignominiosamente vestido , y desnudado nuestro 
"Redentor , et sic de cceterís* 
Parecía verdaderamente que un hombre tan es-
timado del mundo , Caballero Regidor de nobilísi-
mas Ciudades, Canónigo de varias respetables Catedra-
les, é insignes Colegiatas, Doctor de muchas y sapientí-
simas Universidades , Consultor de vaiios li.mos S.re5 
Obispos &c. habia en su interior de sentir alguna 
complacencia de sí mismo ; . pero verdaderamente no 
fue así , porque como se propuso seguir las huellas 
de su divino Maestro , y le pedia al Señor le dis-
pensara esta gracia , poniendo por medianera á la 
Santísima Virgen María , parece obtuvo lo que de-
seaba , permaneciendo su corazón , aun, en medio de 
tantos honores pacífico y humillado. Así lo confiesa 
él mismo , contestándole á un Sacerdote muy virtuo-
so , y amigo suyo que le escribía , con deseo de 
saber como le iba de humildad con tantos honores. 
" L a Catedral de Jaén , responde , fue la primera 
«que tuvo la bondad de asociarme á su ilustre Ca-
"bildo : viéndome yo en tanto honor , no merecido, 
«por mi incapacidad, fue tanto ei bochorno ? y ru-
»bor que cayé sobre mi corazón , que juzgue des-
ude luego me diese un accidente ; en esta confusión 
«me acordé de una de las humillaciones que pade-
»ció nuestro Redentor en el discurso de su amar-
«guisíma pas ión , y en el mismo momento sentí en 
5?mi interior un no sé q u é , un movimienro interior, 
«que ignoro lo que me sucedió ; solo sí puedo de-
»cir , que desde aquel momento he merecido del 
«Señor un singular favor que me hace conocer, que 
«estos honores no son á mí , porque nada merezco, 
«sino á Dios , y á su divina palabra que predico , y 
«anuncio á las gentes y á los Pueblos." 
Esta es la magnánima humildad de que habla 
el Angélico Doctor Santo Tomas , por medio de la 
qual honra el hombre en si mismo los dones par-
ticula-res d^ Dios : dexa , que sean honrados en su 
propia persona , y va practicando virtudes sublimes, 
que les hacen mas dignos de recibir otras , al paso 
que se va aniquilando á vista de su propia miseria. 
T a l era el humilde Fr . Diego , el qual permitien-
do á gloria de Dios y aprovechamiento del próxi-
mo , que se honrasen en su propia persona los do-
nes sobrenaturales , no consideraba mas que su pro-
pía nada , y la infinita misericordia del Señor , que 
le colmaba de gracias. 
Es bastante para asombrarnos leer las Cartas es-
critas á sus Directores , á mas de lo que queda d i -
cho : en todas se ven los mas ingenuos sentimien-
tos de la humildad de su corazón : no hay una en 
que no se apellide con un epíteto el mas humillan-
te. " ¡ O quanto , Padre mío de mi corazón , me Ue-
«naba de confusión y lastimaba , de oir algunas per-
«sonas hombres , y mugeres , que en toda la noche 
«no habían cesado de caminar por llegar á besar la 
«mano y recibir la bendición de este , por sus obras, 
»Antípoda de Jesu-Christo\ Otras veces se llamaba: 
"l^ asQ de eiem. Otras : Nueva insecto di maldad: 
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»Monstruo horrendo de imquldetd." Cumpliendo coa 
la orden que tenia de su Director le comunica lo 
ocurrido en el Obispado de Guadix , y en ello se co-
noce hasta donde se elevó la delicadeza de su hu-
mildad. Dice así : Quando llegaba salían el Padre 
Cura , la justicia con todo el Lugarito , solo falta~ 
ha el Palio , pues hasta las Campanas se repicaban, 
i A qué digo todo esto ? Por obedecer d Vm. E l Se~ 
ñor le dé á conocer mi falta de humildad en la ver-
güenza con que lo digo. 
Una .de las ocasiones en que mas claramente 
manifiesta la humildad de su corazón , el baxo con-
cepto que de sí habia formado , y lo poco que mere-
cían en su estimación sus grandes , y apostólicos tra-
bajos , y misiones es en la carta que pocos años an-
tes de morir escribió á su Director dice así : " E l 
wAlma , Padre mió , es la que está enfermísima; h i -
»drópica de sus pasiones > paralitica de tibieza ^ y 
«lazarina de sus miserias , siempre insensible , inde-
»vota , y disipada ; ya ha desaparecido en ella aquel 
^poquito de seguridad ( no acierto á explicarme de 
«otro modo) que ha tenido durante las misiones de 
«que su intención era recta , de que deseaba agradar 
»á Dios sin otro objeto en quanto hacia , ó padé-
cela , que su mayor gloria , el bien de las almas, 
wy llenar en todo su santísima voluntad ^ unida la su-
«ya á la de N . S. Jesu-Christo::: Ha desaparecido 
»también una cierta esperanza, casi palpable que ad-
" vertía en lo mas profundo de ella sobre el logro 
«de su salvación::: Y en su lugar se ha substituido 
»>la obscuridad , y una clara incertidumbre , que sin 
«desconfiar da bastante que temer ; todo lo pasado 
»en las misiones se representa como sin substancia, 
«vacio , y sin aquel lleno que debe tener delante de 
«Dios , iAutil , vano , y no solo perdido , sino lle-
»no ademas de un sin número de faltas que le ha-
teen merecedora de ios mas duros castigos en la o^ra 
mida veo uaos levísimos trabajos , remunerados 
«con los alivios que á porfia me proporcionaba la 
"piedad de los fieles , y la extremada caridad de los 
^Señores Obispos ; véo unos pequeños sudores com-
>?pensados con el favor desmedido de los pueblos; veo 
"las interiores congojas del ánimo , y del espíritu 
«en la sucesión continua de lo que en los pueblos, 
" y por los caminos ofrece , ó es indispensable del 
"santo ministerio , galardonadas de diferentes modos, 
"y veo un cumulo de culpas y defectos , que me 
"hacen conocer es inmensamente mas lo que tengo 
«porque temer , que lo que debo esperar de premio 
" V de recompensa ; este conocimiento humilla al co-
"razón algún tanto , todo menos de lo que debe, y 
" lo inclina á desear ocurrir en lo venidero á tan 
"desmedido atraso." 
N i se reducía su humildad á estas meras pala-
bras , y expresiones de boca , antes bien eran ínti-
mos sentimimientos de su alma. Verdaderamente s& 
juzgaba él , y se tenia por lo mismo que. decia, co-
mo lo comprueban tantos casos de hecho en que nos 
lo manifestó. Aquella fuga de las aclamaciones de 
los pueblos saliéndose de ellos á horas no esperadas, 
aquellas entradas en los mismos , quando podia ha^ 
cerlo con el silencio , son hechos constantes de su 
humildad. Aquella fuerte , y tenaz resistencia que 
hizo para no admitir la Maestría de Estudiantes, 
como preparación que le había de ser de la futura 
Cátedra de Teología en su Religión , aquella otra 
renuncia que después hizo á la misma Provincia, 
quando esta contemplándolo muy apto para ello , lo 
nombró el año de mil setecientos y ochenta Maestro 
de Novicios , son pruebas de su humildad, como 
igualmente lo son la renuncia que por una , segun-
da y tercera vez hizo de los títulos y honores, que 
le confirió su Rev.mo y Exc.m0 Padre General , de 
ex-Lector de Teología , y demás distinciones que la 
Religión dá á los RR. PP. ex-Provincrales , renovan-
do en las eicqüentes cartas latinas que para estas re-
nuncias escribió , la memoria de las excelentes car-
tas del Padre San Bernardo. Y también dá á enten-
der bastantemente el fondo de su humildad , la SK 
guiente decima con que á sí mismo se mofó con este 
motivo. 
A UN GALLEGO AJUMENTADO 
Jv SIN QUITARLE EL APAREJO , 
QUANDO YA BORRICO VIEJO 
LE HAN DE NUEVO APAREJADO; 
EL QUE SE VIÓ ASÍ TRATADO 
SE PENSÓ QUE ERA H O M E - R I C O 
Y ABRIENDO AL PUNTO EL OCICO 
QUISO HABLAR , Y REBUZNÓ, 
Y CON ESTO DESCUBRIÓ 
QUE ERA GALLEGO , Y BORRICO, 
I5e esta profunda humildad le nacia al Vene-
rable el horror y miedo de las Prelacias. L a segun-
da vez que hizo misíoa en Madrid , en donde tan-
tos créditos se adquirió de ciencia y virtud r le acon-
teció que estando un dia con el Padre Confesor de 
S. M . le dixo este , tenia que proponerle un asun-
to , y queria le diese gusto en ello. Se hablaba ya 
públicamente en la Corte , que el Rey queria nom-
brarle para un Obispado , y temiéndose el Venera-
ble no fuese algo de esto , inmediatamente se hin-
có de rodillas , y con toda humildad dixo i su II.m 
estaba pronto á obedecerle ; pero por amor de Dios 
le suplica 1Q dexe de Misionero , que es su voca-
ción y la voluntad de Dios. No sabemos lo que se 
le iria á proponer , porque el Il.mo Padre Confesor 
al oir las expresiones del Siervo de Dios enmude-
ció ; pero vimos , y supimos a pocos- dias , que que-
riendo el Rey premiar los apostólicos trabajos del. 
Padrq Cádiz , le dió l a Mi t ra de Ceuta á un Ca-
puchino hijo de la santa Provincia de Andalucía , que 
con tanto honor , y exemplo llena sus deberes el 
Il.rao Señor Don F r . Domingo de BenaoCaz. 
Llfcvado , pues , de estos sentimientos efe profun-
dísima humildad , deseaba que todos pensasen , y 
tuviesen formado de él tal concepto , qual él de sí 
propio lo tenia ; y en esto nos hizo ver los subidos 
quilates de esta virtud. Por eso se afligía sobrema-
nera su espíritu quando sabía , y mucho mas quan-
do oia vender por las calles su retrato. iCómo per-
miten los Superiores, decia, que se saquen y vendan re-
tratos de un monstruo , solo grande en maldad y pe-* 
cados* i Por qué se me pone en t¡untos peligros y oca-
sionesl Tales eran sus expresiones en ocasión que se 
lamentaba con el Excelentísimo Señor Arzobispo de 
Sevilla Llanes , pidiéndole prohibiese la venta de sus 
retratos y 'estampas. 
Manifestó el Siervo de Dios este su gr^g sen-
timiento jsobre el mismo asunto en muchas oracio-
nes Í pero particularmente en la üeal Isla de León. 
Fue informado como una Señora de las mas afectas 
del Venerable , muy ilustre , é igualmente muy can-
dida y sencilla habia comprado uno de los retratos 
de papel , le habia puesto su marco y cristal , 7^ 
colocado en 'su gavinete , en donde todas las noches 
congregaba á algunas de sus domesticas , y con lu-
ces que le encendían , se hincaban de rodillas y re-
zaban las oraciones que buenamente les parecía. No 
bien oyó el humilde Siervo de Dios esto , quando 
procuró informarse con toda cautela de la hora en que 
se practicaba , se fue á la casa , que era de gran 
respeto , y sin detenerlo alguno , se entró al apo-
sento , y todo inmutado y Heno de un verdadero y 
zeloso espíritu , empezó á reprehender á la Señora 
con expresiones igualmente polít icas, que fuertes, y 
descolgando su retrato , allí mismo lo arrojó al sue-
lo , lo pisó , é hizo pedazos diciendo coa extraot-
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diñarlo feruor : J9SÍ deben todos tratar al retrato, y 
al (original de un pecador como yo , que por mis in-
gratitudes merezco ser hollado de los demonios. L a 
buena Señora consternada iba á echarse á sus pies para 
pedirle perdón j pero el Padre mudando de tono le ins-
truyó con particular dulzura en este punto de Religión. 
Una de las súplicas que hizo en el sermón del dia si-
guiente á este suceso fue, que quien tuviese su re-
trato lo quemase , y en su lugar colocase uno de la 
Beatísima Trinidad. 
En la Ciudad de Ecija se valió de un íntimo 
amigo suyo , para que le recogiera quantos retratos 
pudiera , y habiendo logrado gran porción hizo una 
hoguera , y por sus manos los iba arrojando a ella, 
pretiriendo mientras se quemaban : Ardan , ardan los 
retratos , y abrásese su original en el fuego de amor 
de Dios^y zelo de su gloria. Habiéndole presentado 
en Sevilla un retrato suyo sacado mientras predica-
ba , el qual retrato distaba mucho de serlo del Pa-
dre , lo miró , y dixo sonriéndosc : -
RETRATO , QUIEN TE PINTÓ, 
NO SUPO LO QUE SE HIZO, 
PUES TE PINTÓ COMO QUISO, 
y AL FIN MALO TE SACÓ : 
DICEN QUE ERES COMO YO; 
MAS NO CONCIBO EN QUE GRADOj 
SI EN LO NATURAL ERRADO, 
SI EN LO MORAL ES ERROR, 
TAN SOLO EN LO PECADOR 
ME VIENES COMO PINTADO. 
Uno de los actos mas positivos de la humildad 
de este apostólico Varón , es el que con mucha edi^ 
ficacion , le vimos practicar en la misión que hizo 
en Cádiz : habíanle informado al Padre , ó por ma-
licia , ó por ignorancia , que un trage que por en-
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tónces se habia introducido su uso con mucha ge-
neralidad , que consistía en una especie de casacon, 
á quien llamaban citqyen , palabra ó voz francesa, 
que en nuestro idioma equivale á ciudadano , lo ha-
bian inventado los amadores de la libertad , y que 
por él se reconocían los protectores de ella. Así co-
mo lo creyó lo predicó , reprobando su uso , y 
afeando el que hubiese llegado á tanto la malicia, 
<^ ue hasta en los trages manifestasen el perverso sis-
tema que abrigaba el corazón. Fueron delatadas es-
tas expresiones al Gobierno por varios , que si no 
traian aquel ropón por signo de libertad , la mani-
festaban de otras muchas maneras , este reconvino 
al Orador i pero al dia siguiente en el mismo sitio, 
ante todo ei Pueblo que le oía , confesó su error , y 
se dcsdixo j pero con tanta humildad como si 
hubiera enseñado1 algún error heretical , ó algunas 
doct' inas escandalosas , atribuyéndolo todo á su gran-
de ignorancia , asi lo repetía muchas veces. 
La caridad le obligó á reconvenir en un asun-
to de mucha consequ^ucia , á un sugeto de grandes 
circunstancias ; pero enfurecido este , al oír las blan-
das palabras del Venerable , le trató con el mayor 
desprecio llamándole : Frayle hipócrita , mal Religio-
so , sin honor ni vergüenza , añadiendo : vayase al 
punto de mi casa , si no quiere que le haga echar de 
ella , sin atender á su caracíer , que es Jo muco bue-
no que hay en él:::: insulto , que llevó con tanta se-
renidad como otros muchos en que fue probada su 
profundísima humildad , particularmente en la misión 
que hizo en los pueblos de Galicia , pues hasta con 
pasquines , y coplas ridiculas se mofaron del Siervo 
de Dios , quien en todo dió á conocer era discípu-
lo del Salvador , y que seguía su doctrina. 
Queriendo un Eclesiástico de bastante respeto, 
y por su mero imprudentísimo antojo , probar el es-
píritu de este nuestro humilde Yaron , le llamó de-
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lante de otros sugetos con bastante desenfado: ilu-
so , preocupado , necio , enemigo del claustro:::: pero 
con tal tono y ayre , que escandalizó á los circuns-
tantes, tanto quanto Fr. Diego los edificó, quando pues-
to en pie como reo , satislizo con indecible modestia 
á varias preguntas que le hizo el que lo proba-
ba , quien con el mismo tono lo despidió diciéndo-
le : no me satisface , lo dicho dicho:::: Pero no se con-
tentó el Venerable con la humillación que sufrió en 
aquel lance ; pues al dia siguiente se fue á casa del 
sugeto se entró en su escritorio , 1c btrsó la mano, 
le pidió perdón , si le habia quizás ofendido con su 
ignorancia en las respuestas que á sus preguntas ha-
bía dado. Tuvo nuestro bendito Fr. Diego muchas 
ocasiones dentro , y fuera del Cláustro , en que fue 
probada su humildad de este modo tan raro , y 
nunca bien visto de los hombres de juicio ; pero 
jamas pudo ser sorprchendido. Tenia siempre presen-
te la doctrina de nuestro Señor Jesu-Christo , y con 
freqüencia repetía en estos casos : ¡ Quan bueno es 
el Señor que así me humilla ! 
Conociando muy bien su director el Padre Maes-
tro González todo esto , solía decir algunas veces: 
que el mayor milagro de Fr. Diego era tanta hu-
mildad en medio de tantos honores. No es decible el 
grado tan alto en que poseyó esta virtud , madre y 
raiz de todas las otras. Ninguna distinción permitía 
se practicase con su persona , quando pasaba por los 
Conventos , ó estaba en ellos por causa de la mi -
sión ; fue en esto tan severo , que ni permitía la 
que se hace con qualquier huésped. Aconteció un dia 
estando en Alcalá la Real notar alguna distinción en 
los ornamentos , que le ponian para celebrar el Sto. 
Sacrificio^ de la M i s a , y en el que la ayudaba que 
era un Sacerdote : afligióse en extremo , y hablando 
al Prelado sobre esto le decia : " ¿ E s posible que ven-
>jga yo huyendo de los indebidos honores, un? me 
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«hacen las gentes, y que refugiándome en el Claus-
»nro , para fortiHcarme contra las continuas ocasione* 
*en que me veo de ser un soberbio Luzbel , he de 
"encontrarme en él con las mismas ó mayores? Pues 
"Padre , si esta distinción , ú o t ra , se continua ó 
"suspendo ia misión , ó me voy á donde me tra-
miten como por mis culpas y mis ignorancias merez-
"co. L o que mas me mortifica, escribe á su director 
"desde Granada, es ver los aplausos en los Religiosos 
"propios , y extraños : el tratarme con distinción y 
"expkndor::: Apenas puedo sufrirlo::: esto es , darme 
"asiento principal en la mt*sa , tratarme con cumpli-
"miento , el mejor ornamento y solemne aparato pa 
»na ia M i s a , ser los Prelados los que la ayudan, 
"y otras cosas á este modo. Deseo saber de V . si 
"he de hacer mas resistencia , hasta negarme del to-
« d o , ó si condescenderé , como hasta aquí , por no 
»>ser porfiado.,, 
Era tan humilde el concepto que de sí tenia 
formado , que quando le pretendian para hacer alguna 
misión decia : ^ N o puedo dexar de sobrecogerme , y 
»>íemer siempre que me envian á algún Pueblo de 
" i i i i s i o n , porque no puedo persuadirme halle el Se-
«hor «n mí lo que desea , y quiere para sus saa-
«tos í ines" Si le parecía no hacerse mucho fruto 
en algunos Pueblos dunde predicaba, lo atribuía á 
sus culpas. "Catorce días llevo hoy 5 le escribe á su 
^director , ( haciendo misión en una Ciudad ) y aun 
vno he notado fruto alguno. ¿Lo creerá Y . ? Pues 
«así es ^ j no es visible el castigo de mis culpas 2? 
<rYo s igo, d i c e , en varias ocasiones hablando del 
"tropel de las gentes para ver le , y de los aplausos, 
"dando á mi eorazon el lugar que se merece, que 
"es i los pies de todos. Después me haee Dios co-
^nocer no tengo en estas mutaciones reforma de cos-
"tumbres::: ¿ se ve en las misiones otra cosa , que 
"los muchos defectos con que impido su {nayor fra-
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«to y apenas puedo apartar de mí aquello , que 
«para nú crto firmemente dixo el Señor : otros lo 
a labraron , y vosotros habéis entrado eti sus labores" 
Era á tos ojos de todos un espejo de santidad; 
pero á los suyos no era mas que un pecador , y 
siempre estaba estudiando en envilecerse mas y mas 
en su concepto , y en el de los demás. Saliendo de 
Sevilla en una ocasión S€ déxó sobre la mesa de la 
celda una carta abierta , que habia recibido de un 
Prelado de su orden , el que ( ta l vez por probar 
su espíritu ) le trataba en ella de caprichudo 5 vo-
luntarioso , inobediente Scc. E n otra ocasión le atri-
buyeron al Venerable un hecho que no fue suyo, 
y por ¿1 se dio por ofendido un sugeto de autori-
dad : súpolo el V. Fr. Diego , fue á la casa del ca-
ballero con deseos de satisfacerlo , y preguntado pos-
teriormente sus resultas por persona coxitidexue y sa-
bedora del caso 5 le respondió a s í : " M e parece no 
«quedó satisfecho porque salió por otro registro , y 
«aunque se me ocurrió su respuesta , y convenci-
« m i e n t o , de intento no lo hice , porque siendo tan 
«hábil dicho Señor , se me proporcionó la ocasión 
«de que conociese era y o un tonto 5 y si le hubie-
« r a dado respuesta pudiera mudar de este concep-
« t o ^ q^ue sobre todo estimo , porque este podrá pro-
«pagarlo á otros , y lograr yo por este medio el 
«que me conozcan tal como soy : para con Dios ya 
«estoy vindicado en esta parte ^ lo demás poco im-
.« porta." 
También se manifiesta su mucha humildad en 
ocasión que escribe á su Padre espiritual , y dice 
a s í : "Las pláticas al Clero fueron á Ja manera de 
»un torno que dando vueltas vá apretando ó suje-
«tando alguna cosa , que al fin queda sin efugio: 
« n o acierto Padre mió á explicarme de otra suerte; 
«bendito Dios que desentendiéndose de mi barbara 
«ingratitud , se humilla con inefable dignación á po-
^ n t r sus santísimas palabras m mis inmundísimos 
>?labios , y hacerme que las, pronuncie con toda la 
?> verdad de mi corazón , y de mi alma ; pero será 
"creíble ? Yo siempre yo , siempre duro , insensible, 
«disipado::: ¡O quanto temo si seré del número de 
"los réprobos ! No lo puedo apartar esto de mí, 
"Dios tenga misericordia de mi pobre alma." Nun-
ca acabariamos , si hubiéramos de anotar todos los 
hechos , y palabras con que este Siervo de Dios ma-
nifiesta su grande humildad. 
Parece , y así lo creo , que su único estudio 
io puso en aprender á ser humilde j por eso hasta 
tn la palabras familiares , ó contestaciones amisto-
sas , no perdía tiempo el imitador de Jesu-Christo, 
en agregar grados á esta virtud. Caminando de Xe-
rez , á übrique le acompañaba un Arriero, y asom-
brado de verlo andar le dixo: Padre , mucho anda 
fS. Los Mulos Gallegos son fuertes , respondió el Ve-
nerable. Saliendo de la Ciudad de Zaragoza concluida 
la misión, al despedirse del Padre el Sr. Regente de 
la Real Audiencia le dixo : Padre Fr. Diego , yo 
éofifio mucho en sus oraciones , y espero que me ha de. 
llevar al Cielo ; pero ha de ser en Coche , porque 
estoy muy achacoso. Señor , respondió Fr. Diego: yo 
7ro le prometo á V. S. llevarle en coche , si quisiere 
ir en un Jumento procuraré llevarlo á cuestas en 
nombre de Dios. Comieado á la mesa con unos 
Señores Eclesiásticos , y urgiindole el marchar para 
otro Pueblo , se levantó antes de concluir la comi-
da , é instándole aquellos á que esperase , respondió 
prontamente con gracia , y humildad : quanto tomó 
el bocado al instante se fue Judas. Y hechó á an-
dar. Comiendo en otra ocasión con otros sugetos pu-
sieron unas pasas gorronas en la ¡tiesa , y preguntó 
á todos , icn qué se parecían aquellas á él1. Nadie 
aceitaba; y el d ixo: en lo gorrón. Quando camina-
ba disponía muchas veces que el Donadito le fuera 
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cxáminando de la doctrina christúna , otras veces 
disponía , con mucha gracia al principio de la joma-
da un capítulo y decía : E l P . N . es el Guardian^ 
el Hermano el P . Vicario , y el Jumento , y yo los 
Subditos. Buscando una cita que había puesto en un 
escrito , juzgando ser de un Santo Padre , y no en-
contrándola se quedó un poco suspenso , se puso de 
rodillas delante del Cruciíko que tenia sobre la me-
sa , y á pocos instantes se levantó , y le díxo al 
amanuense que era de su misma Orden : Luego d i -
rán que F r . Diego de Cádiz sabe tanto , y quanto; 
F r . Diego es un pobre ignorante : esta cita es mia, 
y no de algún Sant<j Padre, Así procuraba siempre 
humillarse. 
Jamas se le oyó palabra alguna que indicase en-
greimiento , ni vanidad. Nunca le vimos movimien-
to de su persona que manifestase soberbia , ó ela-
ción : observó siempre la compostura mas religiosa 
y humilde, que es dable: su aspecto siempre de-
voto , su semblante agradable , su mirar muy mo-
desto y recatado , y casi siempre su vista inclina-
da á la tierra , su christiana política , su atenta ur-
banidad, su modo de andar, de hablar con todos blan-
do , y s u m i s o l a postura de su cabeza , y final-
mente toda su persona , sus movimientos , su há-
bito , su fisonomía , todo , todo manifestaba la pro-
fundísima humildad de su corazón , y el concepto 
tan baxo , que de sí había formado. 
N o debo omitir 9 en confirmación de quanto lle-
vo dicho , el elogio que de su humildad en un 
Sermón que predicó en Sevilla en sus honras , hizo 
el Señor Doctor Don Antonio Bargas , Canónigo de 
aquella Santa Iglesia : " ¡Que no tenga yo (así decía) 
«eloqüencia bastante para ponderar el heroísmo de 
" l a humildad del Padre Fr. Diego Josef de Cádiz; 
^sostenida entre injurias , baldones , y calumnias 
^la» mas atroces ! Con la misma serenidad oye 
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«los elogios, y aclamaciones de los Pueblos, que los 
»>dictetiüs do ios émulos , y enemigos. Con la misma 
"paz interior recibe los honores, y obsequiosde los 
«Obispos, que las burlas de lo» impios. Con la misma 
«tranquilidad de espíritu se ve, y oye aplaudido y ve-
enerado por Santo, que despreciado por hipócrita, se-
»> ductor , y falso ProfVta. Los discípulos del Salva-
«dor perseguidos , y acusados son llevados ante los 
«Jueces , y Tribunales , donde iban , y estaban lie-
dnos de gozo por el nombre de Jesús , y del mís-
?>mo modo rebozaba de contento, y alegría eí Pa-
j>dre Cádiz viéndose despreciado , y acusado falsa-
emente. T u , espíritu de humildad, tu quitaste á las 
»Cátedras un hombre digno de regentearlas por su 
»sabiduría , y vasta erudición. T u quitaste á la Iglesia 
»>una Mitra tan Santa , tan exemplar , tan excelente, 
»tan útil , y tan provechosa al Pueblo Christiano. 
« T u , espíritu de humillación , tu retraes del gobier-
«no ^ y Prelacias del Orden Capuchino á un hom-
«bre dotado de superior talento , y de los altísimos 
«dones de ciencia ^ prudencia , y consejo. T u llevas 
«á los pies de unos enfermos asquerosos las manos, 
«y los labios de un hombre , á quien honran codos 
«los Pueblos, y Cabildos , como Varón de Dios. 
« T u haces exclamar, y decir con el Profeta: ^ , # , a, 
»nesciú loqui , á un hombre , que sobre el Pulpito 
«es la admiración de los Sabios , y Maestros. Espí-
«ritu de humildad , tu sujetas como subdito á la 
«voz de un Fray le Lego , ó Donado , á un hom-
«bre , que señorea los corazunes de todos. T u ha-
«ces que IMT. Diego sienta tan baxamente de sí , de 
«su persona , de su ciencia , de su predicación, de 
«su virtud:;:í', 
Por este estilo panegirizaron otros doctos é ím-
parciales oradores la humildad de nuestro Fr. Diego, 
y que de intento omitimos estampar aquí , por no 
hacer este compendio mas difuso ^ y porque por lo 
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ya dicho se vendrá en conocimiento de lo que no 
posible referir , ciñéndonos para concluir, este ca-
pitulo á decir , solamente > que en este Siervo de 
Dios jamas se notaron aquellos defectos, hijos de la 
soberbia, como la liviandad , la jactancia , la curio-
sidad , la simulación de sus defectos , y todos los 
otros que señalan los Santos Padres ; antes al con-
trario , subió hasta conseguir el heroismo de la hu-
mildad por actos que forman su escala, que son el 
temor de Dios , la obediencia á los Superiores , la 
sinceridad en confesar sus propios defectos , y entre 
otros muchos , su heroica paciencia en las adversi-
dades , y de esta vamos á tratar en el capitulo si^ 
guiente. 
C A P I T U L O XIV, 
De su ^  admirable Paciencia. 
1 fruto legitimo de la perfecta humildad , que 
•es la paciencia , la conservó invicta el Siervo de Dios 
Fr. Diego de Cádiz en todos los adversos aconteci-
mientos de la vida humana. Como se contemplaba 
por su humildad , indigno de todo consuelo , no so-
lamente sufria con paciencia las calamidades , las 
enfermedades , y desprecios , sino que en ellos se 
complacía , y por ellos alababa á Dios. Fue en esta 
virtud muy exercitado desde sus primeros años ; pues 
vino en -ellos á caer en poder de Madrastra , quien 
se oponía fuertemente , á que veriíicára su entrada 
en la Religión de los Capuchinos , á donde Dios tan 
visiblemente le llamaba, Y desde entonces se descu-
brían ya en él unos ciertos rasgos , ó vislumbres de 
heroicidad en la virtud de la paciencia , que pare-
cía tocar en algún modo en lo sublime de su perfección. 
Convienen en esto todos sus contemporáneos y con-
discípulos j como están también acordes sus Direc-
X 
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tores , y los varios compañeros que tuvo , que siem-
pre , aun en las mayores adversidades fue sufrido, 
y que no se le oyó una palabra de impaciencia. 
Muchos lances tuvo este Apostólico Varón , que 
exercitaron bien su paciencia. Le sucedió caminando 
por la Mancha , que habiendo llegado bien cansado 
con sus compañeros , y ya de noche á un Puebleci-
to , buscaron al Hermano , ó Síndico , que hospeda-
ba á los Capuchinos , quien después de mil pregun-
tas que les hizo , de quienes eran , á donde iban, 
de donde venian , y otras muy impertinentes los re-
cibió con poco agrado , siempre juzgando eran hom-
bres sospechosos j y como si fuesen tales los man-
dó poner en un quarto retirado , sin hallar en él 
mas que un poco de pan , y frutas sobre una me-
sa ; pero no quedó en esto ; pues ya recogidos los 
caminantes, mandó este indevoto hombre á dos ó 
tres mozos suyos , que fuesen al quarto y pusiesen 
en la calle á los huespedes i pues él no dormia (de-
cia) con aquella gente en su casa : así se verificó; 
pero con tan malas palabras , y groseros dichos , co^ 
mo si fueran gente perdida. A aquella hora tomó 
el Siervo de Dios su báculo , y alforjas sin hablar 
palabra , y lo mismo hicieron sus compañeros. Pues-
tos en la calle fueron conducidos por aquellos hom-
bres al mesón , y estos hablaron con el mesonero, 
de cuya conversación resultó llevarlos á un quarto, 
y habiendo entrado en él cerrar la puerta por la 
parte de afuera. Aquí manifestó nuestro Venfrable 
su grande paciencia , pues afirman los compañeros 
que fue tanta su conformidad , y resignación , que 
no solamente no habló palabra de queja , sino que 
los exhortaba y animaba con mucho fervor , gracia, 
y alegría á la paciencia. 
La misma paciencia , y alegría manifestó en otra 
ocasión en que viajaba por las montañas de Cuen-
ca , en tiempo de mucha nieve* Después, de habeí 
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caminado la mayor parte de la jornada se paró con 
sus compañeros á tomar algún alimento : este con-
sistía en un poco de pan , y una zandía que le habían 
regalado al salir del Pueblo inmediato ; la zandía y 
el pan con los copos de nieve eran el manjar ; pe-
ro la alegría del Venerable deponen los compañeros 
era tanta , que les decía : Jamas se vio plato tan 
gustoso , ni en la mesa de los grandes j esto sí que 
puede llamarse justamente fruta helada. 
Fue también exercitada su paciencia en las gra-
vísimas , y casi continuas enfermedades que padeció. 
L a primera la tuvo en Sevilla de un agudísimo ta-
bardillo , que le puso á los umbrales de la muer-
te , y este era el dictámen de los facultativos ; pe-
ro no fue del mismo parecer su director el vene-
rable Padre Maestro Xavier González , quien entran-
do en su celda ( cuyas visitas eran diarias , y como 
solía decir , para aprender á tener conformidad y 
paciencia ) le animó , y profetizó que no moría de 
aquella enfermedad , y que le restaba mucho que 
padecer , y trabajar por la honra y gloría de Dios: 
que haría misión en la Corte , en Valencia , en Ara-
gón , en los Puertos &c. Todo lo vimos cumplido. 
Las otras fueron en distintas ocasiones , y en to-
das adq.rría muchos grados de perfección su heroi-
ca paciencia , veriHcándose el dicho del Apóstol , que 
la virtud se perfecciona en la enfermedad. Padeció á 
mas de estas , otras habituales , y penosísimas en-
fermedades , una de ellas que le duró trece años, 
consistía en una vehemente opresión de entrañas, que 
no pocas ocasiones le reduxo á los últimos términos 
de su vida , y oprimido de este dolor quedó varías 
veces accidentado y casi para espirar j como acon-
teció quando dio principió á la misión de Zarago-
za , que le baxaron del Pulpito entre quatro. Pade-
cía también la de sangre de espaldas. 
Pero sobre todas, la que mas le afligió su es-
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píritu fue la hernia aquosa y de que ya hicimos ib* 
^una mención hablando de su castidad , pues no ha-
biendo cuidado de remedio al principio , como ha-
cia con todos sus achaques , llegó á términos de la 
mayor gravedad. Acometióle una vergüenza grande, 
y una terrible confusión de pensar haber de ser ne-
cesario descubrir á los Facultiitivos , para los preci-
sos reconocimientos , y curación. Tormento sin du-
da grande , en un Varón grave , y tan Religioso. 
•Quisiera antes morir , pudiendo hacerlo en concien-
cia , y no venir á remedios tan violentos para su 
pureza , pero el temor de imposibilitarse con per-
juicio del bien espiritual de los próximos , para se-
guir las misiones , y sobre todo , la obediencia de 
su Prelado y Director le obligaron á lo que tan du-
ro le era. fiamos allá , decía, lleno de humildad , j? 
paciencia , vamos allá ; pues que es mejor obedecer que 
sacrificar. Permitió Dios Nuestro Señor dar á beber 
á su Siervo honestísimo Fr. Diego y varias veces en 
esta enfermedad x parte de aquel amargo Cál iz , que 
bebió nuestro Sr. Jesu-Christo con su desnudez en el 
Calvario; pero siempre procuró imitarle en su paciencia. 
No le faltó á esta el alto exercicio de padecer 
€n la reputación , en el buen nombre y opinión. Co-
mo, predicaba tan franca y valientemente contra los 
vicios, como combatía tan profundamente contra los 
Filósofos impíos y y rebatía con tanta energía sus 
falsas doctrinas , como perseguia tan abiertamente los 
teatros , y demás profanos espectáculos, y como por 
su predicación reunió tantos diborciados , y separó 
tantos amancebados , era preciso sin embargo de su 
irreprehensible conducta , y del. sumo cuidado que 
en esta ponía , que tuviese émulos , y muy podero-
sos , quienes procuraba» disfamarlo de palabra , y 
por escrito , con delaciones contra su doctrina , al 
Tribunal de la Fe , al Supremo Consejo de Castilla, 
y al misma Monarca.. 
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Predicó en la Catedral de Sevilla el Sermón de 
la Pasión de nuestro Señor Jesu-Christo , en pre-
sencia del Excelentísimo Sr. Arzobispo , ilustrísimo 
Cabildo , é innumerable Pueblo. Ponderó los inmen-
sos dolores que padeció el Redentor en la C r u z , y 
las aflicciones y desamparos de su espíritu , y fun-
dado en autoridades terminantes de los Santos Padres di-
xo: "Que lo que á ellos daba mayor aumento quando en 
"Cumpiimiento de las profecias vio dividir ó rasgar 
»sus vestiduras , fue el conocimiento de lo que en 
«este sorteo , y división se representaba , que era el 
«mal uso que muchos harían de las rentas , y bienes 
"de la Iglesia , invirtiéndolas en cosas á que no es-
ataban destinadas." Se habia publicado poco, antes 
.una Bula de su Santidad acompañada de un Real de-
creto , por cuya Bula se concedía á su Magestad 
cierta quota , para las gravísimas urgencias del es-
tado , sobre las Prebendas , y Beneficios Eclesiásti-
cos. Esta declamación expuesta con todo el ardor, y 
zelo de un Varón Apostólico , como el Padre Cá-
diz , hizo mucha impresión en los oyentes Í y los 
enemigos del Misionero hallaron la suya,, delatándo-
lo al Rey , y Supremo Consejo de Castilla , acrimi-
nándolo de impostor , que seducía al pueblo , con-
tra los piadosos, establecimientos , que se promovían, 
por el Monarca , y sus sabios Ministros-
Hizo mucha impresión en el Gobierno esta de-
lación , ya por los sugetos que deponían , que eran, 
.de carácter , como por los créditos de la persona 
delatada , y por lo reciente del establecimiento de las 
terceras partes de las rentas eclesiásticas. Y así el. efecto 
-por el pronto , fue á satisfacción de los enemigos» 
Se comunicó por el Señor Regente de la Audiencia,, 
al Padre Cádiz la orden de S. M . de quedar suspen-
so en la predicación , y al R. P. Provincial otra , para 
que le destinase en Convento, como recluso, fuera del 
Árzobispada de Sevilla ., lo que efectivamente se ve-
i66 
riHcó , saliendo el Venerable desterrado para el Con-
vento de Casares. 
Este golpe tan injusto , lo toleró el Varón apos-
tólico con tanta resignación , qual se podia esperar 
de su grande virtud : su conciencia nada le argüía 
de haber faltado , ni en un punto á los sagrados 
respetos debidos á la soberana disposición , y al fin, 
Dios le sacó ileso de lo que sus calumniadores le 
imputaban , volviendo muy pronto el Rey á revocar 
la sentencia , quando estuvo mejor infoimado , co-
mo consta de la carta que de su orden dirigió el 
Il.ra0 Sr. D . Fr . Joaquín de Eleta , su Confesor , al 
M . R. P. Provincial de esta de Andalucía con in-
clusa para nuestro Venerable , y que una de sus 
cláusulas decía así : E l Rey nuestro Señor ha sentí* 
do quanto IS. P. ha padecido i pero elh es cierto que 
€sa contradicción acredita la verdad de su apostola-
do::: ¿>uen ánimo::: su Provincial le comunicará órden 
de M . para que vuelva á Sevilla , y a l l í , como 
en todas partes predique sin temor el Evangelio &c. 
Así premió el Señor el gran mérito de la paciencia 
con que todo lo llevó , como se colige de las pa-
labras con que desde su destierro le escribía á su 
íntimo confidente el Padre Ensebio de Sevilla. "Su 
"Magestad ( sino me engaño ) dice , me da tanta re-
"signacion en estas cosas , que lejos de contristarme 
"me causan un sumo gozo, y júbilo interior extraor-
rdinario , que me hace mirar estas tribulaciones co-
mmo el cumulo de mis felicidades, no dando yo mo-
"tivo con alguna ofensa suya. Dios haga en mí su 
r?santísima voluntad." 
Fueroa quasi continuas las persecuciones que pa* 
deció este Siervo de Dios , de todas clases de gen-
tes. E n Galicia oyó los mas atroces dicterios con-
tra su conducta , y Doctrina : unos jóvenes liberti-
nos en el Ferrol cantaban por las calles el Santo 
Dios , no como lo hacia el Venerable , antes do 
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sus sermones , sino con estas atrevidas palabras: 
Santo Dios , Santo Fuerte , Santo Divino , l íbra-
nos Señor de este Frayle Capuchino. En un camino, 
del mismo pais , le apedrearon unos muchachos : hu-
bo allí quien atentó contra su vida , quien íixó pas-
quines en la plaza de la Ciudad de Santiago contra 
el Misionero : quien escribiese contra las cedulitas de 
la Purísima Concepción que repartía en sus misiones 
á sanos , y enfermos , para que usando de ellas, del 
modo que enseñaba , se encomendasen á La protec-
ción de la Madre de Dios ; y no fue este asunto 
el que menos probó su paciencia , y sabiduría pues 
le fatigó en gran manera i y la disertación que for-
mó sobre su lícito y religioso uso , es uno de los 
papeles doctos que se han escrito. 
Pv.réceme , pues , justo dar aquí alguna noticia 
de este acontecimiento. Concluida la misión de San-
tiago , y continuando la de otros Pueblos de G a l i -
cia , recibió nuestro insigne Misionero carta de un 
sugeto de aquella Ciudad ( al parecer erudito , y n i -
miamente escrupuloso ) censurando , y notando de su-
persticioso , y pecaminoso , que deshonraba la Reli-
gión , el uso de las cedulitas , que repartía , y da-
ba á. los enfermos, cuya deglución en líquidos (de-
c í a ) no podía dexar de ser supersticiosa , y vana 
observancia ; satisfizo el Venerable á esta carta por 
el pronto asegurando , que la deglución de las cé-
dulas no era vana observancia , porque el paciente 
no ponía en ellas su confianza , sino en la Madre 
de Dios , cuyo favor imploraba por aquel medio; 
y que si la deglución material no tenía coherencia 
con el fin , sí la tenia en un sentido espiritual::::: 
N o contento el caballero con esta respuesta re-
pitió segunda carta inculcando la misma doctrina, 
sin otra añadidura , que darse por entendido de los. 
incidentes , que en calidad de adornos literarios, to-
caba el Venerable e» la suya , combatiéndolos coa 
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otros muchos de su invención ; respondióle nuestro 
Fv. Diego en su segunda carta (y en todas con to-
do respeto, y humildad) fundando ya su pensamien-
to en doctrinas de Teólogos , en varios exemplos, 
y otros documentos de erudición::: con esta respues-
ta se manifestó dicho caballero enojado ^ de que no 
se le habia respondido ; y satisfecho de que seguía 
el partido sano , formó mas seria acusación con un 
examen filosófico , con argumentos de autoridad , y 
de absurdo , disertando difusamente , sobre puntos 
críticos , históricos ; y como presagiase que la dis-
puta se haría interminable , comprometió al Venera-
ble á la decisión de algunos cuerpos literarios:::y en 
contestación á esta le escribió nuestro Misionero una 
carta difusa , ó llamémosle disertación , dividida en 
tres partes : en ta primera trata ©1 asunto principal 
de la disputa teológicamente ; en la segunda satisfa-
ce los puntos de erudición ; y en la tercera le hace 
reparos á algunas de sus expresiones notables.::: 
Luego que dicho caballero recibió , y reflexó 
esta respuesta del Venerable , desistió de algún mo-
do del empeño de vana observancia , y escribió otra 
diserta'cion en que por otro rumbo intenta probar, 
que sino vana observancia , no puede dexar de ser 
dicho uso de las cédulas de rito superfluo ; pero co-
mo el Siervo de Dios había condescendido en la de-
cisión de algunos cuerpos literarios , no contestó la 
disertación , sino la remitió con las cartas á la cen-
sura de la Universidad de Sevilla , y al Colegio de 
Santo Tomás de ella , quienes en su vista aproba-
ron las respuestas del Venerable , y manifestaron sus 
dictámenes , de no ser el citado uso de las cédulas 
por el dicho, en sus misiones , ni fuera de ellas , su-
persticioso , ni de ritQ superfluo::: Mas prodesando 
nuestro Fr. Diego singular afecto y veneración al 
Cabildo del Sacro Monte de la Ciudad de Granada, 
hizo igual consulta á varios de sus Canónigos ; re-
mitiéndoles todos los papeles , y m> su recbnücimien-
to , correspondiendo á ]a confianza , extendieron su 
dictámen por escrito , docta y completamente en to-
dos los püntos que comprehendian las cartas , y en 
prueba de la verdad y confirmación de ios del Ve-
nerable , dexando convencida , y sin efñgio alguno, 
la sindicación contra el uso de las citadas cédulas. 
B-ien se dexa entender por lo que acabamos de 
referir 5 quaníto motivo tendría nuestro P. Fr. Die-
go de exercitar la virtud de la paciencia > en unas 
contestaciones tan repetidas , y delicadas ; sin duda,-
tjue el enemigo se valió de este medio ^para pertur-
bar su espíritu , y así parece lo confiesa el mismo 
Padre en carta que escribió á su director sobre es-
te particular. "Convengo , dice , eon V. Padre mió, 
»>en que ha sido ardid del enemigo este asunto , pa-
»ra impedirme otras tareas mas útiles , j fatigarme 
»>el ánimo de diferentes modos j pero v e í a , quede 
»>no disculpar el hecho daba en el escollo de que 
•»el público se escandalizase de -mi , juzgándome su-
w pernicioso , que parece era el intento -del endmigo 
»>para destruir la misión , y su fruto." 
M u y ruidosa fue la delación que iiizo desde el 
Pulpito al Santo Tribunal de 4a Fe ^ que le oía ea 
Zaragoza ^ y después por escrito ^ sbbre las propo-
siciones de economía Civil <, y comercio , que corrían 
impresas , y que allí públicamente se habían defen-
dido. Pero mas ruidosa fue la persecución que de 
esto se le originó , es verdad que la mas sana paró-
te estubo á su favor , que era la justicia -, y que ha-
ciendo el Venerable toda la que debia á aquél exem*-
plarísimo Clero , le escribía en esta ocasión así á sü 
Director : Con esto , y éabeyse hecho *n seguida va* 
rías delaciones de dichos impresos, ha sido val la 
conmoción , Padre mió ^  que me parece veo en cada 
Eclesiástico un San Pedro $on la espada tn la mam. 
Pera también se desenfrenaron contra «1 las lenguas 
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y plumas da los protectores de ja parte opuesta , eran 
muy poderosos y validos del Ministro de S. M . , á 
quica recurrieron con sus quejas, y con cuyo mo-
tivo se reproduxo lo que de Sevilla , y otras partes 
habían escrito contra sus doctrinas ; bien puede en-
tenderse quanto esto le ofreceria de motivo para exer-
citar su paciencia , la que jamas llegó á perder , ni 
en este , ni en otros innumerables casos, que nos 
ofrece la historia de su vida. 
Estando en la misión de Madrid hospedado en 
su Convento de Capuchinos de la Paciencia , se la 
excrcitó muy bien su compañero que era el P. Fr . 
Ensebio de Sevilla. Acabada la misión se detuvo un 
dia á ver la Biblioteca Real , con cuya ocasión un 
sugeto bien conocido en la Corte quiso aprovechar-
se de ella para llevarlo á su casa , valiéndose para 
esto del Padre Fr. Benito de Cárdenas , Misionero 
igualmente Capuchino , y de mucho crédito en Ma-
drid , y los dos lo dispusieron en términos que el 
compañero del Venerable le mandó sirviese á aque-* 
líos Señores ; verificado esto , y persuadido que ya 
su compañero se habria retirado al Convento y se 
fue rectamente a él , evaquados sus encargos con el 
citado Padre Cárdenas , y estando en el refectorio,; 
acompañado del Prelado , y de otros Padres graves^ 
entró el Padre Eusehio montado en cólera , y todo 
fuera de sí , sin atender á alguno de tantos respe-
tos como debía , y encarándose con el Varón de Dios 
lo trató de impolít ico, y le habló del modo mas 
extraño , é irregular , que le inspiró su cólera y su 
acalorada imaginación ; pero quando ios Religiosos se 
miraban unos á otros sobresaltados de accidente tan 
no esperado , se mantuvo el Venerable con los ojos 
baxos , sin hablar palabra , ni notarse en su semblan-
te mutación alguna : solo abrió sus labios ,. llenos de 
paz , y dulzura para pacificar á los Religiosos , y 
disculpar al que con tanta imprudencia lo habia afrwir 
tado. Estaba hecho cargo , que la paciencia le era 
del todo neccssiria para que haciendo la voluntad de 
Dios , consiguiese las eternas recompensas ; por eso 
no habia trabajo , aflicción , ó penalidad , que no le 
pareciese tolerable , y aun apetecible ; así se vio en 
la misión que hizo en la Ciudad de León , pues so-
lo podia estar sobre un pie , por tener el otro hin-
chado de una fuerte erisipela , que le cayó en una 
pierna. 
Sostuvo también recios y fuertes combates en su 
espíritu , aquellos combates que permitiéndolo Dios, 
ie presentaba con tanta freqüencia Satanás. Desde 
su Noviciado se declaró abiertamente á perseguirle, 
ya se temia las muchas almas que habia de robar-
le , y guiar al Cielo : tuvo allí fuertes tentaciones 
en que acordándose de la propuesta , que le habia 
hecho su Madre política , de tomar el hábito en otra 
Religión ménos austera, le parecia que aquello se-
ria la voluntad del Señor , y no otra. Habiendo pro-
fesado fue probado de varias maneras por los espí-
ritus infernales , como ellos saben hacerlo. E n el 
Convento de Cádiz parece que fue donde comenzó 
su mas fuerte guerra por este estilo. Allí le vieron 
algunos Religiosos salir del coro baxo en donde es-
taba orando 4 deshoras de ía noche, y entrar en 
la Iglesia con los brazos en cruz casi corriendo , y 
arrodillarse ante el AAtar de su particular protector 
el S;ñor San Josef como pidiendo socorro. 
Padeció la molestia de visiones horrendas , de 
estrépitos , y ruidos espantosos , y otros artes que 
sabe manejar muy bien el Tentador, con los Sier-
vos de Dios ^ alguna vez se vio tirado en el sue-
lo , y lastimada la cara , otras veces tiró á aho-
garle. Pero siempre triunfaba por su grande pacien-
eia. E n una ocasión escribe á su director y dice: 
<cEn la larga serie de batallas , que llevo con los 
w enemigos iafemales 7 de que está V . tan informa-
« d o , me parece que confortado con la gracia , y 
«auxilios de nuestro Dios , las he superado y ven-
«cido en paciencia ; pues mas merezco , y a mas 
»>doy lugar con mis ingratitudes y descuidos ; pero 
nquando las tentaciones, vienen con el empeño de 
"derribarme de la santa esperanza ( como ha suce-
»dido estos dias ) me llego á ver taa postrado , y 
«sin fuerzas, para resistir , que me quedan graves te-
?>mores , y escrúpulo de haber sido vencido. Me he 
«visto en la mayor opresioa y angustia poco ha , y 
«solo la protección, de mi Señora me ha libertado de 
«ser homicida de mí. mismo::: ; Qué locura Padre 
«mió ! Qué desatino ! Perdone V . el escándalo que 
«le. causo::::::. Pero ¿ cómo,, he de ocultar aiis males 
«al Médico, que el. Señor me ha. dado para que me 
«recete y sane , siendo yo. obediente y sumiso ?:::::: 
Esta especie de guerra le duró toda su. vida , y 
siempre acompañada de la santa paciencia , como de 
fortísimo escudo , que le sostuvo en. otras, pruebas 
por donde quiso el Señor que pasara : como el te-
dio , la repugnancia, el disgusto, la aridez , la de-
solación de espíritu en la oración , los desconsuelos, 
la tibieza y floxedad , ó como desmayo, para dar 
principio a las grandes espirituales, empresas , y mor-
tiHcaciones. Así lo manifiesta el Venerable, quanda 
escribe á una Religiosa, en los dias en que se preparaba 
para pasar á. la, misión del Reyno de Galicia.. " V i v a 
«cercado de incertidumbres , dice, tedios y angustias 
«indecibles , sobre este próximo viage a Galicia , to-
«da la animosidad , consuelo , y dilatación que el 
"Señor , por su misericordia me concedía, en seme-
«jantes ocasiones , se han cambiado en desolaciones, 
« y tristezas mortales:::" A. su director le escribe la 
mismo, y al fin concluye:. "¿Pero qué me he de 
"intimidar por eso ? ¿ O quiero, que mi alma sea pri-
«vilegiada sobre mi cuerpo ?::: E l cuerpo va á pade-
«decer frios , calores . hambres r cansancios , dola-
m 
»>res , enfermedad á nada de esto temo ; padezca el 
»>alma en buen hora fatigas , angustias , y quanto 
wsca de su voluntad , con tal que yo llene mi mi -
wiiisterio , y obre ea esta ocasión conforme en todo 
»al Santo Evangelio , cuya doctrina se me manda 
»>ir allí á predicar::::" Así se animaba el bendito Va-
ron en medio de sus trabajos, corporales , y espiri-
tuales , sostenido de la virtud de la paciencia , en 
la que si le hemos admirado grande , no lo fue. 
menos en la virtud, de la mortificación, y penitencia^ 
C A P I T U L O X V . 
De su. ásperct Penitenaict , y Mortifii caeion. 
ualquiera que solamente atienda á la natural de-
bilidad del cuerpo humano , y á la enferma com-
plexión de una carne corruptible , juzgará casi, i n -
creíbles, las penitencias , la& austeridades , y durísi-
mas mortificaciones con que se afligió el Venerable 
Padre F r . Diego Josef de Cádiz ; si no reflexiona 
que en esto resplandece la,mano omnipotente de Dios,, 
que lo sostenía en medio de su fragilidad. De tal 
manera este Siervo, del Señor declaró dura, guerra á 
sus miembros. , que jamas desde que se resolvió á 
.seguir las huellas del Divino Crucificado r se advir-
tió diese á su cuerpo algún alivio. En la mortifica-
ción de sus sentidos fue admirable : domaba sus ojos 
con la modestia , como ya de ello hemos escrito, 
y era tan dueño de su vista , y tan recatado, aun pa-
ra las cosas indiferentes , que. instado ea dos oca-
siones, para que mirase con atención las hermosas, 
vistas del Tajo de Ronda , por cuya Puente pasaba 
fxeqiientcmente , respondió : Mas, hermoso es su. Cria' 
m 
ñor. Y en la otra : No necesito esa buena obra para 
i r a l Cielo. L a lengua con el silencio , la boca con 
la abstinencia ; se abstuvo no solo de palabras 
ociosas, y de aquellas que la naturaleza permite pa-
ra aliviarse de alguna opresión como sucede al en-
fermo quando dice ay Si no que hacia escrúpulo de 
las palabras, que hablaría de mas en sus Sermones. M e 
estremezco , dice , en una de sus cartas tratando de 
este punco , me estremezco siempre que me acuerdo de 
la sentencia de mi Redentor : De toda la palabra 
ociosa daréis cuenta el dia del Juicio. Y si alguna 
vez le parecía haber faltado en esto se imponía una 
particular mortificación, trayendo en la boca la amar-
ga pepita de Cobadonga. 
En su comida era muy raro , y le parecía po-
ca penitencia para su gigante espíritu , la abstinencia 
que por su regla , y constituciones profesan los C a -
puchinos. N o se contentaba con ayunar las Quares-
mas , y muchos dias en el año á que por precepto 
están obligados , sino que á estas agregaba otras va-
rias hasta completar las nueve Quaresmas llamadas 
de nuestro Padre San Francisco , porque el Santo las 
inventó , y observó , con la qual práctica son muy 
pocos los dias que al año quedan libres de ayuno, y 
.solicitó varias veces de sus Prelados , y Directores 
hacerlos con solo pan , legumbres , ó frutas : comía 
nuiy pocas veces carne , vino nunca lo bebia , y 
para tomar una parvedad por las mañanas , que con-
sistía en una Xícara de Chocolate , intervino ün man-
dato expreso del Superior. N i bebia el agua que ne-
cesitaba para apagar la sed , y notaron sus compa-
ñeros , que quando caminaba nunca díxo : sed ten-
go , aunque fuese en el rigor del Estío , y si estos 
cuidaban de dársela , la admitía con humildad , y 
daba las gracias. Podemos decir con verdad , según 
su grande abstinencia , que siempre estaba con ham-
bre , y sed. Parece era de dictamen , como lo fue 
el Santo Abad Juan el Pequeño , ( i ) que sin ham-
bre , y sed continua no se doman las pasiones. Quan-
do ya de mas edad , y muy extenuado por sus con-
tinuos viages y trabaxo de las misiones, tubo á bien 
su Director mitigarle algo los ayunos , dixo sonrrién-
dose al recibir la carta : Jumento , ya tienes licencia 
para ser glotón , veremos si se cumple en t í el re-
f r án : E l vientre lleno alaba á Dios. 
A estas abstinencias agregaba la rígida macera-
cion de la carne con crueles disciplinas , y no sa-
tisfecho su espíritu con las que por constitución se-
raanalmente se practican en su Religión , se impuso 
la ley de repetirla tres veces al dia , quando hubiese 
de predicar , aunque luego extendió esta mortifica-
ción á todos los días , predicase ó no , y aun lo 
reputaba por cosa do poco valor , y así escribiendo 
á su Director desde un Pueblo de Galicia dando 
cuenta de su espíritu , y mortificaciones dice : Sigo 
con la friolera de las tres disciplinas diarias. De 
estas disciplinas servia la una de preparación para la 
la misa , la otra en satisfacion de sus pecados , y la 
tercera en cumplimiento de los encargos , que en los 
Pueblos le hacían. Duraban el tiempo que sus D i -
rectores le tenían señalado , ó el que las circunstan-
cias permitían. Los instrumentos, para sus flagelacio-
nes eran varios ramales , y de ellos usaba según la 
necesidad del día : unos eran de cáñamo , otros de 
cadenitas , y ambos armados , ó no armados , se-
gún el método que le habían dado > de penetrantes 
púas. Otros eran cadenas algo mas gruesas. Muchas 
veces quando caminaba , se apartaba y ocultaba ea 
sitio oportuno , y allí satisfacía su ansia de morti-
ficarse con una muy fuerte disciplina , cuyo instru-
mento siempre llevaba consigo , y quando murió se 
le encontró en la faldriquera. 
( i ) Yiu Pat. Lib. 5. Libel. 4. aura. 19. 
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Esta continuación de golpes tenían su cuerpo Tía* 
gado , porque sus disciplinas le hacian arrojar mu-
c4ia sangre , y se vió el sitio donde habia estado 
haciéndola r muchaíj veces, regado de ella con abun* 
dancia , particularmente en übdque , Málaga , C a -
saros , y Ecija. Fueron Con tanto exceso en este ÚI--
timo Pueblo, porque veia el poco fruto que allí ha-
cían sus Sermones ( aunque después lo cogió abun-
dantísimo ) que notado por los Religiosos , y temien-
do no se aniquilase, avisaron de ello al Prelado, quien 
"viendo no bastaban los ruegos , tuvo que desarmar 
su brazo con la autoridad del precepto , á que obe-
dec ió ; pero con esta exclamación: " A h í padre Guar-
•»?dian son muchos mis pecados , son muchos los de' 
«este Pueblo , he venido -á él , á procurar su con-
?>versión , se resiste á las voces con que se le llama 
penitencia , me parece que sus pecados en fuerza 
»de mi ministerio están sobre mis espaldas ^ castí-
>?gueme en ellas , y d Señor les daiá la docilidad 
»de corazón porque le clamo |pues- si no, á que he 
^de seguir predicándole^* De admirar es esta freqüen-
cia de disciplinas ; pero mucho mas el modo con 
que las hacia 5 parecía un crue4 Sayón ^ que reves-
tido de inhumanidad se empeñaba en desahogar 
cólera ( como decía ) -contra el ¿rato de su cuerpo. 
Se notaba esto quando estando en el Convento asis-
tía con la Comunidad á la disciplina ^ á la que nun-
ca faltó , aunque acabase de entrar en el , y vinie-
se ó de viage , ó del Pulpito. 
Era nuestro Fr. Diego un irreconciliable enemi-
go de su propia carne , y muy bien se dexa enten-
der qual estaría t\ cuerpo de este penitentísimo V a -
ron , en vista de unas disciplinas tan freqüentes , y 
sangrientas ; pero era como el hidrópico , que nin-
guna agua por mucha que beba le satisface : toda 
la penitencia que hemos visto no apagaba el gran-
de ardor, y sed que tenia de copiar en su carne 
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la imágen de Jesu-Christo nuestro Divino Redentor; 
y por esto , á los ayunos , á las abstinencias , á las 
disciplinas añadía aquellos horrorosos ^ y fieros c i -
licios cuya sola vista estremecía al mas animoso. 
Estos formaban mucha parte de su interior vestido, 
y eran los mas ordinarios , uno en figura de esca-
pulario , hecho de alambre , que cogia espalda y pe-
cho ; otros llenaban sus brazos hasta por encima del 
codo , y otros por el mismo estilo los muslos. En 
ciertos dias una cadena como de un dedo de grue-
so , ceñia con varias vueltas su cintura , y en ella 
aseguraba los extremos de dicho escapulario. Tenia 
otro cilicio , que consistía en una plancha de lata que 
formaba una Cruz con puntas ácia dentro , y de 
este usaba quando se despojaba el de alambres. 
En otras ocasiones traia uno de Cerdas como 
especie de Corpino , ó Jubón que le era molestísi-
mo en tiempo de calor , y especialmente caminan-
do , de manera que algunas veces tenia que sepa-
rarse del camino á desnudarse de él , porque abso-
lutamente podia andar ; pero de esta falta que re-
putaba de mortificación , se acusaba en la confesión. 
Usó también por algunos años , y fueron los últimos 
de su exemplar vida , de una argolla al cuello , de 
la qual baxaban á la cadena que ceñia , dos rama-
les de otra mas delgadita ,« los que encogía mas ó 
ménos ; y esta era la causa que le viéramos como 
agoviado en una edad poco mas que media , y ex-
trañándolo algunos , sus amigos , solían preguntarle 
qual fuese la causa ? y respondía : Que ka de serv.', 
la tierra me llama •> y el jumento se va inclinando 
á ella. Así predicaba este apostólico Varón , así 
caminaba , y como notó un compañero , buscando 
.siempre el sitio mas desigual para poner los pies; 
así se recostaba sobre las tablas , sin otro alivio que 
soltar un poco las cadenas de la argolla , y año-
xar algo la de la cintura , ó un cinto del ancho ,de 
Z 
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tres dedos compuesto de alambres , que algunas ve-
ces se ponia en lugar de aquella. 
Así estafea armado este «oldado de la milicia de 
Jesu-Christo, y quando la obediencia le desamiaba, 
era para que obtenida la licencia de volver á sus 
mortitícaciones 3 lo hiciera con mas crueldad , como 
para desquitar lo perdido. Aun vive un Religioso^ 
que con el motivo de irle á administrar cierto me-
dicamento , vio estos «ilicios en su cuerpo, y se 
llenó de asonjbro , y por sus persuaciones y del en-
fermero , encargándoles el secreto , 5e despojó en es-
ta ocasión de ellos. Parece no estaba contento ni 
contemplaba segura su alma , si con espinas no ro-
deaba su cuerpo, para defenderla de ios animales 
ó bestias, quales son las pasiones, que podían ro-
barle ios bienes * de la virtud y de la gracia ? como 
hace <el labrador formando «1 vallado de las espinas, 
que ha arrancado de su hacienda para custodiarla 
de los animales 3 y sin duda Jiabria ieido en el Pa-
dre San Agustín z que ¿ l verdadero penitente , JJU dé 
persuadirse siempre , que son escasos ^ y reducidos ios 
frutos de su penitencia para que juzgándola insuficien-
te , .nunca dexe de llorar y castigar en si mientras 
•viva , Jo que con of ensas del Señor alguna .vez ¿izo 
de malo (1 ). Pues no satisfecho con las grandes mor-
tificaciones , ya r e f e r i d a ^ y como si esto no fuese 
mucho se expresa con su director en nna -ocasión 
a s í : En Jas .levísimas mortificaciones que V , me tie-
ne permitidas encuentro facilidad y algún deseo de te-
mer espíritu para mas.: JP*. disponga Jo que guste* 
Era miiy ingenioso en buscar y encontrar medios de 
mortificar su cuerpo, pudiéndose colocar entre los 
mas grandes penitentes que celebra la Tglesia. E n 
cuya confirmación puede servir 3a expresión de sa 
^ 1 ) Ad. -S. Bonav. Pharct. lib. JJ. cap. 17. 
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venerable j sabio director el Padre Maestro Xavier 
González , quien habiéndole oido predicar en el Sa-
grario de la Catedral de Sevilla un sermón de San 
Pedro de Alcántara , elogiando su heroica , y cun-
ea bastantemente ponderada penitencia , dixo á varios 
Eclesiásticos que le acompañaban : S i dable fuese que 
yo predicase las honras de este mi venerado , y amado 
hijo F r . Diego , no diría mas de é l , que lo que ha 
dicho de San Pedro Alcántara , ni haria mas que 
mudar el nombre de Pedro en Diego. Baste esto pa-
ra que se pueda formar el alto concepto de varón 
penitente , que se merece nuestro Venerable Padre 
Cádiz. 
C A P I T U L O X V I . 
De su constante , y Apostólica Fortaleza, 
tinque en todos los capítulos , que componen la 
historia de la vida admirable de este insigne Misio-
nero , se dexa muy bien conocer el alto grado en 
que llegó á obtener la virtud cardinal de la Forta-
leza , pues sin ella no hubiera podido sostenerse en 
todas las demás virtudes de que ya hemos tratado, 
quiero no obstante , manifestar como se dexó ver 
en ella , como Misionero Apostólico , que es decir, 
cjual fue su firmeza en sostener los derechos que co-
mo á enviado de Dios , y Apóstol de Jesu-Christo 
le correspondían. 
Como tal debia clamar contra los vicios , y le-
vantar incesantemente la voz como el sonido de una 
trompeta, para amonestar al Pueblo Español de sus 
iniquidades , y así lo hizo , por mas de treinta años, 
combatiendo los vicios públicos , las nuevas , y pe-
regrinas doctrinas de los impíos Filósofos , y refu-
tando sus seductoras opiniones. Resistía también con 
igual fortaleza , que los Apóstoles á los grandes , y 
i8o 
poderosof quando se qüerian oponer al Gumplimien-
to de su ministerio, como aquellos lo hadan con 
los Príncipes , y Magistrados quando les decian : an-
tes debemos obedecer á Dios , que á vuestras órdenes. 
Queda ya dicho como armado de la Fortaleza se 
opuso , aunque con el debido respeto , al íl.m0 Sc-
fíor Obispo de Cuenca , quando concluida la misión 
queria detenerle por el mal tiempo : Dios me man-
da , dixo , por medio de la obediencia marebar , y 
así lo hizo. 
Después de estar en una de las principales C iu -
dades de Andaluc ía , á donde fue llamado para ha-
cer misión , habían podido , los que rodeabaa al ca-
ballero Gobernador , persuadirle no se veriücára , ale-
gando no ser tiempo oportuno para ella ( nunca pa-
ra ios impíos es tiempo de hacer misión ). Sabedor 
de esta novedad el P. Fr. Diego , fue con su com-
pañero á casa del Señor Gobernador , y si le ha-
bló con el respeto debido , sostuvo con indecible 
fortaleza las razones , que habia para hacer la san-
ta misión : Es tiempo de pecar , decía , y de que-
brantar las leyes de Dios , y del Rey , pues es tiem-
po de hacer miston. Efectivamente , a la tú meza con 
que se sostuvo se debió la ínision , que con tanto 
fruto de las almas hizo. 
Con el auxilio de esta misma virtud se sostu-
vo varias veces á vista de varios peligros. Le avi-
5 ro í en cierto Pueblo en donde hacia misión , su-
^tlos de carácter y de toda verdad , del peligro en 
que se hallaba sí no se ausentaba pronto , pues cons-
piraban contra él , y así le instaban se retirase acor-
dándole las palabras de Jesu-Christo : S i os persi-
guieren en una Ciudad , buid á otra. Oyólos el Ve-
nerable sin inmutarse , y con gran serenidad les res-
pondió : "Algo mas de lo que V.s me dicen sé yo. 
«¿Pero cómo he de interrumpir la mis ión , en que 
rpor la misericordia de Dios conozco ? que se hace 
i8r 
»mucho fruto ? Todo eso que se trama son ardides 
«del enemigo de las obras de Dios , para intimi-
jídarme , y que desista. Bien entiendo las palabras 
»y medio que V.s' me proponen para ausentarme sin 
«nota : pero tengo fixas estas otras expresiones de mí 
«Redentor , que en estos lances deben obrar : podran 
^zaheriros , lastimaros , y aun quitar la vida a vues-
"tros cuerpos ; pero no podrán hacer daño á vuestras 
»a lmas : y me siento con fcrtaleza para l levar, y 
«resistir quanto el Señor permita que venga sobre mi.'* 
En otra Ciudad le buscaion unos Eclesiásticos, 
y compadecidos de las murmuraciones , y dictáme-
nes varios que hablan oido á personas de carácter 
contra sus doctrinas , le dixeron : Padre , estamos 
muy contristados de lo que contra R. Oímos , y 
sabemos , nos tememos con fundamento , que le prepa-
ran algún mal grave , ó un pesar , no solo de ver-
se privado de predicar, si ta l vez desterrado: todo se 
evita con que ÍS, R . afloge , y no hable con tanta 
claridad. tcLo que yo temo mis Señores , es (así con-
«testó) que nada de lo que V.s recelan se veiiücaia 
«poique no imito á mi Redentor , así no merezco 
«padecer por su nombre ninguna vejación: ojalá que 
«me desterrasen , y que fuese á Filipinas , porque 
«estarla cerca del Japón , donde oigo decir , que 
«vá haciendo progresos la predicación del Santo Evan-
«gelio , rueguen V.s á Dios que así suceda , pues 
«al menos conseguiré ser allí Doctrinero , y podré 
«decir : Ahora empiezo mi ministerio , mas en el 
"Ínterin tratemos de cumplir nuestros deberes." 
Habiendo concluido la misión de un Pueblo, y 
saliendo para continuarla en otro inmediato , le ase-
guraron en el camino haber dicho un hombre , al 
oírle predicar tan fuertemente contra los gravhímos 
desordenes que en todo aquel Pais se notaban , ha-
bla tenido deseo de hacerle callar dándole un golpe, 
que m aun fudkss dmr Jesús } pero uadá 1c iuu-
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>midó esto, porque después predico contra los mismos 
desórdenes , con igual ó mayor esfuerzo. 
No le será repugnante al piadoso lector persua-
dirse , qne en muchos- casos como estos se veria ata-
cada la fortaleza del Varón Apostólico Fr. Diego de 
Cádiz , sabiendo los muchos años que se ocupó en 
el exercicio de Misionero , y que el triunfo que por 
su constante fortaleza consiguió en todos , le hacen 
acreedor á que leí llamemos : liaron fuerte en la 
milicia de Jesu-Christo , así como por las continuas 
victorias , que consiguió el Santo J o s u é , es conoci-
do por fuerte , y valeroso caudillo en las del Pue-
blo de Dios. Pero si por la brevedad omitimos va-
rios pasages , que nos manifiestan su apostólica for-
taleza , queremos estampar , por último , del modo 
que la sostuvo con un Prelado de respeto de su mis-
ma Orden. 
Hacia misión en una Ciudad \ y el Prelado c i -
tado interpuso toda su mediación , y autoridad pa-
ra que no hablase de tales , y tales asuntos porque 
temia de hacerlo i disgustos é inquietudes ; y ade-
mas , para que se empeñase con sugetos de vali-
miento en cierto negocio de mucha importancia : a 
uno , y á otro se negó con heróica firmeza, y tan-
to , que estrechándolo de nuevo una mañana en la 
Celda que habitaba , lleno deí animosidad tomó el 
Santo Chrito , el Breviario , y Báculo para marchar: 
lo que visto por el que instaba , y edificado desis-
ti-ó de su pretensión , alabando su zelo , y fortaleza, 
y le exhortó á que con igual tesón defendiese siem-
pre la causa de Dios. Yo te exhorto, piadoso lector 
mió , á que hagas por imitar las virtudes , que en 
esta historia te he manifestado practicó este Siervo 
de Dios , que es lo que de tí apetezco , en recom-
pensa del trabajo , aunque lleno de faltas ; y que 
disimules las que aun cometeré en manifestar otras 
cosas no menos dignas de saberse , que de admi-
rarse en este Apostólico Varón. 
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C A P I T U L O XVII . 
D e los milagros que Dios obró por medio de su 
Siervo aun viviendo. 
JLüa verdadera grandeza de los Santos no consiste 
en el ruidoso aparato de los nnlagros , con que JJius 
los honra , sino en la interior , y .oculta riqueza de 
virtudes con que Jos santifica , y así no es absolu-
tameiue preciso 5 que los dantos hagan milagros, por-
que siendo este un don gratuito del Espíutu-banto, 
puede no dárselo á alguno. Por eso dice el Padre 
San Gregorio , que para hacer justicia de la verda-
dera -santidad debemos atender á la execiencia de ias 
¿ n e n a s , y virtuosas obras, mas que á la muituud 
de iiiaravillas 3 que hicieron ( i ) . Las virtudes , u i -
l é yo , son en los Santos al modo de las enoimes 
masas , que en un edificio forman sus cimientos, sus 
paredes , y sus muros ; pero Jos milagros la mages-
tad , y belleza de sus r e m a t e s y esta magesta.d, y 
belleza Ja agregó Dios al grande edificio de sauii-
dad , que con las virtudes que liemos admirado, le-
vantó en su bendita alnia nuestro Venerable , como 
queda referido. M e ceñiré á hacer referencia de a l -
gunos que no carecen de autenticidad. 
M u y á los principios At sus misiones se regre -^
saba de la Ciudad de Málaga , para la de Ronda, 
liizo noche en l a Vi l la del Burgo, que está inmedia-
ta á esta , y sin embargo de ia mucha agua 5 y 
viento que Jiacia , vino á la Posada donde estaba 
con su compañero 5 que lo era entonces el R. P. Fr. 
Tadeo de Ubdque , un Sacerdote en los hombros de 
.sus .conductores muy enfermo, y paralítico , con hin-
X i ) D. Gregor. npral. ao. c 7. 
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chazon disforme , y en el deplorable estado de incura-
ble , pi'egantaron por el P. Fr. Diego, quien inmedia-
tameate saiió liablando, y diciéndoles: Fobreeitos míos, 
¿ como en esta noche tan mala , y tenebrosa venir 
aquii Mas luego que descubrió al enfermo se llegó 
u á él con suma reverencia , y casi de rodillas besó 
su mano , ayudando á deponerle de los brazos de 
los que lo conducian , diciendo con eficacia , y ter-
nura : iComo han permitido , qut este Venerable Sa-
cerdote sufra un rato de tanta incomodidad2. Por ver 
á V . Padre de mi alma , dixo el enfermo , y por 
el amor de Dios le pido me diga un Evangelio , h i -
zolo en efecto , é inmediatamente exclamó : ya estoy 
bueno : dexadme andar por mi pie. Y concluida una 
breve consulta de conciencia que hizo con el Padre, 
se volvió sano á su casa , con asombro de quantos 
presenciaron el caso. 
E l mismo Venerable escribe á su Director dan-
do cuenta de un prodigio , que Dios obró por me-
dio de los Evangelios , dice así ; "Concluida la mi -
"sion de Granada , salí para Guadix el dia diez de 
"Mayo , y en la Hermita de San Antonio donde 
»hicimos noche llegó una muger baldada , que sin 
?>agena mano no podia da-c un paso , y después de 
"Varios Evangelios , que en la noche y siguiente ma-
»íñana le dixe , fue Dios servido , que anduviese por 
J>SÍ sola , y que se mantuviese en pie largo rato, 
>?esto lo vi , mas no hice caso , ni se alborotaron 
wlas gentes." Este prodigio estupendo lo referia, des-
pués , entre otros , el Venerable Sacerdote D . Juan 
López , Calvez muy conocido en Cranada , y en 
varios Pueblos de Andalucía , que le acompañaba en 
. aquella ocasión. 
Don Francisco Sánchez Presbítero de la Vi l la de 
Martos , declaró á petición del Señor D . Fernando 
Escovedo , ante el Juez Real, de aquella Vil la , que 
viniendo el Padre Cádiz, á hacer misión á. ella 5^  el 
año de mil setecientos y ochenta', era muy nuni 
roso el gentío que le esperaba en unos Cortijos ed 
que habla de hacer posada una noche ^ y que quari-
to llegó el Padre le rodearon todos para besarle la 
mano, y comenzó a decir : ¿ s i donde está esa en* 
ferma ? i A donde está esa pobrecita ? Era una mu* 
ger que había mtKhos años se hallaba acometida de 
graves dolores , y también padecía una especie de 
demencia molestosísima á su familia , y al oír su ma-
rido que el Padre Diego la llamaba la acercó , le 
dixo un Evangelio , y en el pronto apareció estar 
libre de su demencia , y achaques , con admiración 
de quantos lo presenciaron ; y en el mes de Enero 
siguiente se ratificó juridicamente el marido , que se 
llamaba Eufrasio de Martos > no haber vuelto á 
notar en ella el mas leve indicio del mal antiguo* 
Baxo la religión del juramento declaró Sebastian 
Sánchez Vecino de la Fuen Santa jurisdicción de Mar-
tos , haber sido avisado por el Señor Don Fernán*-
do Escovedo , que tragese- su hija que padecia cier-
ta grave enfermedad , y según el dictamen de los 
médicos incurable, para que el Padre Cádiz , que 
estaba en su casa le dixese un Evangelio , le dixo 
él Padre el Evangelio ^  y aconsejó le unciasen con 
un poco de aceyte de la lámpara del Santís-;mo , se 
práctico así y quedó sana. 
Concluida la misión de Ándujar salió el Vene* 
rabie con su compañero Sacerdote , para Jaén , y 
en la mediación del camino desde la Higuera , has-
ta el cortijo qüe llaman del Peñón , encontraron un 
hombre de buen porte á caballo , pasó como dudo-
so , si era el Padre Cádiz , ó no i pero á pocos pa-
sos desmontándose ^ y dexando solo el caballo vino 
con bastante prisa á besarle la mano , logrado su ia* 
tentó , y volviéndose á querer tomar el animal por 
la brida , se le disparó tan fuertemente , que no de* 
L^Ó esperanza de poderlo asir , por mas diligenciad 
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que el pobre hombre ponía ; observado del Religio-
so compafíero este suceso , le dixo al Siervo de Dios: 
ea l7'. P . lo que aquel pobre ha adelantado con ve-
nir á besarle la mano , volvióse inmediatamente 
él Padre , y formando una Cruz en el ayrc con la 
mano , se detuvo en aquel instante el caballo en 
medio de su carrera , dando lugar á que llegase su 
amo , y ss entregó pacificamente. 
Predicando de misión en Baena , se hallaba en 
ella avecindada una muger , que con uno de los ojos 
no distinguía los objetos 9 babia ya tiempo que la 
curaba un buen cirujano oculista ; pero sin haberse 
conseguido el a l iv io , fue á pedirle al Padre le di-
xese un Evangelio sobre los ojos , y vientre , que 
íambien padecía , así lo practicó ; y afirmaba la pa-
ciente , que por el pronto le dolió mucho y lloró 
el ojo , y lo atribuía al ayre que había temado , que 
así se recogió d u r m i ó , y se levantó perfectamente 
buena , y con vista. 
Hallábase enfermo un niño con cierta carnosi-
dad sobre los ojos , llevólo su madre al Convento 
para que el Padre Diego le dixese un Evangelio , le 
hizo la señal de la Cruz en la mexilla baxo el pár-
pado inferior , le dixo un Evangelio r la carnosidad 
se disipó en el momento , y la Cruz se le quedó 
impresa ; así fue visto de muchos en la Cartuja de 
Xerez donde trabajaba. Otro niño en la Vi l la de 
Ubrique nació ciego, y á pocos dias de su naci-
miento lo llevaron al Convento donde estaba el Ve -
nerable , le dixo un Evangelio , le hizo la señal de 
la Cruz sobre los ojos, y a pocos días depuso por 
ellos algún humor , y logró su perfecta vista. 
Una de las tardes que hacia misión en Zarago-
za fue á predicar á los pobres encarcelados, tenia 
el Alcayde un hijo de siete á ocho años , rotalmen-
te sordo , presentóselo con toda confianza para que 
-seMo^sanase ^ ^ O Í SQIQ es el guz_pusde sanarh ^ i% 
contestó. Aplicóle las manos , cubriendo oon ellas ca-
beza y sienes , dixo en el Ínterin un Evangelio , y 
otras oraciones , y el párbulo se conoció • que OKI 
desde luego. Hízose público , y el Señor Arzcbisi o 
comisionó á varios Sacerdotes , con un Notario de 
su Curia , y . del exámen y averiguación resuitó scc 
verídico el hecho. Así lo refiere el R. P. Otura que 
era entonces su compañero. 
Predicando en la Ciudad de Velezmalaga , le es-
peraba una tarde entre otros muchos enfermos , en 
Ja puerta de nuestro Convento , una Señora llama-
da Doña Teresa Rivero, y Mercado , tullida de tiem-
po , por parálisis , sostenida en una muleta , y en 
el hombro de un hijo que ahora es Capuchino , se 
la presentaron los Religiosos al Padre , le dixo un 
Evangelio , le echó la bendición , y le mandó de-
sase la muleta y así lo hizo , porque se fue sola 
y saaa á su casa , y su hijo publicando á voces con 
ía muleta en la mano el milagro. Depone la misma 
Señora , que mientras el Padre le decía el Evange-
lio , extendió la otra mano sobre una pobre , que 
actualmente estaba temblando con el frío de una 
quattana , y en aquel estado se le quedó. 
L a primera vez que el Siervo de Dios fue á 
predicar á Málaga estaba de portero de nuestro Con-
vento el Hermano Fr. Félix de G a v i a , al que se 
le había formado en la rodilla un tumor de extiaor-
dinaria dureza y tamaño , que casi le impedia del 
todo el manejo de la pierna , temia mucho ponerse 
en cura. Una noche volviendo Fr. Diego de visitar 
un enfermo , al abrirle la puerta le suplicó , dixese 
un Evangelio sobre el tumor , lo recibió con fe , se 
recogió y á la mañana se levantó libre de aquel es-
torbo ; siendo toda la Comunidad testigo de este 
prodigio. 
E n nuestro Convanto de Sevilla vivia el Padre 
Fr . Pablo de Granada ? y quando estaba próximo á 
isa 
salir á hacer misión, á anos lugares del Arzobhpa* 
do , se quedó baldado de dolores reumáticos. L l e -
gó el Padre Fr. Diego, al Convento súpolo el pa-
ciente , le mandó un recado , pasó á la celda lo 
consoló , le dixo un Evangelio, recogióse el Padre 
aquella noche ; pero, sin alivio de pronto , mas se 
quedó dormido , y á la mañana quando el enferme-
ro fue á visitarlo lo encontró en pie , y tan libre 
de su accidente que pudo emprender su viage. 
Vivía en el Convento, de Capuchinos de Xerez 
un Religioso llamado Fr. Angel de León , padecia 
•un fuerte dolor de muelas., y habiendo visto , que 
varias personas piadosas solicitaban tener por reliquia, 
ó la taza donde bebia el Venerable , ó la serville-
ta , ó cubierto , que le servia para comer , ó algu^ 
na otra cosa de las que usaba , y que contaban al-
gunos prodigios , que Dios había obrado por el. con-
tacto de estos utensilios, quiso lleno, de fe , para 
aliviarse de su dolencia beber una poca de agua ea 
la, taza , que actualmente servia al Siervo de Dios, 
lo hizo asi , y afirma que instantáneamente se le qui* 
t ó , y no le volvió mas.. 
Llegó nuestro Venerable a su Convento de M o -
tril , estaba en la actualidad el Padre Fr . Manuel de 
Soto con la calentura de unas penosísimas quartanas 
que padecía., le dixo el Padre un Evangelio , y con 
él las quartanas se retiraron , pues no. le did otra. 
Viniendo el Padre de Barcelona pasó cerca de 
la Vi l l a de Reus , para visitar á su amigo D . Jay-
me Riscat , en cuya casa de campo se, detuvo pa-
ra huir del concurso , mas no pudo evitarlo del to-
do , porque esparcida la voz pasaron en tropel mas 
de seis mil personas , las que entraron, en la huer-
ta de dicha casa para verle , con tanta multitud de 
g^nte resultó que la huerta quedó, como la era dcs-
pu.s de haber trillado. E l arrendador lloraba su des-
gracia ; pero al levantarse este a la mañana del dia. 
siguiente, pareció haber salido fuera de sí r al re-
conocer su huerta no como antes que Hcgára éJ Ve-
nerable , sino mejor ; pues todas las plantas estaban 
como si nadie las hubiese tocado , y la tierra sin 
que se viese una pisada en parte alguna de ella. 
Él hombre fue apresurado á dar noticia á su amo,, 
que como can notorio se autenticó. 
Hallábase nuestro Venerable en la Vi l la de Cas-
tro el Rio , y acabando de decir Misa en el Con-
vento de Religiosas que allí hay , se le acercó urt 
Vecino de aquel Pueblo llamado Antonio García, Cr i a -
do pidiéndole con fe le dijese un Evangelio con e l 
fin de conseguir alivio en la enfermedad de erisipe-
la , que por espacio de siete años continuos pade-
cía , con tal veemencia , que en dicho tiempo, no 
habla tenido tres dias buenos , y en la actualidad 
de acercarse ai Padre no lo veía ; pero acabado de 
decir el Evangelio , y pasádole la mano por la ca-
ra , quedó tan, perfectamente bueno , que vuelto á su 
casa se asombraron , y desde entonces no ha vuel-
to á padecer tal accidente como así. lo asegura y 
jura.. 
De la misma enfermedad sanó con un Evange-
lio á la Señora Doña Antonia Salcedo , hermana de 
N . M . R. P. Fr.. Felipe María de Hárdales r habién-
dose notado su alivio desde el instante mismo , que 
íicabó. el Venerable de decírselo , pues comenzó a. 
deponer mucho humor por los oidos y sanó. En la. 
mima Ciudad, de Sevi l la , fue á visitar á una Seño-
ra á quien pocos dias antes habia bautizado un h i -
jo , y de cuyo parto estaba muy mala y de peli-
gro., al verlo entrar la enferma le dixo :. iCompa-
dre porque no: me pone P^, buena2, y l eso vengo, Co-
madre , le respondió el Varón de Dios. Ahora1, víbo-
ra , replicó Fr. Diego , y efectivamente , le dixo un. 
Evangelio comenzó á aliviarse , y al tercer día pu-
do, ir í la Iglesia a. dar gracias á. Dios.. 
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Otra Señora de la misma Ciudad áe Scvülá, «e 
hallaba gravemente enferma en sus pechos , por cu-
ya causa no podia criar á cilos á un hijo su-
yo á quien nuestro Fr. Diego habia tenido en sus 
brazos para bautizarlo ; escribióle dicha Señora su 
deplorable situación , y concluía su carta diciendo: 
al 'fin Compadre Z7". interésese cm Dios para que me 
ponga buena : y . lo ha de hacer todo porque á mi me 
falta la Fe para pedir á Dios mi salud , y así 
mándele á la enfermedad que me dexe y se vaya::: A 
cuya carta responde el Varen de Dios desde su 
Convento de Casares con fecha 27 de Noviembre de 
1778 diciendo: "Recibí la de V . que me dexa com-
»?padecido con su penoso padecer ^ no es asunto de 
^Sermón lo que me pide aunque lo merezca , pero 
>?si lo es de buscar mejor Padrino , como en efec-
«to lo he buscado en nuestra Señora de la Paz::: 
«mus si consiste en mí mandarlo , porque su fe de 
«V. , y obediencia sea la que requiera el caso , y 
«dicen sus expresiones generosas , yo le mando en 
«quanto me sea permitido se ponga V . buena : cui-
>?dado que no es mandato de carta © de cumpli-
»»miento , y sí de corazón y de verdad , si el efecto 
«no corresponde::: voy á decir quéjese V . á sí mis-
«ma , ó de sí propia , pero diré mejor que la enl-
apa será mia ; no puedo mas:::" Recibida esta car-
ta por la enferma, llena de confianza , sin dilación 
se quitó todos los parches que tenia en las llagas, 
dexándolas abiertas , desde el momento no siente do-
lor alguno , y á los tres dias sin medicina alguna 
se cerraron las llagas. 
En la Ciudad de Granada le presentaron los Se-
ñores Don Cándido Gómez , y Doña Francisca M o -
reno , un hijo suyo de edad de ocho años , para que 
Je dixese un Evangelio sobre un tumor , que tenia 
en Ja mano izquierda , que los facultativos llaman 
Toíb , el qual no cediendo á los remedios , lo juz^ 
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gabán por incurable , y aun opinaban seria necesa-
rio la amputación de la mano. Se compadeció mu-
cho al ver al Joveacito , dixóle un Evangelio , y 
despidiólos ofreciendo hacer oración pór él , la h i -
zo en efecto , y el enfermo se vió muy pronto sa-
no de su mano , y de una muy peligrosa quebra-
cia que también padecía. Los Cirujanos dieron esta 
cura por sobrenatural. En la Ciudad de Alcañiz Rey-
no de Aragón sanó con un Evangelio á un Energú-
meno. 
En la villa de Oíot , en el Principado de C a -
taluña se hallaba una muger muy molestada de los 
dolores del parto , y en evidente riesgo de perder la 
vida , en esta situación le llevó cierta persona dos 
cedulitas de las que el Venerable repartía en sus mi-
siones , tomó la enferma una llena de fe , como 
aconsejaba el Padre , y al instante dió á luz una 
Niña i le siguieron los dolores tomó la otra y pa-
rió otra Niña j pero con el raro prodigio de haber 
sacado cada una su respectiva cédula estampada en su 
hombro. Así lo refirió en Ecija un hermano de ellas. 
Estando el Venerable haciendo misión en la C i u -
dad de Antequera el año de 1781 di® una cédulí-
ta para que la tomase con agua una muger , que 
parecía iba á peligrar en el parto , y una cruz pa-
ra que la pusiera sobre el vientre , y habiéndola 
practicado así , dió pronta y felizmente á luz dos 
niños unidos desde el vientre hasta la garganta, gran-
des como de una tercia y algo mas: el uno cier-
tamente recibió agua de bautismo , del otro se dudó, 
porque parece nació muerto j pero la Madre quedó 
tan sana como si nada hubiera padecido ; lo que dí-
xeron los Médicos , era prodigioso, y debia testimo-
niarse. En la Ciudad de Ronda le llamaron para una 
enferma muy de peligro , no fue á verla ; pero le 
mandó una cedulita para que la tomase con fe en 
pombre de Maria Santísima de la Paz ; y que h i -
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cieia una promesa á San Christoval , se hizo así, y 
la enferma sanó. 
Don Joaquín de Mol ina , y Zuleta , que hoy @s 
BÍ igadier de la Real Armada, y Comandante Gene-
val de Marina en el Callao de Lima , salió del Puer^ 
to de Cádiz , para los del Mar del Sur , siendo Ca-
pitán de Fragata, y mandando la Santa Bárbara, y 
ya sobre Buenos Ayres les entró un tiempo muy 
borrascoso , y deshecho estando en el Banco Ingles^ 
cuyos baxos, escollos , y peligros son muy temidos 
•de los navegantes ; la Fragata iba á zozobrar , se ha-
llaba á poco mas de quatro brazas de agua, y vién-
dose en aquel apuro sé acordó , que llevaba unas 
cedulitas del Padre Cádiz , que su devota Madre al 
despedirse le habia dado con mucha reeomendacion, 
sacó unas quantas, y lleno de confianza las arrojó al 
ayre , y con admiración suya , y de todos los que 
le acompañaban , vieron cambiarse el viento , cesar 
la borrasca , y continuaron felizmente su viage. M u -
chos otros prodigios podíamos referir que ci Señor 
se dignó obrar , por medio de las cedulitas que re-
partía el Venerable , ó por los Evangelios que de-
cía los que omitimos , porque consultamos con la 
brevedad. Pero no dexaré de referir tres por su gran*» 
de autenticidad , y uno de ellos muy singular. 
Este es , que habiendo hecho misión en una de 
las principales Ciudades de Andalucía , se retiró de 
ella sin que una Religiosa hubiese podido proporcio-
nar consultarle, como lo deseaba , una grande aflic-
ción de espíritu en que se hallaba , y era el figu-
rársele que su Confesor no la entendía , y que así 
caminaba errada , y se perderia sino elegía otro, lo 
que también le_ era muy sensible por la grande vo-
luntad que le tenia , pues la habia confesado desde su 
corta edad. Con esta aflicción estaba una siesta en 
su Celda recogida tm poco en oración , quando vio 
entrar por la puerta al Siervo de Dios , se asusta 
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extraordinariame con. esta visita no esperada , invo-
có los dulcísimos, nombres de Jesús , Marta , y jfo-
sef. "Hermana (afirma la Religiosa , que le dixo el 
«Padre con sonrrisa muy agradable) bien has hecho; 
»pero yo no huyo de esos Señores , sepa que me 
«envia Dios para que la consuele , y le haga saber 
«que su camino es seguro , y que todo lo que ma-
jrquina ha sido traza del enemigo para perderla; Dios 
»nuestro Señor le ha permitido este trabajo , por el 
•>demasiado afecto , que le tenia á su Padre espiri-
»tual , que en esto tienen muchas faltas algunas per-
donas espirituales , particularmente las Religiosas. 
»H¡ja , nuestro corazón es muy limkado , y tiene un 
«Esposo muy zeloso, con que asi. Hermana mia , dé-
«mosle nuestro corazón entero á este dulce Dueño 
«de nuestras almas ; el confesor que tiene le vivirá 
«poco , y sucederá en su lugar uno de mi nombre, 
"con quien se hallará muy gustosa , bien que le cos-
"tará mucho trabajo el conseguirlo." Duró la con-
versación desde la una hasta las dos que tocaron 
á vísperas , y desapareció el Venerable. Todo lo que 
le dixo se verificó , y así lo afirmó con juramento, 
después de la muerte del Siervo de Dios , porque 
le encargó nada dixera mientras viviera, y lo cumplió. 
Este caso aconteció con una Religiosa Capuchi-
na , como lo afirma in verbo Sacerdotis , el Padre 
Fr. Josef de Navarra , quien siendo compañero del 
R. P. Provincial Fr. Gerónimo Josef de Cabra , tu-
vo en su mano , y leyó la declaración jurada que 
la misma Religiosa puso de su puño. Es raro el pro-
digio , mas no tan extraño , que dexe de tener exem-
plares de la misma especie , en las vidas de los San-
tos. San Pedro Alcántara estando vivo se apareció á 
la Madre Santa Teresa de Jesús , San Felipe Neri , 
á su espiritual Hija , Santa Catalina de Riscis , San 
Antonio de Padua por dos veces á los Jueces para 
libertar á su Pudre ; en otros muchos Siervos de Dios 
Bb 
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se ha visto lo mismo , y en las santas Escrituras 
leemos la aparición de Habacuc á Daniel , la de S. 
Felipe el Diácono al Criado de la Reyna Candace, 
y la de Ezequiel en Jerusalen ; todas por divina 
disposición. 
E l segundo aconteció el año de mil setecientos 
ochenta y dos , la segunda vez que pasó por Mar-
tos , y ie escribre á su Padre Espiritual de esta ma-
nera : "Siendo llamado del Señor Obispo de J a é n , y 
"de la Ciudad de übeda pasamos á ella , y en el 
•>camino llegando á Martos se acercó una pobre mu-
"ger embarazada , que contaba 14 ó 15 meses de 
"é l , con bastante desconsuelo : pidió le dixese un 
"Evengclio , y en la actualidad de decírselo le dieron 
"los primeros dolores, se fue á su casa, y en el dia 
»salió felizmente dando á luz una Niña sana , que 
"después bauticé." 
Es el tercero , el que referiré con las mismas 
palabras , que el Padre lo hace á su director desde 
Ronda , donde sucedió. "Estando aun amenazado de 
" m i peligro ( a s í se expresa porque estaba malo) me 
"avisaron que una muger embarazada de resultas de 
"un susto se habia accidentado gravemente , y con 
"tan intensos dolores, hinchazón de los pies, y otros 
"síntomas , que por instantes se temía una desgra-
«cia en ella, y en su feto , y me encargaron la cnco-
" mendase á Dios ; hícelo así , y se le envió una re-
l i q u i a de nuestra Señora de la Paz , y en mi in -
"terior propuse á su Divina Magestad , que si en 
"esto no le desagradaba ni levísimamente , se dignase 
"de darme por señal cierta de mi muerte la instan-
"tanea sanidad de aquella enferma i en efecto así 
"fue , porque apenas le aplicaron la reliquia se le-
"van tó perfectamente sana , tanto que , aquella tar-
*de salió , y fue á visitar por su pie á su Matdre:::" 
C A P I T U L O XVIÍL 
De l Don de Profecía , Conocimiento de las cosas futu-
ras , y penetración de los corazones que tuvo 
el Siervo de Dios. 
]S¿aá Profecía es una cierta luz ó inspiración divi-
na , que manifiesta con certidumbre indefectible lo 
por venir ( i ). Es una gracia altísima , que hace 
digno al Profeta , de los mayores honores. Con ella 
se anuncian los futuros contingentes , ó los sucesos 
que han de verse en adelante , y no pueden natu-
ralmente conocerse , y se descubren ó conocen las 
cosas ocultas, y distantes. De todas estas especies 
tenemos muchos casos en la vida de nuestro Apos-
tólico Varón , que dan mucho realce á su predica-
ción. 
Siendo Arzobispo de Sevilla el Emin.m0 Carde-
nal Delgado , hizo que nuestro Venerable predicára 
misión en aquella Ciudad , con cuyo motivo trató 
con intimidad á dicho Señor , y sus familiares , es-
pecialmente á sus dos Sobrinos , y con particulari-
dad al Señor Don Juan Acisclo de Vera , y D e l -
gado, y hablando varias veces con él delante de otros, 
sucedió que el Padre Fr . Diego le tomase las ma-
nos , y se las besase , y quando dicho Señor que-
na estorvarlo , insistía el Siervo de Dios en ello d i -
ciendo : Manos que han de ordenar á muchos de Sa-
cerdote son dignas desde ahora de toda veneración. 
Pasado algún tiempo volvió el Venerable á Sevilla, 
y tratando ya el referido Señor Vera sobre la elec-
ción de su estado , determinó pasar á consultar so-
bre ello con el Padre , acompañándole otro sugeto, 
( i ) S. Thom. 2. 2. q. 171. art. 6. ÍQ ¿6fp. 
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que d:s?aba también su dictamen para el mismo fin, 
entró primero este ultimo , y antes que le propusie-
ra el asaito le dixo : En ninguna manera Sr. D. N , 
quiere Dios que V . sea Sacerdote , déxese de pensar-
lo , y dispóngase para servir á su Magestad en el es-
tado á que lo lleva. Salió muy conforme, y en se-
guida entró el Señor Don Juan de Vera , repitió Fr. 
Diego la acción de besarle la mano , y sin dar lu-
gar á que hablase le dixo : Señor D. Juan , no hay 
que andar dudando , Sacerdote quiere Dios á V . por-
que no puede dexar de serlo el que está destinado pa-
ra ordenar á otros así fuera de dudas y y de es-
crúpulos , todo eso es tentación , a nada dé P'* oidos, 
á seguir , á seguir. La profecía la vemos cumplida, 
el Señor Vera se ordenó de Sacerdote , fue Arcedia-
no de la Santa Iglesia de Sevilla , Arzobispo de Lao-
dicea. Coadministrador del Emin.m0 Cardenal de Bor-
boa, y en el dia Obispo electo de Cádiz. 
listando de Cura del Colegio de San Telmo de 
Sevilla Don Francisco de Sales Rodríguez , de Bar-
cena se le ofreció escribir á Fr. Diego , que estaba 
en Ronda , contestóle el Varón de Dios , y la cu-
bierta ó sobre de la carta era de su letra , que de-
cía así: A l Señor Don Francisco de Sales Rodríguez^ 
de Barcena , guarde Dios muchos años Prevendado de 
la Santa Iglesia de Sevilla—Cura en San Telmo. Mu-
cha novedad hizo en el sugeto leer esta cubierta, 
manifestóla á varios amigos , y todos convinieron era 
equivocación del Padre- Y mas, que ni por la idea 
pasaba al Señor Barcena tal ascenso; pero el efecto 
reñidero manifestó !o que Dios habia revelado á su 
Siervo. La carta fue escrita en Ronda á veinte de 
Septiembre de mil setecientos noventa y seis , y en 
principio de mil ochocientos y uno se halló , sin no-
ticia ninguna antecedente , nombrado para la Preven-
da , que cinco años antes habia profetizado Fr. Die-
go. A todos los que iban á felicitade mauifestaba la 
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carta, porque la había conservado. Vive el dicho 
Señor actualmente , y reside en Cádiz como Dipu-
tado de Cortes. 
El Señor Don Francisco Josef Villodres Canó-
nigo de la Catedral de Córdova , y muy amigo del 
Padre Fr. Diego de Cádiz , quando vio colocado en 
el Coro de dicha Catedral á su Sobrino, Don Die-
go Navarro , y Villodres en una Canongia , le escri-
bió al Venerable la satisfeccioa que en esto habia te-
nido , y para que le encomendase á Dios ; la con-
testación fue la siguiente: "Muy Señor m i ó , y due-
"ño de mi mayor estimación. No se si dar á V. ó 
«recibir yo la enhorabuena por la gustosa noticia, que 
«me da de hallarse ya colocado en esc Ilustre Co-
>> ro el Señor Don Diego su Sobrino, y mi favore-
«cedor : creo no dudará V. me habrá sido esta no-
«ticia de la mayor satisfacción , ya por la cstima-
»cion particular , que le conservo , y ya porque de-
»>seaba (tal vez no menos que V. ) ver premiado el 
«mérito de este recomendable Ministro del Señor. 
«Dios sea por ello glorificado- No soy Profeta i pe-
«ro no obstante digo á V. que si vive ^ y es Hei á 
»su Criador en usar bien de lo que le dá , y en no 
«apropiarse, ni olvidarse de que todo lo recibe de su 
«mano , ascenderá mas alto , y será grande en la 
«Casa del Señor: j Ojalá le viesen mis ojos auyentac 
«con el báculo de la potestad , y con la espada de 
«la doctrina á los lobos , que intentan devorar el re-
«baño , que Dios en sus eternos consejos le tiene 
«asignado! Pero no haga V. caso de mis simplezas::: 
«Ronda 7 d« Enero de 1794. Su afectísimo Siervo 
«Fr. Diego Josef de Cádiz = Señor Don Francisco Jo-
«sef Villodres." Este Caballero murió , el Padre fa-
lleció , y á los doce años de la Profecia la hemos 
visto cumplida , pues en el de mil ochocientos y seis 
fue elecío Obispo de la Concepción de Chile del Rey-
no del Perú d Señor Don Diego Navarro, y Vi-
llodres. 
E l sugeto qué presentó esta carta original , que 
acabamos de copiar , que es Don Antonio de Pal-
ma , Presbítero, aíirmó ante el R. P. ex-üei inidor , y 
Guardian actual del Convento de Capuchinos de Gra -
nada Fr. Pablo de lilora tacto pectore , et in verbo 
Sacerdotis , que estando perplexo sobre el estado que 
debía seguir , pues para el de Eclesiástico , que era 
lo que siempre habia deseado , se hallaba sin pro-
porciones ñi esperanzas de tenerlas , escribió con un 
Propio de la Vi l la de Illora una Carta al Padre Fr . 
Diego consultándole sobre el particular , y la res-
puesta fue: Aquiétese V . en sus dudas , siga en el 
estado en que está , las primeras inclinaeiones ten-
drán efecto , Dios le quiere Ministro suyo , y pues 
que lo quiere , le proporcionará quando sea su volun-
tad. Habiéndose •eriHcado todo, como afirma el d i -
cho por unos medios muy raros. 
Don Manuel Benjumea , Vecino y del Comercio 
de Sevilla refiere , que le escribió al Venerable en 
quatro ocasiones distintas , encargándole siempre pi-
diese á Dios saliese su muger con felicidad del par-
to que «speraba ; y en las quatro contestaciones hay 
quatro , ó mas profecías. Dice en todas que pedia 
á Dios , &c. pero en la primera advierte expresamen-
te , que á lo que nazca se le ponga el nombre de 
Mariano Josef de la Santísima Trinidad , dando á 
entender seria varón, y así se verifico: en la segun-
da , dice que á lo que nazca se le pondrá Maria 
de la Paz , y nació hembra , en la tercera no seña-
la nombre solo dice : saldrá bien su Comadre del 
lance , y parió una criatura muerta , á la quarta d i -
ce no habrá porque afligirse , póngasele por nombre 
á lo que nazca Juan María de la Encarnación , y 
así aconteció ; pero hay que notar , que el dia vein-
te y ocho de Abr i l nació el primero , y con fecha 
treinta del mismo mes , estando el Padre treinta le-
guas de Sevilla , escribe la enhorabuena de que ha-
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ya nacido su ahijado , lo que se verificó también, 
pues pasados algunos anos fué su padrino de Con-
fiimacion. Como este mismo Sugeto , y su Esposa 
tenían tanta fe en las Oraciones del Padre , le con-
sultaban , y se encomendaban á sus oraciones en 
qualquiera asunto ó confíictoi llegó el grande el año de 
mil y ochocientos , de la epidemia, que tanto estra-
go hizo en Sevilla , y consultó á su Compadre que 
debería hacer , si emigraría de la Ciudad , ó perma-
necería en ella? Permnnezea V . quieto ^ responde, en 
su Casa con su famil ia , que el Señor lo sacará bien. 
Así sucedió, eran doce personas de familia , las mas 
pasaron la epidemia , y ninguna peligró. 
Hallábase en una de las Ciudades de Andalucía 
de Corregidor adornado con el título de Castilla, j 
otras condecoraciones el Sugeto , que para honra y 
gloría de Dios , y honor de nuestro Venerable es-
cribe lo siguiente , para que se coloque en esta his-
toria. wPcro al í a n , . d i c e , en cierta ocasión en que 
•»el Señor llamó á las puertas de mi corazón con una 
«voz clamorosa, me resolví á consultar con el R.P. 
" F r . Diego Josef de Cádiz mi deseo de retirarme 4 
»las Hermitas de Córdoba, porque no podia por en-
"tonces otro estado mediante á que aunque enferma 
"de demencia vivía mi consorte , con efecto lo con-
«sulté á boca con el Venerable , y las palabras de 
»su sucinta profética respuesta fueron las siguientes: 
»Señor Marques , no desapruebo el pensamiento; pero 
"Dios ¡o quiere á V . para estado mas perfecto , Uj(a% 
"lejos de aquí donde no ha estado P¿. Cinco años 
«pasaron sin haber tomado determinación alguna, 
«murió mi Consorte en Abr i l de mil ochocientos y 
»uno , y acordándome inmediatamente de aquellas 
»>expresiones del Venerable Padre impresas en mí co-
w razón : Dios lo quiere á V . para estado mas per-
afecto. Determiné ordenarme de Sacerdote , sin po-
«der folvcrle á consultar porgue ya habla muerto 
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tfti} el mes anterior , y en la actualidad de practi-
Mcar la fundación del PatrimoHio , para hacer efec-
#»tivas las órdenes i como no era este el baticinio, 
»>níud¿ de intento , y seguramente sin saber porqu e 
»> r azón , resolví venirme á este Rey no de Aragón 
adonde el treinta y uno de Agosto tomé - el hábito 
»fdc Capuchino. Veamos, pues, ahora (continua) co-
»mo se ha cumplido la profecía en todas sus par-
j>tes. La Dios quiere á V . para estado mas perfecto'. 
«¿que estado mas perfecto que de Capuchino? Jl.a Lé* 
"jos , ¡éjos , así ha sido , pues desde el Pueblo que 
«consulté con el Venerable Padre , hasta en el que 
"tomé el hábito , dista mas de cien leguas. 111.a Don-
»de no ha estado V , , y así es , porque jamas has-
"ta ahora habia estado en este Reyno ; con que me 
•> parece no cabe duda en haber sido una profecía 
"tan anticipada, como de c i n c o , a ñ o s , para cuyo 
«cumplimiento había de preceder la muerte de mi con-
"sorte , y vencerse muchas dificultades políticas:::::" 
Habiendo Don Josef Muñoz Medico muy acre-
ditado en la Ciudad de Málaga , desauciado un en-
fermo , y avisado á su familia de la próxima muer-
te que se temía , por la complicación de gravísimos 
accidentes , llamaron los parientes al P : Fr. Diego 
para consolarse, vio al enfermo, dixole un Evangelio, lo 
an imó , yen seguida entró á ver otro hermano que es-
taba , al parecer , con un leve constipado lo conso-
ló , lo exhortó á la conformidad , y habiéndose des-
pedido se encontró con el Médico que entraba en la 
Casa y le dixo : E l enfermo que aparece de tanto 
peligro sana , según mi sentir , el otro no se descui-
de y . Así se verificó , porque en aquella misma no-
che hizo crisis por un copioso sudor el que parecía 
mas malo , y en la misma hora se insultó el otro, 
y murió. Todo lo afirmó así el sobredicho facultativo. 
Estando en Xerez en cierta Casa , llegó á ella 
un sugeto cuyo nombre ignoramos , buscándolo para 
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hablarle , y que le dixese un Evangelio , trató con 
él su asunto, y fuese; y el Padre COH mucha compasión le 
dixo á una persona espiritual , que allí vivia : Que 
confiado va ese pobre Señor : ] juicios de Dios ! Focos 
dias le quedan de vida , roguemos á Dios por cL 
En efecto antes de quarenta horas era difunto. Fue-
ron muchas las profecías del Venerable por este es-
tilo , y por otros. Muy voluminoso haríamos el com-^ 
pend ió , si tanto en este asunto, quanto en todos los 
argumentos que en él tratamos , quisiéramos hacer 
mención de lo mucho que ia historia de su admi-
rable vida nos ofrece. Pero no omitiré referir los 
trabajos , y castigos que .anunció á varios Pueblos, 
y su cumplimienta 
Habiéndose vuelto i abrir en Sevilla el Teatro, 
que á ruegos del Padre , y de su digno Arzobispo 
lubia estado cenado algunos anos , se representó en 
su apertura una Loa , que á juicio de todo hombre 
prudente fue una indecorosa sátira contra el Clero, 
y aun contra determinadas peí sanas de vhtud , y 
mérito en aquella Ciudad , y fuera de ella , se dio. 
mucho que hablar , hubo muchas controversias sobre 
seuicjante- representación , fue justamente recogida. 
Por este tiempo fue nuestro Venerable á predicar 
allí , y como el asunto era tan publico, y escan-
daloso, habló en dos ó tres s.rmones con su acos-
tumbrado zelo y fervor , ti nto contra las represen-
taciones , como contra la insinuada composición : y 
en la última tarde que predicó á un numerosísimo 
concurso dixo estas palabras: Os habéis divertido á costa 
de los Sacerdotes de Dios , habéis abusado de su res-
petable trage ( salia al Teatro uno vestido de hábi-
to clerical) y en publico habéis tirado ¿i convencer-
nos de venahs de la sana y santa moral de Jesu-
Ohristo ( Ofrecíanle limosna , y mudaba al punto de 
opinión ) pues en su nombre os digo , q: e días ven-
drán 9 y tiQ están $jqs ? en que busquéis despavoridos 
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á los Sacerdotes y no los encontrareis::: les llamareis 
á gritos , revoleándoos en vuestros lechos , y no os 
responderán:::: \ah\ \ah[ \ah\ quantos acabareis sin el 
consuelo de su asistencia , y exhortaciones ! Tres anos» 
no pasaron sin que el cruel azote de la epidemia 
viniese sobre aquella Ciudad , y no obstante de su 
Huníerosísimo clero secular , y regular se verificó lo 
que el nuevo Profeta de Dios habia dicho , los po-
cos Sacerdotes que quedaron libres no eran bastantes 
para el socorro espiritual , clamaban por él , y so-
lamente Dios puede saber los que se quedaron con 
solo los deseos , como es público , y certísimo. 
Todos los vaticinios funestos que profirió sobre 
Málaga , en su última misión se han cumplido muy 
á la letra. Y predicando en Xerez de la Frontera el 
año de mil y ochocientos , anunció los estragos quo 
allí causó la epidemia con la claridad de estas pa-
labras : Huiréis de vuestras casas , dexareis el Fue" 
klo , saldreif á los campos , y no M i a r e i s sino ca-
dáveres esparcidos por ellos , estas serán las espigas 
y frutos en que abundarán. Así fue , pues quizá en 
ningún Pueblo infestado morirían tantos en el cam-
po como a l l í , ni seria mas escasa la cosecha de 
granos , que en su campiña. 
Parece no se le ocultaron los desastres que so-
brevinieron á esta Ciudad de Cádiz , pues ademas -de 
que le oimos muchas veces en la misión que hizo 
en ella , clamar y decir: ¡ amada Pat r ia mia , quán-
tos males te espejan ! L o dixo mas expresamente á 
un Religioso de vida exemplar llamado Fr. Carlos 
de Genova que vivía en esta Comunidad. Estaba el 
Venerable una madrugada haciendo oración en el co-
ro , y el citado Religioso oraba en la Capilla ma-
yor , oyóle suspirar, y gemir con bastante demasía, 
y sospechando si le habría dado algún accidente se 
fue al Siervo de Dios,, y con la confianza de Her-
manos se ace rcó , y procuró saber los motivos de 
tanta aflicción. iQué he de tener F r . Carlos ? fé con-
testó , sin podec contener las lágrimas : Estoy vien-
do los males que van á venir sobre esta Ciudad , na-
cí en ella , en ella recibí la majór y primera gra-
cia , que es la del batitismo , le debo á sus n, ora du-
res la estimación que no merezco , y no puedo dexar 
de sen?ir en gran manera los castigos que tiene muy 
cerca : y continuando sus lágrimas , concluyó : empe-
tiémonos Hermano , con Dios , y siendo lo que debe-
mos ser , clamemos por el Pueblo que nos mantiene. 
Quando á pocos meses vio el Religioso los estragos 
que hacia el contagio , decía francamente : Ta está 
encima el castigo porque lloraba el Padre F r . Diego. 
Y aun del grande , y general mal con que toda nues-
tra España ha sido afligida , y lo está en la actua-
lidad , parece tuvo conocimiento , pues escribiéndole 
desde Sevilla ün sugeto lleno de aflicción quando la 
epidemia , le contestó así : Mucho me cóffjpadexco de 
, y de esa mi amáda Ciudad i pero ese castigo rió 
es mas que un amagó , el trüeno grande aun no ha 
llegado , pidámosle á Dios , que no se Aerifique. 
Tuvo igualmente conocimiento de los secretos mas 
escondidos del corazón de algunas personas , y dé 
ello hemos dicho ya algo , en esta histoda , y en-
tre otros muchos casos , qite omitimos diremos los 
siguientes. A un Joven movido de Dios , al oirle 
predicar en Sevilla , le vino deseo de ser Capu-
chino , su resolución le aprobó su director : su tio, 
baxo cuya tutela estaba , «e oponía ^ pero él deter-
minó consultarlo con el Venerable, lo buscó en nues-
tro Convento , y al acercarse á besarle la mano, 
antes que profiriese palabra alguna 9 le habló así el 
Varón de Dios : Siga , hijo , su vocación : Dios le 
llama y quiere entre nosotros , no tenga duda , firmé* 
firme contra esa y toda tentación , y en quantas vetr 
gan acuérdese de lo que le dice este pobre enfermo. 
Estaba eiuónces convaleciente. Este Joven fue el P. 
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Fr. Maimcl de la Redondela , que murió en Mála-
ga de actual Lector de Teología , con general sen-
timiento de la Provincia por sus recomendables pren-
das y cxemplar vida. 
En la misma Ciudad de Sevilla deseando una 
Señora Gomunicar con nuestro Venerable , asuntos de 
mucha iiDportancia , determinó para conseguirlo i r 
á Santa Marina, y hablarle porque allí predicaba , pu-
do entrar en la sacristía , y lo encontró de bruzas 
sobre los caxones con el capucho calado , y quanto 
se ace rcó , y antes de hablar palabra de su consul-
ta , y sin mirarla , le contestó á quanto quería pre-
guntarle , satisfaciendo á todo de un modo tan pro-
digioso , que la Señora quedó satisfecha r y reñrió 
el pasage con admiración á su familia. 
Se convinieron dos Consortes vecinos del Puer-
to de Santa María , en consultar por escrito al Ve-
nerable , gravísimos asuntos , que les alteraba la paz 
en que debían vivir. L a muger quiso ser portadora 
de la carta , se fue con ella á la Iglesia donde pre*-
dicaba , y concluido el sermón entró en la sacristía, 
en donde por la mucha gente que le rodeaba no era pa-
pos ible hablarle; pero oyó , que el Padre Diego decía: 
Donde está la Señora que quiere darme una carta ? Con 
esto se alentó, á ir ai Padre , le hicieron paso , la 
entregó , y sin abrirla le dió su dictámen , y 
aunque no era favorable al de la Señora , atóni-
ta á lo que había visto , volvió á su casa contólo 
á su marido , y en todo se arregló al parecer del 
Padre Fr. Dkgo , y ambos vivieron en paz. 
Estando el Siervo de Dios en nuestro Conven-
to de Málaga víspera de una de las principales fes-
tividades del año , se extendió la voz que se iba á 
la mañana «iguiente , y congregados en una celda 
varios Religiosos , hablaban familiarmente , sintiendo 
mal de aquella caminata , por ser el dia que era; 
pero estando en esta conYersacion toca f r . Diego á 
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la puerta , efitró , y con su acostumbrada afabilidad 
empieza á despedirse ( siendo de notar que jamas lo 
hacia de este modo ) y sin saber como se introdu-
so á hablar de aquel razonamiento , que tuvo Jesu-
Christo con los que le murmuraban que curase en 
el Sábado , trayendo el dicho del Señor : ¿ Quién 
aguarda á otro día para sacar de la barranca a l 
Buey que en ella cae2, y se despidió , habiendo que-
dado todos aturdidos , y persuadidos , que el Señoc 
le habia revelado sus ideas. 
E n la Ciudad de Ocaña hizo una plática á los 
nobles jóvenes del Colegio Militar de Caballería , y 
llevando ya como media hora de discurso lo suspen-
dió , y habló así al Presidente : Señor , si es' posi-
ble , disponga V . S, que por este rato se cierren las 
puertas del Colegio , para que los pobrecitos Soldadosr 
gue están de guardia vengan á oir estas instruccio-
nes. Se hizo en efecto, y después se supo ? que dis-
gustados , y resentidos algunos r porque no oian al 
Padre , maquinaban su deserción. 
Parece que también 1c reveló el Señor los gran-
des deseos , y necesidad, que la muy noble Seño-
ra , Sindica de los Capuchinos en la Vi l la de Osu-
na , Dona Maria de la Concepción Cepeda , tenia 
de consultar con él graves asuntos , que le rodea-
ban i estaba el Venerable en otro Pueblo , insistía 
la Señora en sus deseos , y un dia por casualidad, 
fue la que abrió la pr ta , á el golpe con que lia? 
marón , vió que era el P. Cádiz , y toda llena de 
gozo y admiración le dixo : ] Padre por aqm\ U¡ted 
me trae , conteitó el Venerable. La misma Señora 
afirma le anunció el Padre varios de los acaecimienT-
tos , que después le han sobrevenido. 
Volviendo una tarde á nuestro Convento de Se-
villa después de haber predicado , tomó la bendición 
del Padre Vicario , que era Fray Josef María de 
Burgos ? y siendo así 3 que el Venerable jamas. 
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¿eitiiütió en ía? disposicionc? d é l o s Prelados, le di 
xo á este : No envié V . P . á F r . Pacífico con el 
Padre Salvador ^ no sea que tengamos que sentir ^ y a 
ve ÍT, P . quaí tiene la cabeza: ( este Religioso pa-
decía demenrcia por algunas temporadas) jm está bue-
no , le respondió , sale acompañando A los Padres, y 
no tengo otro que señalarle. E l Venerable oida esta 
respuesta se caló su capucho , j se retiró á su cel-
da , el Padre Salvador salió al dia siguiente para la 
Cartuja con Fr. Pacífico, sin -haber comunicado ni 
Xil Padre Diego , ni á otro la licencia que había 
pedido para hacer esta visita ; pero el suceso acre-
ditó los miedos , y temores del Siervo de Dios , y 
nos dá á conocer su penetración sobrenatural , pue¿ 
estando el Padre Salvador junto á un Pozo de un 
Jard ín , que tenia de ancho , ó de luz , como tres 
varas , y de agua seis , sacando una poca para re-
gar , se acercó Fr . Pacífico por un lado , y to-
mándolo en peso lo tiró á él , se retiró corriendo, 
cerró la puerta , y lo dexó allí sumergido , á cuyo 
golpe se movió ún Monge que estaba en el inme-
diato J a r d í n , ó en su quarto-, porque el Pozo ha-
cía á las dos partes , lo vió sumergido , y con una 
mano solamente fuera del agua, arrojó una soga con 
un caldero, y pudo extraerlo de esta manera. Esto 
fue ya cerca de noche , y nada se avisó al Con-
vento dé Capuchinos hasta^ el dia siguiente ; pero lo 
supo inmendiatamente el Siscvo de Díosj pues aque-
lla misma noche encontró al Padre Fr. Miguel de 
Viguera co el dormitorio , y le dixo : .Denws gra -
cias k Dios de que á F r . Salvador no ha resultado 
daño , no lo permitió su Magestad. E l dicho Padre 
Viguera nada entendió hasta el dia siguiente , que á 
todos se hizt) público el caso. 
En la misma Ciudad de Sevilla habia un Her-
mitaño , que tenia opinión de virtuoso , y habiendo 
encontrado al Venerable en medio de una calle pií-
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blica , en donde había mucha gente , se postró á 
sus pies para que el Padre lo bendixese i pero con 
bastante admiración de los circunstantes , no solo na 
\o bendixo , sino que lo apartó de sí fuertemente,^ 
y huyó de él con precipitación. Y á pocos días se 
descubrió la causa del desvio , pues cayó en la In-
quisición , y fue afrentado , y castigado por insigne 
embustero, é hipócrita. 
Saliendo de íJaena donde habia predicado m i -
sión no pudo evitar , que le acompañasen personas, 
de toda condición en mucho número , y llegando á 
un arroyo , que está como media legua , se paró 
de pronto , y en voz alta dixo : Hermanos , enco-
mendemos á Dios un pobrecito , que acaba de morir y 
y rezó con todos algunas veces el Padre Nuestro, 
siguieron , y á poco llegó despavorido un Aldeana 
todo asustado diciendo ? que un hombre que venia 
con el se habia caido muerto de repente. 
Juzgo muy bastante lo dicho , para que á este 
insigne Varón lo admiremos adornado de unas gra-
cias tan recomendables como son la penetración de 
los mas ocultos pensamientos de otras personas, y 
la de profetizar lo venidero , que supuesta la verdad 
de la perfección de sus virtudes, como aparece, poc 
lo anteriormente referido , es un argumento probad-
bo , y convincente de su grande santidad , como la 
enseña entre otros muchos y gravísimos autores el 
Señor Benedicto XÍV. ( i ) . Y lo es , igualmente , ser 
digno por estas gracias de los mas altos honores» 
Anunciarnos lo venidero , dice Dios por Isaías , bur-
lándose de los. Paganos , y conoceremos que sois D i e -
ses (2), De aquí es , que las gentes de todas clases, 
los Pueblos, las Ciudades principales , los Cabildos, 
( i ) De Server. Dei beatificat. Lib. 3. c. 47. a 2. 
( 2 ) Is. c. 41. v. 23. 
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los Cuerpos mas respetables, y las Universidades se em-
peñaron , como á porfía , en distinguir y premiar 
con gracias , y honores á este Siervo de Dios , al 
ver sus virtudes , su ciencia , y los dones con que 
el Altísimo quiso enriquecerlo , y de esto trataremos 
en el 
C A P I T U L O XIX. 
T)e ¡os honores, distinciones, y grados con que honra" 
.ron a l Siervo de Dios , las personas del mas alto 
carácter , y los cuerpos nías respetables. 
r i i ^ j j e muchas maneras permitió Dios , honrasen los 
hombres ia vir tud, y ciencia de su Siervo. L a gloria^ 
dice el Sabio, será premio del humilde de espíritu. Y 
está escrito: que el que se humilla será exáltado. Así 
lo hemos siempre visto cumplido j pero del modo, tan 
particular, y con la generalidad, que esta sentencia de 
Jesu-Christo se cumplió en el Venerable P Fr. Diego 
Joscf de Cádiz , al menos, io que es en nuestra España, 
no tiene muchos excnaplares. Así es, que los Pueblos 
le recibían muchos con repiques de Campanas, ar-
rodillándose indistintamente todos , pidiendo á voces 
su bendición , y clamando generalmente: yfw Mar ía i 
viva el P . Cádiz : bendito e l Señor que lo ha traido. 
Los que mas se distinguieron en esta piedad fueron 
los del Obispado de Guadix , como de ello se habló 
en el Capítulo de su humildad , y los del Santo Rey-
no de Jaén ; pues hubo Ciudad , como la de Andujar, 
á quien DO impidió la mucha lluvia para qué saliesen 
á recibirle, y las de Ubeda, y Baeza, que tanto A en-
trar el Venerable , como al salir de ellas , fue acom-
pañado de sus Regidores, Eclesiásticos , Religiosos, 
Nobleza , Señoras y todo el vecindario. Encontrában-
se los vecinos de los pueblos en los caminos , unos 
despidiéndose del Misionero , y otros recibiéndolo. Es-
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te afecto de deyocion lo manifestaron con tanto es-
tremo las dos Villas de Arjona y Arjonilla, que no 
bastaban seis Soldados de Caballería , y otras per-
tonas para impedir no le atropellasen las gentes, que 
salian al encuentro á besarle la mano , ó tocarle su 
habito. Seria nunca acabar, dice el mismo Siervo 
de Dios á su Director , querer relacionar los estre-
ñios de las gentes del Reyno Santo de Jaén , y sus 
inmediaciones , Dios les premie su mucha caridad. 
En otros Pueblos salian á recivirlc los Ayunta-
mientos , y en algunos los mismos llustrísimos Obis-
pes le esperaban media legua de la Ciudad , uno de 
estos fue el Eminentísimo Señor Cardenal Arzobispo 
de Toledo Lorenzana, quien le acompañó á pie has-
ta su Convento de Capuchinos , y escribiendo des-
pués al R. P. Provincial de Andalucía, Fr . Josef Fé-
lix de Sevilla , dándole las gracias por haberle man-
dado al Venerable , le dice así : Su entrada en To~ 
ledo ha sido tan solemne , y magnífica tomo la de 
nuestro Salvador en Jerusalen. En Granad» fue tan 
aplaudido nuestro insigne Misionero como se dexa 
entender por lo que escribe á su Director : ¿para 
qué teng§ (dice) de cansar á V . con esta relacitn tan 
inpertinente ? Digo P. de mi alma , que no sé si ha-
rian mas aquellos del Evangelio que seguían á mi 
Señor y Redentor. Desde Sevilla escribe al mismo lo 
siguiente : La conmoción ha sido ta l , que puedo decir 
lo que San Pablo á los de Gaiacia , que le recibie-
ron como si fuese un Angel de Dios , y si fuese ne-
cesario se hubieran arrancado los ojos para dárselos. 
Efectivamente , pudo así hablar este insigne V a -
ron como dice de Sevilla , de todos los Pueblos don-
de predicó. En todos le honraron lo posible. Su vir -
tud le grangeó honores extraordinarios , y la mas 
alta consideración en todo el Reyno. En Toledo fue 
nombrado por el Sr. Arzobispo su Teólogo de Cámara, 
y exámiaador Sinodal , tanto para Ordvnes , y cx-
Dd 
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posición de Confesores , quanto para la oposición de 
Curatos, que allí se tiene con la fornialidad que es pú-
blico. En Sevilla el Eminentísimo , y Excelentísimo 
Arzobispo y Cardenal Don Francisco Delgado , y 
Benrgas lo honró con su íntima amistad , y le dio 
los títulos de Teólogo Consultor suyo , y Examina-' 
dor Sinodal. Y el que le sucedió en el Arzobispado, 
que fue el Excelentísimo é Ilustrisimo Señor Don-
Alonso Marcos Llanes, y Arguelles, le nombró V i -
sitador General , cuyo nombramiento , y demás ho-
nores hechos al Padre fueron confirmados después, por 
el Eminentísimo, y Excelentísimo Señor Cardenal Don 
Luis de Borbon , quien no solamente honró á nues-
tro Venerable con esto , sino también con haberse 
dignado visitarle en nuestro Convento de Sevilla coa 
su digna Hermana. 
El Ulmo. y Exmo. Señor Don Agustín Ruvin de 
Cevallos , Obispo de Jaén , é Inquisidor General, le 
condecoró coa los títulos de Teólogo de Cámara y 
Exáminador Sinodal, y le honró asistiendo en Bae-
za al acto en que aquella Universidad le confirió sus 
grados , y después el mismo Señor le nombró C a -
lificador de la Suprema. 
El Excmo. é ll.m0 Señor Don Francisco Fabiánj 
y Fuero Arzobispo de Valencia le hospedó en su pa-
lacio, le condecoró nombrándole su Teólogo, y Exá-* 
minador Sinodal. E l mismo hospedage ^ los mismos tí-
tulos y honores, y aun mas, recibió de los Il.mos S.re* 
Arzobispo de Zaragoza, y Obispo de Murcia5 pues es-
te le nombró Catedrático de Teología del célebre Co-» 
legio de San Fulgencio: y aquél celebró su llegada 
como uno de los días de su mayor satisfacción , re-^  
partiendo á los pobres extraordinarias , y quantiosas 
limosnas. Este Señor Arzobispo que era Don Agus-
tín de Lezo y Palomeque , tuvo muy particular amis-
tad con nuestro Venerable siendo Dignidad de la Sta. 
Iglesia de Málaga 7 y no admitió el Obispado de 
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Pamplona de donde fue trasladado á Zaragoza,, has-
ta que el Siervo de Dios Fr. Diego , á quien con-
sultó le dixo : conviene, conviene que vaya : aunque 
tendrá que padecer. 
E i Excmo. é Il.mo Señor Arzobispo de Granada 
Gdivan , le dio los títulos de Consultor y Exámina-
dor , y á mas , convocó su excelencia á todos los 
Eclesiásticos de la Ciudad , el día después de tos que 
hizo de misión al Clero , para que en la Catedral 
asistiesen á una Misa cantada con su Magostad ma-
nifiesto , y rogativa solemne por la salud, y conser-
vación de su vida. 
E l \ \ m Señor D . Felipe Antonio Solano, Obispo 
de Cuenca , que siéndolo de Ceuta habiu tratado allí 
al Padre , y distinguídole con los títulos de Teólogo 
de Cámara , y Exáminador Sinodal , lo hizo también 
en Cuenca ; y en su honor , estando Fr. Diego oran-
do ante las reliquias del grande Obispo San Jul ián, 
dixo á los que le acompañaban: i5V el Señor por su 
misericordia , pusiese sobre la cabeza de este su Sier~ 
vo esta M i t r a , se verían resucitar las acciones exem~ 
piares de nuestro Santo Patrón. 
E l 11.11,0 Sr. D . Fray Domingo de Benaocaz, Obis-
po de Ceuta le distinguió del modo mas expresivo , y 
salió con su familia á recibirle al muelle , la segunda 
vez que allí hizo misión. 
Los Il.mos Señores Obispos de Málaga , que dig-
namente gobernaron aquella Diócesis , en los días en 
que vivió nuestro insigne Misionero , se esmeraron 
en honrarle , especialmente el dltimo Señor Arzo-
bispo , Obispo Ferrer, quien en las pláticas , que hizo 
en las visitas de su Obispado , encargaba tuviesen al 
Padre Cádiz por un Varón enviado por Dios para 
bien espiritual de todos. E l Ill.m0 Señor Obispo de 
Guadix Don Fr. Bernardo de Lorca , le distinguió 
y honró , no solo saliendo á recibirle muy distante 
del Pueblo , acompañándole después , á pie desde 
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Guadix á Baza , y nombrándole sü Consultor, E x a -
minador &c. , sino que una noche , que llegó á su 
Palacio bien mojado , pretendió ¡abarle los pies , y 
ya que no fue posible se prestase á ello el humildí-
simo Misionero , no pudo negarse á que su Illma. 
le sirviera personalmente la colación. ^ 
E l Excmo. Señor Arzobispo de Santiago y los 
l[mos Señores Obispos de Córdoba, Mondoñedo, León, 
Oviedo, L u g o , Astorga, Orihuela, Orense, Zamora, 
Saianaauca, Cádiz , Barcelona, y otros pretendieron que 
Fr . Diego hiciese misión en sus Diócesis , y lo con-
siguieron por mas , ó ménos dias , y todos lo dis-
tinguieron , y honraron por el mismo común estilo 
que va dicho , y lo mismo el Señor Abad de A l -
calá la Real. 
Del mismo modo honraron al Siervo de Dios 
varios Il.müS Cabildos , siendo muy raros los que de-
xaron de hacerle algún particular obsequio. E l de la 
Santa Iglesia de Jaén fue. el primero , que hizo el 
cxemplar de que no hay otro en la historia ; pues 
le nombró , y colocó en el número de sus Canóni-
gos , con su asiento preferente entre sus dignidades, 
y acordó que se le diese á ver , y adorar el Vene-
rabilísimo Rostro de nuestro Redentor , que se ve-
nera en aquella Iglesia , no solo en la presente oca-
sión , sino siempre que fuese á aquella Ciudad. 
E l de la Santa Patriarcal Iglesia de Sevilla le 
nombró Canónigo Dignidad , y tomó asiento entre 
ellas j y también le distinguió con el honor de que 
predicase en el Pulpito en que habían solamente pre-
dicado San Vicente Ferrer , San Francisco de Borja, 
y el Venerable Padre Juan de A v i l a , y ademas per-
mitió , con singular complacencia , que hiciese la 
última misión , que allí predicó en el Pulpito prin-
cipal de la Catedral , de lo que no había habido 
exemplar , y asistir á ella por Comunidad ; pues lo 
mas que se habia verificado habia sido permitir al 
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Rmo. Padre Tirzo González , la hiciese en el 
Trascoro. Le honró también este limo. Cabildo, co-
nociendo su grande sabiduria , comisionándolo para 
la formación de las preces , que dirigió á su Santi-
dad sobre las causas de BeatiíicaciQn de su Venera-
ble individuo Padre Fernando de Contrcras , y las 
que con motivo de la aprovacion de las virtudes en 
grado heroyeo del Venerable Señor Don Juan de 
Palafox dirigió , igualmente , á su Santo Solio ; y. 
decretó que en su fallecimiento se celebrasen honras 
en sufragio con Sermón , sin embargo del auto acor-
dado en contrario , para algún otro individuo de tan 
respetable cuerpo , y así se verificó en su muerte, 
con la mayor magnificencia el diez y nueve de Ma-
yo de mil ochocientos y uno. 
E l de Valencia le nombró Canónigo Honorario, 
y también hizo en su honor la singularidad nunca 
vista , ni aun con San Vicente , que predicase la 
misión en la Catedral. E l . de Santiago le incorporó 
en su Comunidad , y le dio asiento en el Coro en 
la primera Silla después de sus Dignidades , distin-
guiéndolo también con la gracia que un dia celebra-
se el Santo Sacrificio de la Misa , sobre el Sepulcro 
del Santo Apóstol. 
E l de Cuenca extendió el honor i convenir en 
que tuviese voto en las elecciones Canónicas á que 
por algún acaso pudiese el Padre concurrir. E l de 
Murcia después de haberle dado asiento en el Coro, 
y Sala Capitular entre sus Dignidades , acordó se 
celebrase cada año ínterin viviese una Misa Solem-
ne de Trinidad por la conservación de su v ida , sa-
lud , y frutos de sus misiones , y que por su falle-
cimiento se celebrasen honras , en el modo y forma 
que se practica con cada uno de sus Capitulares, y 
que se diesen de limosna á la Comunidad de Rel i -
giosos Capuchinos de aquella Ciudad , cien fanegas 
de Trigo , como efectivamente se dieron según ya 
queda dicho. 
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E l de Orihueía le dio asiento entre sus Dignidades 
en la Silla iimi¿diata á la del Señor Dean. Y la Co-
legiata de Aiicante le nombró Canónigo Honorario. 
E l de Zaragoza le honró en los mismos términos, 
agregándole al numero de sus Canónigos , nombrán-
dole Capellán de nuestra Señora del Pilar , y dán-
dole por dos veces á besar la mano de la Santísima 
Virgen , que solo se concede á los Señores Arzobis-
pos qu¿indo salen de visita , ó á Personas Reales, ó 
Grandes. Le concedieron también el que viese á la 
Señora sin el manto que le cubre , y por reliquia le 
dieron uno de tela que la Señora había tenido puesto. 
E l de Cordova , le dió posesión de la Canon-
gía , en el asiento después del Canónigo mas anti-
guo. Esto mismo hizo el de Oviedo i y el de Sala-
manca le graduó de Doctor en Teología , en la Ca-
pilla de Santa Bárbara. Los de Guadix , y Baeza le 
incorporaron á su Hermandad por Curtas. Los de las 
Iglesias de Mondoñedo , de León , de Astorga , de 
T u i , y todos los demás por donde pasó quando h i -
zo la misión del Reyno de Galicia , le distinguieron 
agregándole de varias manirás á sus respetables cuer-
pos , y lo mismo practicaron las insignes Colegiatas 
de Xerez de la Frontera , Lorca , Motril , y el Ca* 
bildo de los Señores BeneHciados de la Iglesia de 
Ronda. 
Todos los RR. PP. Generales, que tienen Reli-
giosas sujetas á su jurisdicción le concedieron sus l i -
cencias y facultades , para que las confesase , d i r i -
giese , y predicase á su voluntad. Y el R.mo y E x -
celentísimo Padre General de la Religión Hospitalaria 
del Señor San Juan de Dios , le concedió todos los 
honores y distinciones, que su útilísima órden da á 
los sugetos mas dignos de ella. E l Ex.mo y R.mo Pa-
dre General de su orden de Capuchinos , le distinguió 
con el título de ex-Lector de Teología , y con todos 
los honores de ex-Provincial de su Provincia de A n -
dalucía. 
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N o fue menor la estimación , y aprecio que hi-
cieron del Siervo de Dios los cuerpos mas sabios de 
la Nación , aquellos en quienes está depositada la sa-
biduría verdadera. Las sabias Universidades del Rey-
no le oyeron con asombro, ya en Pulpito , ya en con-
sultas , y todas las mas se dieron prisa á asociarse con 
él , y anumerarle entre los sabios individuos de sus 
claustros, y estos unos á otros se escribían , y pregun-
taban : ¿ En donde encontraremos un hombre que esté9 
como este , lleno del Espíri tu Santo^ y de su ciencia1, ü a 
Doctor que no había oido al Venerable, escribió á 
otro su compañero extrañando le hubiese la Univer-
sidad conferido los grados en las facultades á él des-
conocidas , y la respuesta fué : l ^ . Señor mió , no co-
noce este hombre , ni le ha oido hablar en derecho 
L a primera de las Universidades , que convencida 
de la vir tud, y sabiduría del Siervo de Dios Fr. Diego, 
determinó en claustro pleno conferirle los grados de 
Maestro en Artes , Doctor en Teología , y Cánones, 
y que verificó con el mas lucido aparato en quatro de 
Marzo de mil setecientos setenta y nueve , fue la Im-
perial de Granada , cuya resolución fue celebrada y 
aprobada unánimemente , por aquella Ciudad tan eru-
dita y sabia. Lo mismo acordó y executó, la insigne 
Universidad de Baeza ; pero añadió el honor de nom-
brarle , y hacerle tomar posesión de la Cátedra, co-
mo Catedrático supernumerario de Teología. L a de 
Orihuela hizo grande aprecio de su sabiduría, y le 
coníirió todos los grados , que en ella se reciben. L a 
Régia Universidad de Valencia le confirió los grados 
de Bachiller, y Doctor en Artes , en Cánones , y Sa-
grada Teología , y determinó colocar su retrato en el 
teatro,—y sitio donde se ponen los de los hombres i n -
signes de la misma. L a de Oviedo confirió los mis-
mos grados , y añadió los de Medicina , y Jurispru-
dencia , despacháadole al mismo tiempo título de su 
Conciliario perpetuo , y celebró este acto con ia uu-
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jor ostcntscion que se acostumbra , que fue tirando 
guantes al pueblo que concurre en el patio. La de 
Osuna , no pudo hacer mas que las otras , pero las 
aventajó en el modo con que lo hizo, adornó con par-
ticular gusto la sala en que se celebró el acto : ilumi-
nó la noche anterior la fachada de su ediñeio : cen-
vidó á todo lo distinguido del Pueblo , y costeó las 
Mucetas y Orlas con que le condecoró. La de Al-
calá de Henares trató de darle los grados , quando 
le hiciese el Venerable plática reservada ; pero ésta 
por varios motivos domésticos no se efectuó. 
Fue también este insigne Varón recivido por So-
cio honorario de las patiióticas sociedades de San 
Lucar de Barrameda , Motril , Osuna , y de erudic-
cion de la Real Medica de Sevilla. 
Los Cuerpos Civiles de la Nación , en gratitud 
á lo mucho que este Apostólico Misionero incesante-
mente trabajó, en combatir los vicios públicos, y secre-
tos que tanto mal traen á las Repúblicas, le honraron 
y distinguieron como diremos. 
La Ciudad de Córdoba le nombró. Caballero 
veinte y quatro de su nobilísimo Ayuntamiento, con 
«siento de preferencia , después de aquel Caballero 
que en él haga de presidente. Habiendo prestado el 
Venerable el acostumbrado juramento , y pleyto ho-
menage en manos del Exmo. Señor Marques de la 
Puebla de los Infantes. Acordó también , que esta 
distinción fuese perpetua , disponiendo con uniformi-
dad de votos que el R. P. Guardian , que por tiem-
po fuese , del Convento de Capuchinos de aquella 
Ciudad , ocupase ó sirviese dicho empleo , que en to-
das las concurrencias tenga lugar inmediato al Alfé-
rez Mayor, y que se le asista con los emolumentos, ó 
propinas de costumbre , y así se executa ; inmorta-
lizando poi este medio la memoria del humilde Ca-
puchino Fr. Diego Josef de Cádiz. 
La Ciudad de Sevilla le nombró también por 
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uno de sus Caballeros veinte: y quatro , dándole so-
lemnemente la posesión , precediendo convite con es-
quelas impresas á los Señores de la Catedral , á ios 
Prelados , y ex-Provinciales de las Comunidades Re-
ligiosas , y i diversos Caballeros particulares. L a C i u -
dad de Valencia en fuerza de sus antiguos privile-
gios , y facultades le nombró Catedrático de Escri-
tura , su Capellán , su Predicador , y Examinador 
de las facultades en que había sido graduado el dia 
antes. 
L a Ciudad de Cádiz , digna y afortunada Patria 
de nuestro Venerable , y que á. ninguna cede en los 
actos de Religión , y piedad , deseando dar pruebas 
de lo grato que le eran los apostólicos trabajos de 
un tan ilustre y virtuoso hijo suyo , dispuso ai con-
cluir la misión , que por tantos dias , y con tan co-
nocida utilidad de las almas hizo en ella , nombrar-
le por su Capellán con sueldo y propina de tal, 
y que por su vida se diese á su Convento por via 
de limosna : tomó posesión de su asiento con toda 
ceremonia en la Sala Capitular , con asistencia de 
todo el Cabildo ^ lucido convite , y RR. PP. Pro-
vincial , Definidores , y Prelado de Capuchinos. De-
cretó también la misma Ciudad, se colocase un mag-
nifico quadro de la Beatísima Trinidad en el sitio 
donde el Padre predicaba en la Plaza de S. Anto-
nio , y un retrato del Venerable en la Sala Capi-
tular , y todo así se verificó. 
L a Ciudad de Murcia 1c distinguió con el títu-
lo de su Capellán mayor , y Predicador perpetuo, 
dándole asiento en la Sala Consistorial después del 
Regidor Decano; y acordó obtenida la real aprobación, 
no admitir en adelante c®mpañías de Cómicos de 
profesión , ó de personas particulares aficionadas , así 
en aquella Ciudad como ea los Pueblos de su dis-
tritó y jurisdicción : colocar en la fachada de las 
Casas Consistoriales , un hermoso lienzo de la San-
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tisima T r i n i d a d c o n luz de noche perpetuamente: 
¡Hxar en el sitio de entre las dos Torres del Real 
Convento de Predicadores donde se hizo la aber-
tura de la misión , una lápida , que con extensión 
declarase todo este suceso , y llevase á la posteridad 
una individual noticia de la predicación del P. Cá-
diz. Decretó también y lo verificó , como queda re-
ferido , dar por limosna á la Comunidad de Capu-
chinos de aquella Ciudad cien doblones , y negán-
dose el Padre á recibir una limosna crecida que le 
hacia, la remitió con una carta la mas honorífica, y 
gratulatoria á su Convento de Málaga donde por aquel 
tiempo estaba asignado de familia. Los mismos ho-
nores que Murcia le dispensaron las Ciudades de 
Cartagena , y Lorca , y acordaron lo mismo en quan-
to á Comedias. Las de Alcalá la Real , Xerez de la 
Frontera , Sanlucar , Ronda , Ecija , y otras lo agre-
garon á sus ilustres Ayuntamientos ; y esta última 
le dip posesión en una procesión general que hizo. 
L a Real Maestranza de Ronda con el beneplá-
cito del Señor Infante Don Gabriel , su Hermano 
mayor , y precediendo todas las formalidades de in-
formación &c que son de costumbre , le nombró por 
su Caballero Maestrante , de que le dió posesión en 
acto público y muy lucido. L a de Valencia le re-
cibió , y despachó título de su Capellán honorario, 
y le regaló un magnifico lienzo de la Santísima T r i -
nidad , del célebre Don Josef Vergara. 
Así honraron á este Varón insigne , á este hu-
mildísimo Hijo del Seráfico Padre S. Francisco , los 
sügetos del mayor respeto , los Il.mos Cabildos , los 
Nubilísimos Ayuntamientos , las sabias Unive»sidades, 
con las señales mas distinguidas de estimación y afec-
to ; pero en un siglo en que no fueron tan bien mi-
rados , como debían serlo , los Cuerpos Religiosos, 
hiendo esta una circunstancia , que realza mas el mé-
íito de este Sicrva de Dios. Como umbku lo es. 
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hasta el extremo , la alta opinión de su santidad, 
que habia formado el Católico y religiosísimo Mo-
narca de las Españas ( Q. S. G . G . ) el Señor Don 
Cárlos ÍII , y la bondad con que lo trató , llamán-
dole dos veces á la Corte para que predicase en ella, 
hablándole con indecible familiaridad , y dignándose 
no solamente de darle á besar varias veces su real 
mano , sino que el mismo Monarca besaba su há-
bito , y le daba tratamiento de hermano. Con la 
misma bondad le trataron los Serenisimos Príncipes 
de Asturias , y los Señores Infantes : todos estos Se-
ñores le oyeron predicar ; y acontenció alguna vez, 
después de oir el sermón llamarle á sus tribunas , be-
sarle la mano , y obligarle á tomar asiento en su 
presencia i le ponian el capucho con sus propias ma-
nos para que se abrigase , y le decian : Abrigúese 
Padre , que estos ayres no son como los de Andahi-
iía , considere , que necesitamos viva mucho. 
Aun la fama de nuestro insigne Misionero llega 
al Baticano , nuestro Santísimo y Venerable Padre 
Pió VI , y lo mismo Pió VII , le honraron con sus 
rescriptos de motu propio, dándole la facultad para que 
pudiese conceder á los fieles que oyesen sus sermo-
nes , ciento y veinte días de indulgencias , y hasta 
el número de cinco mil plenarias ; con permiso tam-
bién para conceder á los Rosarios que se le pre-
senten , las que llaman de Sta. Brígida, Así permitió 
Dios honrasen los hombres en la tierra , al que 
después el mismo Señor habia de glorificar en el Cielo. 
í C A P I T U L O X X . 
De su última enfermedad , y preciosa muerte , de su 
constitución fisica y su fisonomía. 
,XTa~unque toda la vida del Siervo de Dios Fr. Die-
go , fue una coutiaua cruz y m a í d d o , por lo mu-
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cho que padeció en sus apostólicas tareas , por sus 
ásperas y atroces mortificaciones , por sus muchas y 
habituales enfermedades , que aunque de constitución 
fuerte y vigorosa le habían hecho luchar muchas 
veces con la muerte : todavia , parece, quiso el Señor 
como quatro mcse-5 antes de morir aumentar mas su 
padecer , para hacerlo mas acreedor , con su heroi-
ca paciencia , al premio de las eternas promesas , coa 
calenturas casi cjatinuas , con gravísimos dolores de 
estomago , y el inseparable de entrañas ; y también 
permitiendo , que tuviese que padecer por otro es-
tilo , aun mas sensible para un alma como la su-
ya ; pues en estos mismos dias de su quebrantadí-
sima salud se le avisó , haber sido delatados sus im-
f resos al Tribunal de la Suprema y General Inqui-
sición. Este acontecimiento no le inquietó , ni tur-
bó ; pero sí le afligió mucho con dos motivos ; uno, 
for si en la realidad había escrito, ó predicado, prce-
ter intentionem alguna doctrina falsa , errónea::: Otro, 
por el escándalo que con esto daba á todo el Reyno, y 
fuera de él. Estas especies y otras , que eran indis-
pensables , le contristaron , y aumentaroa sus males 
lo que no es creíble. 
Inmediatamente que esto supo escribió un me-
morial al Excmo. Señor Inquisidor General ponién-
dose en sus manos , y suplicándole se dignase man-
dar se le diese copia de las proposiciones delatadas, 
y de su respectiva censura para hacer su retracta-
ción , ó declaración. Se le entregó en efecto al Ve-
nerable copia de las proposiciones delatadas , como 
lo previene el Señor Benedicto XIV , y lo recordó 
el Señor Don Cárlos III , sin nota alguna con t r a í a 
fe y buenas costumbres , y sin dar censura teoló-
gica á ninguna de sus producciones ; se reducían á 
que exaltaba demasiado la potestad Pontificia : las 
facultades de la santa Inquisicicn : y la perfección 
del estado religioso. Estos eran los tres puntos prin-
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cipales , y poner algnn pequeño reparo en ¡a dure-
za con que hablaba contra les incrédulos libertinos::', 
y en la aplicación de algunos textos de la sagrada 
Escritura. CoiiK-nzó á tscribir sobre hs citadas pro-
posiciones , para responder , y vindicar á Dios , á 
la Igusia , su cabeza, y a sí mismo: lo que e sc i -
bió , aunque poco , basta para vindicar sus doctri-
nas é impresos que corren francamente en manos de 
todos , y es muy sensible no hubiera podido con-
cluir una obra que hubiera sido entre las suyas de 
las mas sabias , y para el dia de las mas ikiie?; 
pero no pudo esto veritícarse , porque se aumenta-
ron sus males , y á proporción que conocía se iba 
muriendo poco á poco , doblaba sus oraciones , y 
ejercitaba las virtudes en el grado mas heroico , y 
tanto en este acontecimiento , quanto en toda su en-
fermedad , dio muestras del gran caudal que tenia 
atesorado para este tiempo. 
Sin embargo de habérsele notado alguna mejo-
ría , y que aun los facultativos se lisongeaban de 
que iba del todo á restablecerse , sabia el Padre ro-
do lo contrario ; pues por aquel tiempo le escribió 
á un Sugeto que con particular licencia dirigía en 
Sevilla , y le dice : Desde luego puede V . determi-
narse á tomar otro Director, pues antes de morir ce-
lebraría sabtr á quien elige. Por los mismos días, 
viendo á su compañero muy atareado en remendarle 
un hábito le dixo : F r . Josef ^ no se canse V . 01 
en esa costura, ese habito (aunque servirá mucho tiem-
po ) esta bueno para el viage que tiene que hacer, por 
este mimo tiempo se le víó hacer con mucho cuida-
do varias separaciones, y legajos de sus papeles, y 
preguntado para que tomaba aquel trabajo ? Dixor 
bueno es que todo lo encuentren ordenado. Finalmente 
llegó el dia diez y nueve de Marzo , dia en que 
la Iglesia celebra al Santísim© Patriarca Señor San 
Josef, de quien era devotísimo , y después de ha-
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b¿r evaqaado en la Iglesia de nuestra Señora de la 
Paz sus acostumbrados exercicios , y haberla visita-
do fuera de lo ordinario tres veces , salió de la ca-
sa visitó algunos Sugetos que tenían aquel nombre, 
y á otros de la Ciudad ; cumplimientos ó demos-
traciones de amistad , que no acostumbraba practi-
car ; pues solo Ja caridad con los enfermos , ó co-
sa semejante le llevaba á visitar seglares. Aquella 
tarde se anticipó el aparato de aumento de calen-
tura, siendo mas sensible el ligero frió que daba j á 
la mañana siguiente , y á la hora acostumbrada en-
tró en su quarto el Religioso Lego de su Orden que 
le acompañaba , lo encontró en la Cama con el sem-
blante muy encendido , indicio de la grande calen-
tura que habia pasado , y queriendo el Venerable 
incorporarse para decir Misa en el Oratorio que es-
taba en la sala , conoció su imposibilidad por los con-
tinuos mareos que padecía. 
Fue indispensable el dia veinte llamar facultati-
vos , y el enfermo se resignó á lo que dispusieran, 
y de resultan del informe que les dió de sus males, 
le mandaron sangrar una , dos , y hasta tres veces; 
en la primera y segunda , conoció algún a l iv io , mas 
no continuó con la tercera. Era esto el dia veinte y 
dos , y hablando con su compañero , con la acos-
tumbrada afabilidad, le dixo : F r . 3osef •> ^ue buen 
dia es pasado mañaiía para hacer un viage. Le apli-
caron quatro cáusticos con alguna repugnancia del 
enfermo que decia : No se cansen V * , hagan lo que 
quieran ; pero nada servirá , la última nadie la cura. 
Hizo presente que si les parecía estar en tal peligro 
dispusieran se le diese el Viático , así fue , y eva-
cuadas ckrtas disposiciones , que suplicó á su Com-
pañero practicase esciibiendo á su Prelado Provincial 
( como ya se anotó en el capítulo en que tratamos 
de su pobreza religiosa ) dispuso se congregasen to-
dos los que com.pqniaa la familia de la Casa ? les 
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pidió perdón con expresiones humildes , y tiernas, 
txhortáudolos á cumplk la voluntad de Dios &c. Se 
liamó á su interior , y comenzó á recoger sus luces 
para disponerse á sostener el dia del Señor , del pro-
pio modo que el Aguiia reúne sus fuerzas para acos-
tumbrar sus ojos á los rayos del Sol. Confesó para 
morir con su Confesor ordinario en dicha Ciudad, 
y en la tarde del veinte y tres se le administraron 
los Santos Sacramentos , con quanta solemnidad fue 
posible , asistiendo todo lo principal del Pueblo. L a 
serenidad , compunción , ternura , y edificación que 
manifestaba el Venerable enfermo, y la compasión, 
y lágrimas de los expectadores en estos actos de 
religión , fue un complexo de circunstancias , digno 
mas de admiración , que fácil de explicarlas. 
Recibidos los Santos Sacramentos , se quedó en 
un profundo recogimiento , y silencio , hasta que 
fue interrumpido por los facultativos , quienes con-
vinieron no haber remedio en lo natural. De hora 
en hora se aumentaba la enfermedad , y sentía muy 
á menudo arrancársele las entrañas con dolores inau-
ditos : No hay que asustarse , dixo á una persona 
su mas confidente , muero de la epidemia , los dolo-
res del vientre son imponderables , bendito el Señor 
que los ofrece , y que ha permitido ta l enfermedad á 
tantos , no hay que tener cuidado i pues muero ale-
gre , y conforme , y esto no trascenderá ni pasa rá , 
de mi. Es muy digno de notarse lo que asegura nues-
tro Venerable acerca de la enfermedad de que mue-
re : la epidemia no entró en Ronda , el Siervo de 
Dios pretendió pasar á los Puertos á servir á los 
apestados , y se le negó : tenia noticia de los estra-
gos que hacia aquel mal , y es de creer en su gran-
de caridad por el próximo , pidiese á Dios para apla-
car su justa ha , cayese sobre él la epidemia , y l i -
bertase á sus hermanos de ella , y que este Señor se 
lo concediese i pues la dicha enfermedad casi cesó 
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pür tíi tirmpo en que ocurrió su muerte , y después 
no repitió al año siguiente como era de temer. Tam-
bién la alegría y conformidad , que maniBesta en su 
muerte djmuestra lo que dicen ios Santos Padres, 
que Cl perfecto cristiano muere con alegría 5 y pla-
cer. No habrá persona que no quiera morir de esta 
manera ; pero es necesario imitar la vida de k)s Jus-
tos, para lograr morir como ellos. No es menos dig-
no de observarse, para nuestra edificación , lo que en 
esta ocasión dixo á un Eclesiástico de respeto del Pue-
blo: Siento grande dalor en el p:cho , pida a Dios 
me dé conformidad : he deseado esta hora , mas temo 
lo que he sido , y lo que ahora soy , y en esta dis-
posición pido claramente perdón á Dios , y á todos. 
Eran las nueve de la noche del citado d í a , quan-
do le dixo á su Compañero que ya era hora de ha-
cer el desapropio que se acostumbra en su Religión 
en tales circunstancias ; io hizo así , y también qui-
so renovar sus votos , y lo executó en voz clara, y 
con la misma como á esa de las diez , respondió 
á la recomendación del alma , y con la mayor edi-
ficación recibió la absolución de la Bula para aque-
lla hora. Suplicó en seguida al mismo Compañero, le 
leyese por caridad el capítulo de la crucifixión de 
nuestro Señor Jesu-Christo , por la Venerable Madre 
Agreda como así lo hizo , señalándole el sitio don-
de estaba el libro , y también el de la Vela de Mon-
serrate para la agonía. Oía el Venerable la lectura 
con devotísimas lágrimas , y queriéndole suministrar 
alimento á las doce de la noche , se negó á ello 
con su acostumbrada humildad diciendo : N i sirve, 
ni es hora. Continuó desde entónces en fervorosos 
actos de amor dü Dios , y en coloquios suavísimos 
y tiernos con Jesu-Christo nuestro Redentor , cuya 
i;iñgLjn tenia en su mano 5 se daba golpes en el pe-
cho , y extendía sus brazos algunas veces á manera 
de Cruz. 
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Solamente el que tuvo la dicha de verle en el PÉIÍ-
pito con el Divino Crucificado tn sus manos , y oic 
Ja ternura con qUe le hablaba y pedia misericor-
dia para los pecadores , podrá formar alguna idea' 
de lo que seria en esta ocasión eH P'. Úr. Diego , p i -
diéndola para sí ; Tu sabes Señor quanto te mho: re-
petía muchas veces , como el PdnoqVe de ios Após-
toles San Pedro. Habiendo conocido , sin duda , se 
acercaba la hora de su tránsito , como á las cinco y 
media de la mañana del dia veinte y quátro , pidió 
al Padre Cuta le traxese á su Magestad de la inme-
diata Iglesia de nuestra Señora de Ja Paz , pues no 
habia tiempo, decia, para celebrar Misa én el Ora-
torio privado , que tenia frente de su humilde lecho, 
lo que se executó, y habiendo recibido al Señor, sin 
trabaxo , bebió una poca de agua , limpióse ios la-
bios por si mismo con uha T ó á l l á , quedó con gran 
quietud , no1 volvró á hablar , cerró sus ojos , reco-
gió sus potencias , sé abrazó con el Crucifixo , co-
mo en igual lance lo hicieron S. Juan de Dios, y 
S. Juan de la Cruz , y á vista de los Venerables Sa-
cerdotes que le asistían , stó hacer movimiento al-
guno , entregó su esphitu* al Señor , á las seis fy 
quarto de la mañana ; persuadidos todos haberse veri-
ficado en él , lo' que le diria luego que lo recibió 
en su pecho : En paz dorñnré juntamente , y des-
cansaré. 
Así murió este Apostólico , é insigne Varón: es-
te hombre -justo , que hace época en su siglo , le 
¡lustra , y aumenta la gloria de una Nación , y de 
una Orden, que produxeron tantos Héroes, La muer-
te de este Misionero , siempre memorable , fue una 
calamidad püblica , y un drnrlo de todo él Rey no. 
Habia deseado morir en una de las festividades, de 
ía Santísima Virgen , y lo' coüsiguió ; pues fue la 
víspera de la Anunciación de María Santísima, y En-
carnación del Hijo de D i o s e t año de mil ocho-
F f 
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cientos y uno , teniendo de edad natural cincuenta 
y ocho menos seis dias , y de Religión quareota y 
quatio : murió en el exercicio de la predicación , y 
con la pluma en la mano, en lo que se hallaba ocu-
pado : fuera de su Convento , por la obediencia co-
mo ya queda dicho , como sucedió al BeíUo L o -
renzo de Brindis , y al Venerable Padre Fr. Josef 
de Carabantes, llamado el Apóstol de Galicia , am-
bos individuos de su Religión , y el último de su 
misma Provincia. 
L a constitución física de nuestro Venerable, aten-
diendo al dictamen de los Médicos, fue de fibra elás-
tica muy sensible , é irritable , sus líquidos sulfúreos 
salinos, su corporal hábito esponjioso , con color cla-
ro , algo rubicundo , de ingenio agudo , y perspi-
caz , de una mtmoria inmensa , pronto en sus accio-
nes , afable , y dulce su trato por lo que era de 
temperamento bilioso sanguinco : con la edad , sus 
muchas mentales tareas , aspereza de vida , y cor-
poral trabajo inseparable en la continua práctica de las 
misiones , contraxo , 6 mudó éste en otro biliario, 
por lo que vino á u»a afección ipocondriaco=:sparti-
ca , que le afligió de varias maneras , como queda 
dicho en su vida. 
Su fisonomía , ó exterior figura fue , de estatu-
ra hasta los hombros de des varas bien cumplidas: 
su corpulencia formada , y con proporcionadas car-
nes , con todos sus miembros iguales correspondien-
tes y fuertes , derecho y ayroso 5 su cojor blanco y 
sonnoseado , su cuello derecho , y su cabeza bien 
formada correspondiendo su figura á la de la cara 
que tocaba mas en aguileña , que en redonda, su pelo 
negro como azabache j hermosa y despejada frente, 
sin la nota de grande ni pequeña: las cejas muy po-
bladas y gruesas , cuyo entrecejo era muy limpio: 
sus ojos con lo azulado de lo blanco , el tamaño y 
negro de las pupilas} 1Q rasgado d« su fomucion, y 
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lo grande de ellos con la natural modestia , y gra-
vedad en sus movimientos , fueron singulares, la na-
riz recta , y delgada hasta su final : la boca ni gran-
de ni pequeña , cuyo corte de labios haciendo el 
superior como una caida ó punta , que correspondía 
al hundido del inferior hacia que el superior ajus-
tase perfectamente con el inferior en la natural pos-
tura de no hablar , estos siempre encendidos : su 
dentadura unida , blanca , igual , y completa i su 
barba muy poblada , algo crespa, y larga hasta co-
mo tres dedos cerca de la cintura , y las orejas bien 
formadas y situadas , qu^ mas parecían pequeñas, 
pero sin improporcion : las manos fueron siempre ad-
miradas , por su blancura , y formación ; mas por 
la austeridad , y penitente vida , los soles , ayres, 
nieves , llubias , y demás que sufrió en sus conti-
nuos largos viages de las misiones , su buen color de-
clinó á moreno , ó mas atostado ; pero nunca páli-
do , su cerquillo poblado , y comenzaba á encane-, 
cer quando murió , su barba en esta ocasión toda 
blanca. Para su predicación le adornó también el Se-
ñor de voz clara , ametalada y dulce ; lengua l im-
pia , y expedita , expresión natural , sencilla , pero 
elegante , propia y á todos acomodada. 
C A P I T U L O XXI. 
Conmoción del Pueblo a l divulgarse la muerte del Sier' 
vo de Dios ^ y de su Entierro y Funeral, 
^¿.^Vpenas espiró el Siervo de Dios , quando sin pér-
dida de tiempo la muy prudente t).a Antonia Her-
rera , una de las Señoras de la casa , tomó la pre-
caución antes de hacer la señal de la agonía , de 
avisar al Comandante de las armas y pedir una guar-
dia , para cunteuer la devoción de uu Pueblo que 
ya comenzaba á hacercai'se 4 ella ansioso por saber 
•los acontecimientos de la noche. En electo , la guar-
dia r i ñ o , la señal de campanas se hizo con las.de 
.Cabildo , como Beneficiado , á estas siguieron las 
Parroquias , los Conventos , las Hermitas : y á las 
campanas los gritos de las gentes por las calies , los 
llantos de las lleligiosa-s , y Religiosos en sus cláus-
íros , de los nobles y plebeyos , de los pobres , y 
ricos , y por último la conmoción de toda la C i u -
•dad fue general , y tanta , que no hay memoria de 
otra mayor en ella por ninguno de los aconteci-
xmentos que 1« hayan sobrevenido. Murió el SantOy 
•fnuríó nuestro consuelo , nuestra sompahero , nuestro 
gozo : estas eran las voces , que proferían entre lá-
grimas , y suspiros las gentes de aquel Pueblo , y 
ias de muchos lugaritos inmediatos , que á la nove-
dad vinieron á la Capital , en tanto número , que 
fue preciso doblar la guardia. Verificóse en el trán-
sito de este Siervo de Dtios lo que afirma el Ecle-
siástico , que al que teme al Señor bien le irá en 
las postrimerías , y en el dia de su muerte sexá ben-
dito. 
E l Venerable cadáver estubo \^einte y quatro ho-
ras en la cama donde m u r i ó , sin haberlo movido, 
ni llegado á él , porque así lo había prevenido se 
practicase , y tanto en esto , como en lo que dis-
puso acerca del modo con que lo habían de poner 
en el féretro se le dio gusto. Le acompañaron en 
este tiempo seis personas , que se remudaban por ho-
ras y cumplidas estas aun se mantenía flexible, y con 
hermoso semblante ; pero el Pueblo ya impaciente na 
permitió se le ocultase por mas tiempo, y claman 
ban á voces por verlo , por besarlo , y por llevar 
alguna reliquia para su consuelo. Para satisfacer la 
piadosa devoción de tantos se trasladó el cuerpo á 
una de las salas baxas , que se adornó lúgubremen-
te , esta tenia una buena y espaciosa ventana con 
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reja á la plazuela , y colocado al frente en un ta-
blado que se formé con algún declive , acompañado 
de varios Eclesiásticos , y sugetos principales dd Pue-
"blo se les manifestó. A cuya vista se renovaron los 
clamores , y las lagrimas ; unos referian los santos 
consejos que le habian oído , otros elogiaban su hu-
mildad , aquellos contaban ios prodigios que habia 
liecho dando salud á los enfermos , y todos á por-
fía querian enriquecerse , con tocar en el cuerpo sus 
pañuelos , y rosarios , ó llevar algún poco de su 
hábito. Seis Sacerdotes estuvieron mucho tiempo, pa-
ra satisfacer esta devoción , tocando rosarios , pañue-
los , pan , vizcochos que recibían , y volvían por la 
ventana. Y hubieranse llevado la pobre cama, y aun 
la. colgadura por reliquia , y efectivamente , para sa-
tisfacer á la devoción de algunos sugetos principa-
les , se repartieron , después , algunos de los pobres 
utensilios , que tenia el Venerable , su manto se par-
tió en tres pedazos , uno se dió al cuerpo de Be-
neficiados , otro á Ja Ciudad , y otro á la Real 
Maestranza. 
Se hizo preciso para pasar el cadáver á la Ca-
pilla de nuestra Señora de la P a z , poner toda la 
tropa sobre las armas , y auxiliada de esta formar 
una baya de fuertes maderos desde la casa á la Igle-
sia que está enfrente , y por la siesta en hombros 
de Sacsrdotes , y con asistencia de los dos Cabildos 
Eclesiástico y Secular , y del R1. Cuerpo de Maestran-
za trasladarlo , y colocarlo en un tablado , ó tari-
ma ea alto , cubierta de damasco , para que asi to-
dos lo viesen , estando al mismo tiempo defendido 
de dos filas de soldados. Se disponía el entierro mag-
nifico para el dia siguiente ; pero temiendo mayor 
desorden se determinó por los mismos tres referidos 
limos. Cuerpos hacerlo aquella noche en silencio , sin 
mas ceremonia , que rezar por el Clero , que con-
currió de particular el oficio de sepultura , ponieo-
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do el cadávet en una hermosa y fuente caxa forra-
da de tela de color del hábito capuchino , con ga-
lón ó cinta blanca , y con un cristal á la cara , res-
güardaia con quatro llaves. Esta caxa se depositó 
dentro de otra mas fuerte con llave maestra , y así 
se colocó en un canon de rosca de ladrillo , que 
para el intento se habia formado debaxo del altar 
del Señor San Joaquin , que está en la misma Igle-
sia. De estas llaves se le entregó una con toda for-
milidad á la Ciudad ( i ) por mano de su caballe-
ro Corregidor , otra al Cabildo de Señores Benefi-
ciados , la tercera al Real Cuerpo de Maestranza, 
la quarta con otra de la caxa exterior á la Señora 
de la casa donde tanto tiempo moró el Venerable, 
quien después quando los RR. PP. Provincial y De-
finidores , concurrieron á las honras , que allí se ce-
lebraron del difunto la entregó á dicha Provincia , y 
en su archivo se conserva. 
A l dia siguiente con asistencia de las Comuni-
dades todas , Cabildos , Cuerpos distinguidos de la. 
Ciudad , Prelados y Religiosos de nuestros Conven-
tos inmediatos , que ya habían llegado , se cantó el 
oficio , y misa correspondiente con quanta solemni-
dad permitieron las circunstancias. En los ntíeve días 
siguientes , y muchos después , no se desocupó la 
Iglesia de gentes , no solo de la Ciudad , sino tam-
bién de lo» Pueblos inmediatos , que sentían algún 
consuelo en ver el sitio donde descansaba el Varón 
de Dios 9 y esta devoción ha crecido sobremanera, 
porque allí encuentran muchos el remedio en sus 
( i ) La llave correspendiente á la Ciudad por haber muer-
to el Corregidor en cuyo poder estaba , sin haberla colocado 
en el archivo , VÍHO á manos de la ilustre Señora Doña Ma-
riana Quevedo y Soiis , Marquesa viuda de Villa Sierra, quien 
la conserva , con el aprecio debido : se advierte aquí por 1® 
que pueda resultar. 
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aflicciones , y se presehtan unos á cumplir sus pro-
mesas , y otros á ponedo por intercesor , para con 
Dios en el socorro de sus respectivas necesidades; 
viéndose venir de Pueblos bien retirados , especial-
mente en ios dias de !a famosa feria que allí se 
tiene , no solamente á visitar el sepulcro , sino tam-
bién la casa , y la cama donde murió , besándola 
con mucha devoción ; y todos quisieran llevarse por 
reliquia alguna cosa de los pobres muebles que usó. 
Arden de continuo ante su altar muchas lámparas, 
que costean los devotos de dentro y fuera del Pueblo. 
C A P I T U L O XXII. 
De las Honras Funerales que tn varias partes se It 
hicieron , del sentimiento y concepto de su gran san-
tidad, que manifestó la Nación después de su muerte^ 
y de algunas revelad aies r que acreditan 
la gloria que goza, 
JHÍabiendo tenido el M. R. P. Provincial Fr. Ge-
rónimo Josef de Cabra noticia del fallecimiento del 
Venerable , la comunicó de oficio á todos los Con-
ventos de la Provincia , para que se le aplicasen los 
sufragios de costumbre, cuya circular decia así: trP. 
?>Guardian , ó Presidente de nuesto Convento de N . 
Recibidos los Santos Sacramentos con suma edifica-
>'cion , y exemplo de los circunstantes , y practican-
"do del mismo modo las heróicas virtudes , que 
>'siempre cultivó en su santa apostólica vida , pasó 
s^dulce, y felizmente á recibir el premio de sus gran-
>'des continuados trabajos, en el dia , hora, y lugar, 
«que parece pronosticó en la Ciudad de Ronda , N . 
»M. R. P. Fr. Diego Josef de Cádiz , ex-Lector de 
»>Sagrada Teología , Padre de Provincia , y Misione-
wro Apostólico ¿ cuya falta debe llenar de justa aflk> 
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»>cioa luiestros corazones. ^Lo hará V . P. presente á 
vesa venerable Comunidad , para que ié le asista 
rWok los -sufragios , que conformes á su distinción 
>'en la Orden se acostumbran : ínterin que , otra co-
»vsa correspondiente á su particular méri to , y virtud 
"disponemos. Córdoba veinte y siete de Marzo de 
^mi l ochocientos y uno &e." 
Nuestra Provincia de Andalucía en la que pro-
fesó , estudió , formó su espíriru , y corazón , que-
dó de tal modo oprimida de aflicción con esta no-
ticia , que no encontraba consuelo que bascase s mo-
derar su pena ; y cumpliendo con las obligaciones de 
costumbre en sufragio del alma del' Venerable , de-
terminó después , su Reverendo Deíinitorio honrarlo 
de un niodo singular , y hasta entonces sin exem-
plar , entre tantos hijos suyos , y distinguidos Hé-
roes , que desde su nacimiento ham aumentado su 
gloria , y expleador con la práctica de Tas virtudes 
mas heroicas : señaló d í a , y fue el nueve de Sep-
tiembre del mismo año de su fallecimiento , para que 
en todos los Conventos de la Provincia se celebra-
sen magnificas honras, con oración fúnebre (que las 
mas se imprimieron ) haciendo combite particular pa-
ra honrarle mas con su asistencia , á los respetables 
Ayuntamientos , é Ilustrísimos Cabildos de los res-
pectivos Pueblos; todo lo qual así se verificó en un 
mismo dia , ( Í ) habiendo sido este , uno-en los 
qUe se conoció mas la estimación , que todos tenían 
al Siervo de Dios ; pues en varias Ciudades como 
fueron* Sevilla , y Cádiz , ocuparon el altar, y pul-
pito los Ilustrísimos Cabildos de las Santas Iglesias 
Catedrales : en Antequera el altar el de la insigne 
Colegiata : en Saii Lucar , y otros Pueblos los de 
( i ) Meaos en Sevilla , que por particular motiva las ce-
Icbro' el quiage del ónsaib mes'. 
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las Iglesias Matrices : en Marcbena ocupo el piupi-
to el Señor Vicario de aquella Iglesia D . Jcsef Guer-
rero de Ahumada : en Granada altar y püipito la 
M . R. y exemplar Comunidad de Padres Mercena-
rios calzados : en Córdova predicó el Doctor Don 
Mariano Josef Saenz , Canónigo de ia Re-ai insigne 
Colegiata de San Hipólito de aquella Ciudad , y 
tuvieron el altar los Señores Beneficiados ; después se 
celebró en el mismo Convento un famoso aniversa-
rio , al año de su muerte , con asistencia de las tres 
Comunidades de nuestro Padre San Francisco que 
allí hay , y predicó el M . R. P. Provincial. 
Con la misma fecha que este comunicó á los Con-
ventos la noticia de la muerte del Venerable, lo hizo 
también 4 los Cabildos Eclesiásticos, y otros cuerpos con 
quienes constaba tener el difunto Hermandad , y en 
fuerza de esta sabemos las magnificas honras que le 
celebraron las Santas Iglesias Metropolitana de Sevilla, 
Catedrales de Murcia , de Jaén y de Baeza. También 
en Sevilla algunos Caballeros parientes suyos le hicie-
ron honras , en la Iglesia de las Madres Carmeli-
tas , que llaman de Santa Ana , y predicó el Señor 
Don Pedro Prieto Canónigo Magistral de aquella 
Catedral. 
Finalmente , la M . N . Ciudad de Ronda , el 
dia once de Diciembre del año mil ochocientos y 
uno , celebró solemnísimas exequias en su Iglesia Ma-
yor , en sufragio del alma de este su dignísimo y 
Venerable Hermano , las que costearon sus tres ilus-
tres Cuerpos , Ayuntamiento , Cabildo Eclesiástico, 
y Real Maestranza , con asistencia de los RR. PP. 
Provincial y Definidores de esta Provincia de A n -
dalucía , habiendo sido el celebrante el ya citado 
Provincial , y el Orador el R. Padre Fr. Luis An-
tonio de Sevilla ex-Lector de sagrada Teología , ex-
Definidor , y Cronista de la Provincia entónces , y 
ahora su Definidor primero , cuya elegante oración 
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impresa corre con admiración en manos de los sabios. 
De este modo fue honrada la memoria del gran 
Sierro de Dios Fr. Diego Josef de Cádiz , con las 
exéquias mas ostentosas y solemnes ; y lo fue tam-
bién con lo que por entonces se escribió en su ho-
nor. Nuestra gazeta de Madrid de aquel año núm.0 
43 dixo , anunciando su muerte: "Ronda 26 de Abr i l . 
" E l 24 de Marzo murió en esta Ciudad ei M . R. 
" P . Fr. Diego Josef de Cádiz , Religioso Capuchi-
»MIO de esta Provincia de Andalucía , á los cincuen-
"ta y ocho años de edad : varón verdaderamente 
"Apostólico , de vida cxemplar y doctrina , y sin-
"guiar Misionero : corrió á pie las mas de las pro-
v inc i a s de España , todas las Andalucías , las Cas-
"tillas , Galicia , Murcia , Valencia , Aragón y Ca-
t a l u ñ a , haciendo misiones en todas partes con el 
«aprovechamiento espiritual del Pueblo , que es no-
t o r i o á toda clase de personas. Su venerable pre-
senc ia , amable carácter , dulce y humilde conver-
"sacion , edificante conducta , perspicaz ingenio, su 
"laboriosidad, erudición, y eficacia en la predicación, 
"ya meditada , ya repentina , con admiración de los 
"oyentes , hacen preciosa y recomendable su memoria, 
"a l paso que su temprano fallecimiento ha llenado 
"de justo sentimiento á quantos le han conocido. 
"Publicada su enfermedad y su muerte , fue tal la 
"conmoción de este Pueblo , y de los circunvecinos, 
"que no bastaba la tropa para detener la devoción 
"de L\s gentes deseosas de verle , y para evitar tro-
"pelia ó desorden , los tres principales cuerpos Ca-
?'bild© Eclesiástico , Ayuntamiento y Real Maestran-
"za acordaron dar sepultura la noche del veinte y 
"cinco al veinte y seis al cadáver , que se conser-
"vaba flexible , y con buen semblante , y así lo exe-
vcutaron , depositándolo cerrado en doble caxa ba-
"xo de una fuerte bóveda de ladrillo , fabricada pa-
t a este efecto junto al altar del Señor San Joaquín 
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??en la Iglesia de nuestra Señora de la Paz." 
E l R. P. M . Fr. Francisco González , del Sa-
grado Orden de Predicadores , sageto muy recomen-
dable por sus singulares prendas , y muy conocido 
por su exemplar. vida , en contestación á una que 
recibió del R. P. Guardian de Capuchinos de Se-
villa Fr. Miguel de Otura , entre otras expresiones 
con que elogia la virtud del Venerable difunto d i -
ce así : " M u y Señor mió : Yo puedo decir mucho 
"de mi estimadísimo Hermano el Padre Cádiz , cu-
^ya muerte en gran parte es causa de que me vea 
"en el fatal estado de salud en que me hallo , per-
eque es indecible el quebranto que ha causado en 
«mí , por eso ahora puedo contestarle muy poco. Si 
>?V. P. me pregunta de lo que esencialmente cons-
"tituye la santidad , (que son las virtudes tanto tco-
"lógales , quanto religipsas y morales, le respondo 
wque todas se las observé siempre practicar , no en 
»>el uso común , sino en el nías heroico : debiendo 
"decir , que en las muchas y largas temporadas que 
"estube con el Padre , que comí con é l , que ca-
"ifiiné &c siempre lef hallé el mismo hombre , y el 
"mismo en las virtudes, y es de advertir, que es-
"pecialmente al principio de tratarlo observaba con 
"prolixidad sus acciones , ya para ver si podía fon-
"dear su interior , ya para tener mas ocasiones 
"de alabar á Dios en su Siervo::::: ; Que humildad 
"tan heroica observé siempre en él! Ya estaba muy 
"achacoso , y apenas se dispensaba algo de sus abs-
"tinencias , rigores y penitencia, sobre que varias 
«veces le hablé con aspereza; observé que en los 
"caminos que hicimos juntos, siempre ponia el^pie 
"en lo peor. Estando en nuestro Convento de Car-
"mona , su habitación de noche , no era otra que 
«el coro. Sucedió varias veces , yendo al Pulpito lle-
"no de susto , tomarme la mano , y decirme con 
"grande .aflicción de su espíritu : No sé que he de 
"predicar , dígame V . de que be de hablar. Yo le 
"respondía : Ponga este texto , y predique sobre cs-
nte asunto : y lo desempeñaba con asombro de to-
ados. En la fortaleza , que es un don del Espíritu-
nSaoto , lo hallé en extremo grande:::::: de esto fui 
"muchas ocasiones testigo , particularmente algunas 
"á que tuvo que resistir por escrito:::: En todas las 
ademas virtudes le hallé constante , igual , y de una 
«solidez de la que en estos miserables tiempos se 
"halla poco." 
E l mismo R. P. González esccibe á otro suge-
to y le dice : " E n las temporadas que estube con el 
"Padre le hallé siempre un varón perfecto, un hom-
wbie de Dios , un Capuchino pobre , y pobrísimo, 
"de un corazón lleno de humildad y mansedumbre, y 
«un seguidor de mi Padre San Francisco. Publicaba 
«que era un hombre carnal , que nada entendía de 
«espíritu; pero no era así. L o oí con admiración hablae 
"de los caminos del espíritu, con el acierto y tino que 
«en todo , produciendo lo mas escogido que traen los 
«Teólogos Místicos. Como era verdaderamente hu-
"milde , á pesar del gran caudal de ciencia que ha-
"bia adquirido con su gran talento en todo , y en 
" l a oratoria sagrada , era tanta la desconfianza y 
"miedo que tenia quando habia de predicar que tem-» 
«biaba de pies á cabeza en té rminos , que sobreco-
"gido de susto salía de sí , aun mas que pudiera 
"sucederle quando predicó el primer sermón:::::: Su 
"constancia y firmeza, era admirable , resistiendo con 
"el mayor valor y tesón los conatos del mundo , y 
"-de sus seguidores , hablando y escribiendo con la 
"libertad propia de su ministerio ; pero con una mo-
"deracion , y respeto á quien se debe , igualmente 
^particular::: Vivía del todo negado á su voluntad:: 
"tuvo, muchos y muy profundos conocimientos, en la 
"oración , aunque era menester mucho arte para ras-
??trearjos , por su destreza en callar ? y ocultarlos. 
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«hasta de los que le trataban con mas confianza::: 
«Estando en Carmena conmigo, un Sacerdote secu-
«iar que nos acompañaba muy exemplar , entrando 
»en el coro una madrugada, halló en él al P. Cádiz, 
«elevados los ojos , y tan transportado y fuera de 
«sus sentidos , que aunque habló , hizo ruido &c no 
«lo sintió. 
E l R. Guardian del Real Convento de San 
Froilan de la Ciudad de León , Fr. Manuel de San-
to Tomas , Pérez , de la Vega , y Cascallana Jubi-
lado de Pulpito , y ex-Lectot de Teología escribe á 
Fr. Angel de León , Religioso Lsgo Capuchino en 
el Convento de Sevilla , y le dice así en Carta 25 
de Abr i l del año de 1801. "Aunque no con las cir-
«cunstancias individuales , que me participas , ya se 
«sabia por esta Ciudad , el fallecimiento del Vene-
«rabie Padre Fr. Diego de Cádiz , como de la de 
«un hombre de los mas insignes por su virtud , y 
«predicación. Muchos, muchos Padres como Cádiz 
«hacen falta en estos infelices tiempos , que con su 
«exemplo , predicación , y zelo promoviesen la vir-
«tud para aplacar la divina justicia , e inclinar su 
«misericordia á nuestro favor , quando estamos vien-
«do varios amagos de su indignación , ó por mejoiv 
«varios avisos de su misericordia ; pero no por esta 
vse reforman las costumbres::: Aquí no se borrará la 
«memoria de la predicación , y exemplos del Padre 
«Cádiz , acreditada con varios prodigios , y mila-
«gros , con la imposición de sus manos , y santos 
«evangelios, y cedulitas , que repartió entre las per^ -
«sonas piadosas , aunque el principal milagro era su 
«predicación , que á sus ecos y doctrinas no hubo 
«corazón , que resistiese." 
Don Juan Bautista Cromoul , Presbítero^ Fran-
cés , que estando en España quando vino emigrado 
oyó al Padre Cádiz , escrivió desde Mallorca al Pa-
dre Vicario de nuestra Convento de Sevilla Fr. Se-
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raña de Casarabonela , con noticia de su muerte lo 
que se sigue : "Grande sentimiento he tenido al sa-
>?ber haber muerto el Venerable Padre Fr. Diego 
" Josef de Cádiz : verdaderamente , que perdiéndole 
»los Sacerdotes hemos perdido el modelo de las vir-
"tudes , que han de tener : los Pueblos un Evange-
" l io vivo , donde los mas ignorantes podian leer la 
«voluntad de Dios : la Iglesia una de sus mas firmes 
^columnas: y el mundo un sol de justicia, que ilus-
t r a b a , y abrasaba á los mas ciegos , y elados: tu-
»'ve la dicha de ser en otros tiempos testigo de su 
"vida , y predicaciones , y puedo asegurar , que en 
»> ninguna otra parte me he sentido mas movido al 
«bien , ni mas negado al mal. ¡Ojalá nunca perdie-
vse la memoria de sus cxemplos y enseñanza! Todos 
»han oido hablar de este Venerable Capuchino A n -
»daluz : aquí está conocido como si hubiera pasado 
>?en Mallorca una porción de su vida j muchos vie-
«nen á mí á informarse de él , y yo no tengo ma-
??yor gusto , que en darles cuenta de lo que he vis-
ito:::: por fortuna yo traia una reliquia suya , y la 
«he partido con una persona de mi estimación. Esti-
«maria mucho , que V . P. me embiase otra suya en 
«una carta si fuera posible." 
Muchas otras cartas por este estilo se escribie-
ron entonces en todo el Reyno , que manifiestan cla-
ramente el concepto tan grande de santidad en que 
era tenido nuestro Venerable ; y algunas de perso-
nas de gran reputación de virtud , que hablan de la 
gloria , que goza en el Cielo , como sucedió en un 
Convento de Religiosas muy distante del Pueblo don-
de murió ; pues estando estas en el Coro en la mis-
ma hora que el Padre espiró , cantando la Kalenda 
de la Encarnación , se dignó Dios revelarle á una 
de ellas el tránsito de su Siervo , y su gloria , co-
mo allí lo manifestó á las demás Religiosas , dando 
las señas individuales de su rostro y cuerpo , siendo 
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así que antes nunca le habia visto. Otra alma jus-
ta lo vió subir al Cielo , y que salian á recibirle 
millares de almas convertidas por su predicación. A 
otra que se hallaba bastantemente desconsolada por 
la temprana muerte del Siervo de Dios , le asegu-
ró el mismo Señor , que mucho mas , que quando 
estaba acá en el mundo , hacía ahora por nuestra 
eterna, salud allá en el Cielo. Finalmente seis son las 
revelaciones hechas en diferentes lugares *, á distintas 
personas , y todas contestan en la gloria que goza, 
y una afirma que á su tránsito asistió nuestro Se-
ñor Jesu-Christo , su Santísima Madre y Señora nues-
tra María , los gloriosos patriarcas Santo Domingo , y 
San Francisco con innumerables bienaventurados, y 
que su alma fue colocada en el coro de los Apóstoles. 
C A P I T U L O XXIII. 
De algunos milagros obrados por Dios, al contacta 
de las reliquias de su Siervo , después de muerto, 
ó á su invocación. 
jS/or la l s virtudes que practica el hombre en su v i -
da , prueba , que es fiel Siervo de Dios ; y que le 
han sido gratos á Dios estos obsequios del hombre, 
lo manifiesta el Señor, después de su muerte con al-
gunos prodigios: así ciertamente, parece se portó su 
Magestad con su Siervo Fr . Diego. 
Pedro Martínez vecino de Ronda, padecía de un 
cancro incurable , y habiendo logrado tocar la llaga 
con el habito del Venerable quedó sano. Una oja de 
fior de Santa María , que tuvo en las manos el Ve-
nerable , estando de cuerpo presente , después de 
sitíte dias la sembraron , y ha crecido y crece de 
tal modo , que sacan muchas plantas con las que se 
aotan mil prodigios. 
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En la Vil la de Coria del Rio , lugar del A r -
zobispado de Sevilla , una muger llamada Doña M a -
ría Sánchez , viuda de Don Ambrosio Sánchez , de 
edad de setenta y siete años , estando sorda de am-
bos oidos , aunque del uno mas que del otro 5 por 
el tiempo de tres meses , sin haber encontrado a l i -
vio alguno en muchos remedios , que se habia apli-
cado , tuvo la proporción de lograr un poquito de 
Sayal del hábito de nuestro Venerable difunto, que 
se lo proporcionó el Padre Fr. Vicente de Granada 
Capuchino , y ella con mucha fe impetrando el 
favor de Dios por los méritos de su Siervo Fr. Die-
go , lo dividió en dos pedacitos , y se aplicó á ca-
da oido uno , y á las tres horas de tenerlos le co-
menzó un ruido tan extraño , que se vió en la pre-
cisión de separarlos de las orejas i pero continuando 
sus súplicas por algunas horas , se halló de repente 
perfectamente buena , oyendo con tanta perfección, 
ó mas que antes de la sordera. Cuyo caso se auten-
ticó con toda la formalidad de derecho ante el N o -
tario Don Antonio Lora , siendo uno de los testi-
gos Don Juan Diaz de Castro, Cura Párroco , y 
Vicario de dicha Iglesia de Coria, 
En el Pueblo de Cantillana, del mismo Arzobis-
pado de Sevilla, un vecino de él, llamado Josef N u -
ñez , fue herido gravemente en el mollero del bra-
zo izquierdo por un l o r o , el Facultativo de dicha 
Vi l la , que hizo la primera cura , afirmaba ser las 
heridas de tanto peligro , que ó seria preciso morir, 
ó cortar el brazo por el hombro. Sabiendo la aflic-
ción en que se hallaba este pobre , pasó á consolar-
lo el P. Fr. Antonio de Cantillana , Capuchino , le 
animó , que confiase en Dios , y le pidiese la sa-
lud , por ios méritos de su Siervo Fr. Diego de Cá-
diz que habia muerto aquel mismo año , le dio unas 
tres ceduíitas de las que repartía el Venerable para 
que tomase con agua , y un sobre escrito de su \ ^ 
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tra , que par reliquia conservaba , para que se lo 
aplicára á las heridas , hizolo así , y contra toda la 
esperanza del facultativo se alivió prontamente de los 
agudos dolores ; á muy pocos dias se halló sano ,y 
sin la mas leve lesión , sin embargo de haberle vuU 
nerado muchos basos , y un tendón , que era el 
extensor. De todo esto se tomó testimonio jurado. 
En el mes de Noviembre del año de mil ocho-
cientos y seis, vivía en el Convento de Capuchinos 
de Málaga , ei Hermano Fr. Rafael de Málaga , Re* 
ligioso lego , á este le acometió un accidente de per-
lesía 9 que complicado con muy fuertes convulsiones 
le puso á las puertas de la muerte, y la noche del 
nueve del mismo mes , que por el juicio de los fa-
cultativos , y del enfermero esperaban se verifica ría, 
se acercó á la cama un Sacerdote de aquella Co-
munidad , y ie dixo al oido por dos ó tres veces, 
en tono alto : Fr . Rafael encomiéndate muy de co-
razón al Pudre Fr. Diego de. Cádiz , y ten confian 
za en que ha de pedir á la Santísima ir gen , ciy 
yo Patrocinio celebramos mañana , que te de salud^ 
y que la has de conseguir. E l enfermo hizo alguna 
demostración , como indicando que oía lo que le de-
cían. Se retiró el Sacerdote á su celda ; pero con 
el cuidado que él y toda la Comunidad estaba , vol-
vió á baxar á pocas horas á la enfermería ^ y quando 
esperaba encontrarlo agonizando ^  ó nmerco , fue in -
formado del enfermero , que á muy poco rato de 
haberse separado de allí , se notó el alivio , porque 
se suspendió del todo el estertor , que era violen-
tísimo , dormía tranquilo y sosegado , y que indica-
ba vida y sanidad. Así fue , sin haberle quedado 
mas reliquias de enfermedad , que la tormenta que 
había pasado; pues por la mañana se encontró despeja-
do perfectamente, haciendo buen uso de sus miembros, 
y ya por la tarde del mismo día pudo por sí sen-
-tarse-en la cama con libertad , á -los tres dias i t ie-
m 
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ra de ella , y á pocos por el Convento y Pucbío. 
Afirmaba haber oido lo que le dixeron , y haberlo 
hecho del modo posible pareciéndole ver al Vene-
rable al lado de la cama , consolándolo y diciéndo-
le Evangelios. Toda la Comunidad fue testigo de 
este prodigio , y por tal lo tuvieron los facultativos. 
En Sevilla , subiéndose una muger á una esca-
lera portátil , cayó de ella y la escalera encima, se 
quebró una pierna por el juego , se la entablillaron, 
le cargó una grande erisipela , le sobrevinieron unas 
fuertes calenturas , y se le llagó , de no poder mo-
verla ; pasaron mas de quarenta dias , y cada vez 
iba peor , de modo que se creía si tal vez los c i -
rujanos dispondrían cortársela , mas la Providencia 
de Dios dispuso , pudiese adquirir un pedacito de 
la. venda , que en la última sangría le habia servi-
do á nuestro Venerable , y jura la paciente , que 
apenas se la aplicó á la pierna , la movió , no ba-
iló llagas , baxó la calentura , y se levantó de la 
cama al tercer dia , y echó á andar por la casa. 
N o se manifestó Dios menos maravilloso con. 
Don Juan Finoquio , Vecino de la Ciudad de Cá-
diz , y Abogado de su Ilustre Colegio. Este Sugeto^ 
afirma con la fjrmalidad debida , que de resultas dq 
una caida, que caminando á Caballo dió el año de mif 
setecientos noventa , se le formó una Hidrosele , ó 
Hernia , habiendo sufrido por muchos años las gran-' 
des punzaciones &;c. i pero se le aumentó esta con-
siderablerhente , de resultas de otra caida , que a l 
desembarcarse en Rota en hombros de Marineros dió, 
pegando en la parte de su pensión , quedando como 
mor ta l , y asi estubo en manos de los Facultativos, 
y la mejoría que al fin experimentó fue formársele 
otra Hernia : vivia sin consuelo , y una 1 noche es-
tando rezando sus devociones , se acordó de haber, 
oido predicar al P. Cádiz , y se le ocurrió el deseo 
«le invocar su auxilio en su necesidad 7 e$tos deseos 
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los tuvo repetidas veces , con mucha eficacia , lo 
Consultó con su Confesor, quien le instruyó como habia 
lie practicar la súplica , la hizo varias veces á Dios 
poniendo por intercesor á su Siervo Fr. Diego , y 
el caso es muy prodigioso j pues llevada como ocho 
ó diez dias de su fervorosa , y repetida oración 6 
súplica , quando al vestirse uno de estos días en-
cuentra la novedad de haber desaparecido los dos 
Hidroseles j pero sin que el retroceso de este humor 
!e haya causado la menor novedad en su salud , co-
mo temían algunos , que pudiera sobrevenirle. 
A los seis años de haber muerto nuestro Vene-
rable , cpíitaba siete de su segundó matrimonio P o -
íía María Gómez, vecina de la villa de Alcalá de los 
Gazuíes Obispado de Cádiz , y ni en este tiempo, 
ni en los catorce que estubo antes casada , habia te-
nido piole , era ya de quarenta y dos años de edad, 
y por tanto casi sin esperanzas de lo que deseaba; 
pero aconteció tener que pasar á Ronda su marido 
Don Rufino Andino , con cuyo motivo le encargo 
mucho visitase el Sepulcro del Venerable Padre F r , 
Diego de Cádiz , y le suplicase intercediera con Dios 
para que le diese sucesión si le convenia, ofreciendo 
llevar la criatura á visitar su sepulcro, y vestirla 
algún tiempo de tela basta y semejante al Sayal de 
los Capuchinos: se hizo efectivamente embarazada, y 
después ocurrieron otros dos prodigios j pues vién-
dose casi peligrar en el parto , tomó una cedulita de 
las que el Venerable repartía , y prontamente salió 
de su cuidado, y faltándole la leche , le dió otra 
Señora del mismo Pueblo una qüenta del Rosario que 
usaba el Siervo de Dios , se la echó al cuello, y 
la tuvo con abundancia. 
Me parece bastan los referidos prodigios , para 
que piadosamente podamos creer , que Dios nuestro 
Señor ha querido con ellos, darnos á entender la glo-
na que g o ^ su Siervo Fr. Diego Josef de Cádiz, 
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Glorifiquemos, nosotros á este Señor y Dios Omni-
potente , que tan maravilloso es ea sus Santos. Glp-
rifiqucmosle , y sea por la práctica de las virtudes, 
que tae heroicamente exercitó nuestro Venerable; pues 
el deseo de que todos le imiten en lo posible , fue 
uno de los fines principales que nos propusimos en 
escribir la historia de su vida. E l Señor haga que 
asi sea , para que después podamos alabarle en el 
Cielo , los que ahora decimos en la tierra : Gloria 
Paíri r et Filio , et Spiritui Sancto^  Amen, 
Ok S. C, S. R. 
1 
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N O T I C I A 
D E L A S OBRAS Q U E ESCRIBIÓ E L V E N E -
rabie. P. Fr . Dtega Josef de Cádiz. 
I M P R E S A S . 
'inco tomos en quarta de Sermones sobre varios 
asuntos y pueden componer basta ocho con otros 
sueltos. r 
Ocho Arengas ó Alocuciones latinas pronunciadas 
al frente de los cuerpos literatos c ilustres , que le 
condecoraron con sus grados y honores. 
Un tomo de la Vida del Hermi^año perfecto , el 
Siervo de Dios, Hermano Juan de Dios de S. Antonino. 
E l Soldado Católico : dos cartas á D . Antonio 
Ximenez Caamaño , distinguido del Regimiento de 
infantería de Saboya. 
Dos Poemas ó Epitalamios místicos , escritos pa-
ra la profesión de dos Religiosas. 
Dos cartas sobre Bayles , Comedias y otros es-
pectáculos públicos de diversión. 
Carta edificante sobre ja exemplar vida y santa 
muerte de Don Miguel Calvo Presbítero:, H^rmaflo 
de la Escuela de Christo de la Vi l la de Ubrique. 
Carta Pastoral publicada en la diócesis de Mon-
doñedo , por su Il.mo Obispo Do^. Andrés Aguiíar 
y Caamaño. 
Carta circular para los Religiosos de la Orden 
del Señor San Juan de Dios , publicada por su Ex-
celentísimo y Reverendísimo Padre General. 
Papel en .forma de instrucción , sobre los de-
beres de un Corregidor , escrito á solicitud de Don 
Josef Eguíluz que lo fue de Xercz de la. Frontera,, 
de: Córdoba y otros Pueblos.. 
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Tres en honor de la Santísima Virgen Mark j 
. la una baxo la advocación de la Paz , con noticia 
' historial de la antigüedad y prodigios de la imagen 
que se venera en su Capilla de Ronda , y las otras 
j y / Rosario, y de la Pastora. 
_ ^ ^ , / U n a de Jesús , baxo la advocación del Gran Po-
. cler , y otras del Niño llamado de la Guardia, de 
"San Fernando Rey de España , del Beato Lorenzo 
ifyeJ&fc&i Brindis , de Santa María Magdalena, de Santa 
Teresa de Jesús , del Señor San Rafael , de San V i -
cente Ferrer. Decena de San Buenaventura , duode-
nario de San Juan Nepomuceno. 
Aljaba Mística , ó exhortaciones , y saetas para 
el uso de las misiones. 
Modo de visitar á Jesús Sacramentado en la Ia« 
• dulgencia de las qüarenta horas. 
OBR^S INEDITAS. 
Seis tomos ea quarto, qué contienen sobre ocho-
cientos Sermones , y puede llamarse : Sz/va Concio-
mtoria. Estos están los mas escritos del modo que 
el Padre lo hacia , y regularmente después de pre-
dicados. Una Novena de N . P. S. Francisco. 
Tres Sermones concluidos para darse á la pren-
sa , de los cinco que predicó en Cádiz á los Pro-
testantes , y uao del Señor San Miguel predicado en 
Xercz. • 
U n Oficio entero y Misa , para la festividad de 
la Divina Pastora. Apología sobre el recto uso de repar-
tir entre los fieles las cedulitas de la Concepción, qúe 
puede formar un tomo en quarto. Memorial al Rey 
nuestro Señor con motivo de la guerra contra la Fran-
cia de los años de 1790 , y siguientes : su idea en 
general se reduce á proponer tos medios •espiritua-
V I 
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les para el buen éxito de la guerra centra la Fran-
cia , la divide en dos puntos i el primero : la nece-
sidad , y modo de aplacar la divina justicia , para 
que nos sea propicia en la guerra. Segundo : necesi-
dad , é importancia de las rogativas en la precisa 
continuación de ella. 
Una colección ó contestación de consultas sobre 
asuntos los mas serios , de que podrían formarse 
dos tomos ; y varios de cartas de asuntos por lo co-
mún espirituales , que impresas serian de mucílíl 
utilidad. 
Dexó principiado un libro llamado : E l Misio-
nero para sí ^ ó en soledad. 
N O T A : Se vallan muchos Autores , 6 Impresores^  
del nombre del Padre Cádiz , para acreditar y ven~ 
der sus obras ^ y de esto se queja el ¡Venerable es-
cribiéndole á su amigo y confidente , el Padre Euse-
bia de Sevilla, dicele asi: n Quando leí en la de V^ . €. la 
especie del Tris agio Seráfico , que publicó la G a zeta 
con mi nombre , me sorprehendí porque es obra su-
puesta , y falsamente atribuida á mi: busqué la Ga-
ceta que lo anuncia , y vi con nuevo sentimiento , mi 
nombre al frente de este Dovocionario , que ignoro h 
que sea ^ 6 lo que contenga ... Después he visto algún 
otro Devocionario impreso con mi nonbre , como autor 
de ellos , y esto ha acrecentado mi cuidado , y mi de-
sazón por las cosas que V . C. no ignora. Deseo po-
ner remedio á este mal , y pido á V . C. consejo^  
para el modo de atajarlo , antes que me vea en algún 
publico sonrojo , con perjuicio de mi ministerio" 
O " 
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